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    No pospongas tu felicidad 


    para más adelante, 


    créala hoy.


     

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO UNO


     


     


    Carolina Casas, a la que todos habían llamado Caro de pequeña, era una adolescente de 18 años que vivía con su tía en un barrio de Sevilla llamado El Tardón, al lado de Triana, podría decirse que era parte de ese barrio importante. 


    Era una joven morena con el pelo por la cintura, de ojos marrones, claros, grandes y de largas pestañas. Era baja de estatura, si llegaba al metro sesenta ya estaba bien, delgada y bien proporcionada, sus pechos eran generosos sin exagerar y era guapa en conjunto. Los labios gruesos y la nariz pequeña. Y una dentadura perfecta que le costó tres años de hierros en la boca durante parte del instituto.


    Sus padres habían muerto, con años de diferencia, su madre en un accidente de coche y a los cuatro años de la muerte de su madre, la de su padre en un accidente laboral. Era hija única y algo triste. 


    Su infancia y adolescencia no fueron un camino de rosas y para colmo y sin remedio, tuvo que vivir con su tía, la hermana de su padre, que tenía tres hijos. No tenía más familia.


    Ese verano acababa de cumplir 18 años y terminó el instituto. Y no estaba dispuesta a hacer una carrera en la universidad, porque no podía soportar estar cuatro años más en casa de su tía. Y por otro lado tampoco sabía qué quería ser en la vida, era distinta, todos los jóvenes tenían en mente lo que querían estudiar, en cambio ella lo que se planteaba es ser libre e irse a Nueva York, si podía. Lo más lejos posible.


    Y al cumplir los 18, ya de vacaciones, se fue al notario con cita previa, dónde ella sabía que sus padres les habían dejado algo y la casa familiar, a la que iba de vez en cuando a echar un vistazo.


    —Pasa Carolina —le dijo el Notario, el señor Narváez —¿Vienes sola, sin tu tía?


    —Sí, señor, no la necesito, tengo 18 años ya.


    —Enséñame el carnet de identidad, anda. —Y ella se lo puso encima de la mesa.


    —Cierto, bueno, no necesitas a nadie más. Aquí tengo tus datos. Sabrás que soy también el albacea de tu padre, cuando tu madre murió, él me nombró como una premonición.


    —¿Sí? 


    —Sí, dejó todo bien atado. Éramos bastante amigos.


    —Sí, señor, lo sé.


    —¿La casa sigue vacía?


    —Sí, lleva cuatro años, dese que mi padre murió, no quise hacerle nada, de hecho, vengo de allí. La he limpiado desde que acabé el instituto.


    —¿Vas a ir a la universidad?


    —No, quiero irme a Estados Unidos.


    —¿En serio?


    —Sí señor, quiero ir a Nueva York. Me defiendo algo en inglés.


    —¿Y qué vas a hacer allí tú sola muchacha?


    —Trabajar en principio, luego si quiero estudiar algo, será más adelante. O a la vez, depende.


    —Bueno, si tienes las cosas claras, vamos allá.


    Y el notario, abrió la carpeta y sacó los documentos.


    —Tienes dos seguros de vida de tus padres. Eso son 200.000 euros y un seguro del trabajo que tenía tu padre y que me recomendó darle a tu tía 1.200 euros por mes que pasaste en su casa. Eso son 57.600 más o menos. Le daremos 50.000 que era el tope que tu padre tenía para ella. Si te vas pronto, se lo daremos.


    —Se alegrará un montón.


    —De ese seguro te sobran 15.000, así que en metálico tienes 215.000. Ahora vamos con la casa. Mandaré tasarla a una inmobiliaria y ponerla en venta y en cuanto esté vendida, hablamos, ¿te parece?


    —Sí, quiero un buen precio por ella.  Saca si quieres los objetos personales, fotos o lo que quieras llevarte.


    —No te preocupes, ve preparando la maleta y el pasaporte. El sitio está cotizado, aunque la casa es pequeña, pueden darte unos 120.000 euros más o menos. Luego hacemos cuentas con hacienda, mi minuta y te llevas tu cheque. ¿Tienes cuenta abierta?


    —No.


    —Pues ve al banco y te abres una cuenta que te pueda servir en Estados Unidos, para que luego te cambien a dólares los euros. Y Cuando te vayas te vas a algún hospital cercano y te sacas un seguro de salud, lo necesitarás por si acaso.


    —Vale.


    —Puedo tardar un mes en llamarte o más, lo que tarde en venderse la casa, me tienes que dejar una llave.


    —No importa. Tome, tengo copias en casa.


    —Está bien, en eso quedamos, Carolina.


     


    Cuando llegó a casa, le comentó a su tía Bea, los planes que tenía.


    —¿A Estados Unidos? —le dijo la regordeta mujer.


    —Sí, tía.


    —¿No haces carrera?


    —No, y si la hago, será allí, estudiaré, no sé qué hacer aún tía, así que lo mejor es irme.


    —¿Pero por qué?


    —Quiero ir a ver mundo. Mis padres te han dejado 50.000 euros por tenerme estos años.


    —¿De verdad? No ha sido un problema hija —ahora parecía una madre.


    —Sí, en cuanto me arreglen toda la herencia y venda la casa, te los doy. El notario se está ocupando de todo.


    Su tía se puso contentísima y casi agradeció que se fuera, con el dinero y una boca menos que alimentar…


    —Mientras voy a abrir una cuenta con lo que tengo y sacar el pasaporte. Y su tía le dio 50 euros. Con lo que iba a cobrar, ya le valía.


     


    Antes del mes la llamó el notario.


    —Tía voy al notario, me acaba de llamar.


    —Voy contigo.


    —Prefiero ir sola, te traeré el dinero. —No quería que su tía se enterara del dinero que tenía,


    —Bueno, como quieras.


     


    Cuando acabó con el notario, éste le entregó dos cheques, uno de 50.000 euros para su tía y otro para ella de 300.000 euros justos.


    —¿Todo esto?


    —Sí, el piso está vendido, hacienda pagada y yo también te he cobrado. Estos son los papeles, compra una carpeta y guárdalo todo, tienes las escrituras antiguas, todo, facturas…


    —Gracias, señor Narváez, por todo.


    —De nada guapa, Que te vaya bien, en Estados Unidos, ¿dónde vas?


    —A Nueva York primero.


    —Muy bien, ten cuidado, eres joven. Vete primero al banco y mete tu dinero, lo cambias a dólares y déjate al menos doscientos euros, para el viaje y lo que te reste hasta que te vayas, si tienes que comprarte ropa o una maleta...


    Y abrazó al notario.


    —Suerte Carolina.


    —Gracias a usted.


     


    Fue al banco, pero dejó 3.000 euros fuera. Fue a casa de su tía, le dio su cheque, y en una carpeta, metió todos sus documentos.


    —Toma tía, tu cheque.


    —Gracias hija, —y la abrazó. Y fue de los únicos pocos abrazos que le dio en cuatro años.


    —¿Cuándo te vas?


    —Pues voy a reservar un apartamento en Manhattan de esos vacacionales y ya buscaré trabajo y otro apartamento más barato. Voy a reservarlo y en cuanto tenga la reserva, compró el billete, voy a salir a por unas maletas y a comprarme alguna ropa.


    —Sí, hija te hace falta. 


    —Y un móvil nuevo.


    —También, te hace falta.


    —A lo mejor no vengo a comer, me quedo en el centro comercial.


    —Como quieras. Ten cuidado.


    —Sí, tía Bea, lo tendré.


     


    Y lo primero que hizo, fue a por un móvil nuevo y un nuevo pc, configurado. Inglés chapurreaba algo, no lo hablaba con perfección, pero ya lo aprendería, llevaba un curso avanzado también, para estudiarlo por las noches.


    Ropa y dos maletas y un bolso de mano mediano, completaron su atuendo. Ya compraría cosas de aseo y maquillaje al llegar, porque no se lo permitían los botes en el vuelo.


    Cuando acabó de tomarse una hamburguesa, sacó su billete en la agencia de viajes cercana y un apartamento de un dormitorio en Manhattan.


    Lo tenía todo, ya, por fin.


    Se iba en cuatro días. El viernes y así se lo dijo a su tía.


     


    Se despidió de ella, de su tío y primos cuatro días después, en la calle, en un taxi que pidió para ir al aeropuerto de San Pablo, en Sevilla.


    Llevaba 325.000 dólares más lo suelto de haber comprado un juego de dos maletas y un bolso de mano grande, y un nerviosismo en el estómago a lo desconocido, pero sabía que debía irse, era algo que la llevaba, y que la llamaba.


    Había pasado un día antes al cementerio a llevarles flores a sus padres y despedirse de ellos y lloró. Y se sintió más sola que nunca. Había estado sola desde que murió su madre y su familia de desvaneció como la bruma. Pero iba ilusionada.


     


    Las siete horas de vuelo, dormitó y leyó alguna revista de las dos que se compró en el aeropuerto.


    Llegó de día y tomó un taxi a la dirección que llevaba del apartamento. Le pagó al taxista, y el portero del edificio le dio la llave cuando le presentó el documento de alquiler. 


    Había pagado una semana, además, el portero, le dio una tarjeta de la inmobiliaria, para cuando acabara la semana, llamara por si quería quedarse más tiempo.


    Miró alrededor, esas moles de edificios…, pero le encantó el movimiento por la calle… la cantidad de gente pululando de un lado para otro.


    Cuando subió cargada a su apartamento, estaba impecable, limpio y bonito. Un saloncito con cocina abierta, una península con dos taburetes y mesa de comedor para dos. Un baño y un dormitorio, era todo cuanto componía el apartamento.


    Pagaba a la semana 5.000 dólares, así que debía de salir de allí cuanto antes, no podía permitirse más semanas, como mucho otra. Así que dejó sus cosas y salió a desayunar. Estaba muerta de hambre. Con tan buena fortuna que pedían un camarero para trabajar en la cafetería y ella preguntó si el puesto estaba libre y le dijeron que sí. Y les enseñó su Currículum que lo llevaba en el móvil.


    —¿Española? —le preguntó el dueño.


    —Sí.


    —¿Hablas inglés?


    —Me defiendo bien, sí.


    —Ya veo. Dos idiomas, nos viene muy bien. Vienen muchos hablantes de español. Mañana a las seis de la mañana. Turno de seis a cuatro de la tarde, comida y 12 euros la hora.  Pago por semanas, las propinas son tuyas. Mañana te hago el contrato, trae los documentos por escrito y te explico el tema.


    —Muy bien, muchas gracias.


    —¿Caro?


    —Sí, señor…


    —Caro —Me llamo Ben. Hay que trabajar duro y rápido, es una calle de negocios. Y las propinas son buenas, si trabajas bien, puedes llevarte 50 dólares al día.


    —Gracias mañana estoy aquí.


    Y al salir las ganas de dormir tuvieron que quedarse aparcadas. Iba a fotocopiar sus datos, subió al apartamento y fotocopió todo, currículum, carnet, pasaporte y llamó al teléfono de la agencia, pidiendo un apartamento que no fuese vacacional lo más rápido posible. Por la misma zona a ser posible, incluso en el mismo edificio.


    —Me esperas en la puerta, tengo algo —Le dijo el agente inmobiliario.


    —Vale.


     


    Y en media hora, le enseño un apartamento de dos dormitorios que estaba hecho una pena, los muebles no estaban mal ni el apartamento, pero sucio para reventar. Era pequeño, sesenta metros cuadrados, pero suficiente para ella sola.


    —¿Cuánto?


    —2500 con la comunidad. Es muy barato, por cómo está. Si no, costaría el doble. Pero los dueños prefieren que esté limpio y cuidado.


    —Intentaré que así sea, pero me va a costar tiempo y trabajo dejar esto en condiciones.


    Y se quedó con él. Gracias que le devolvieron el dinero del apartamento vacacional y pudo dar casi el mes de fianza y el primer mes.


     


    Teniendo en cuenta las propinas podía pagar y vivir, ahorrar…, ya vería. Los primeros meses haría cuentas de los gastos. Como máximo, si trabajaba seis días menos el domingo podía sacar 4.000 dólares más las propinas y no echar mano de sus ahorros. Iría viendo conforme pasara el tiempo.


    Cambio sus maletas a su nuevo y sucio apartamento, y puso unas sábanas medio limpias y se echó a dormir. Puso la alarma a las cinco y media. El bar estaba al lado.


    Por si dormía demasiado. No quería llegar tarde el primer día, pero estaba muerta.


    Y así fue, se despertó justo cuando sonó la alarma del móvil.


    Se puso unos vaqueros y una camiseta de manga corta, era julio y hacía calor, y se hizo una cola alta, unas zapatillas blancas de deporte y los documentos y a las seis en punto estaba en la cafetería.


    Ben se la llevó al pequeño despacho que tenía en la puerta de atrás. Le hizo el contrato, le dio un par de batas negras con el logotipo de la cafetería y le dijo que le daba un ahora para mirar qué hacían sus compañeros y cómo hacían los distintos cafés. 


    Aquello era un hervidero de gente cuando pasó una hora. Había visto hacer los distintos cafés y los desayunos. Al menos eso, luego miraría la comida. Eso era más fácil, solo tomar la comanda y llevarla, las mesas, estaban numeradas y el café de la tarde. Eso servían.


    Limpiar y preparar las distintas comidas.


    El primer día, terminó reventada, además la casa estaba tan sucia que decidió empezar a limpiar el domingo y por las tardes un rato. Lo iba a pintar, tampoco era tan grande. No quiso ni sacar la ropa de la maleta. Ese día ganó 30 dólares de propina y lavó un bote de la cocina y los metió. A ver si tenía para la limpieza y después para los gastos y ahorrar algo al mes. Al menos solo se gastaba dinero en cena y eso era ya un ahorro.


     


    La primera semana se le hizo larga y cansada, se trabajaba a toda prisa y el sábado, no tuvo más remedio que salir a comprar productos de limpieza, y la pintura y demás, la cena y nada más hizo el sábado.


    El domingo pudo pintar y limpiar el dormitorio, la parte de cocina y el baño y bajó al súper y se trajo comida y comió fuera el domingo, entre pintura y limpieza a media mañana.


    Por la tarde, descanso y sacó la ropa y la planchó y la coloco.


    El domingo siguiente pintó y limpió el resto de la casa. Parecía otra. Se dio ese fin de semana un buen tiempo de limpiar y trabajar.


    La semana siguiente, por las tardes, al salir del trabajo, ponía lavadoras de la ropa que tenía la casa, todo hasta las cortinas y en tres semanas ya controlaba el trabajo y limpiaba el domingo por la mañana y por la tarde descansaba. Y el sábado al salir se llevaba la compra. Esa era su rutina y era feliz. Echaba una siesta y tenía tiempo libre por la tarde, aunque anochecía pronto.


    El primer mes ganó casi cuatro mil quinientos dólares, y estaba contenta. Al final con los gastos había ahorrado 20.00 dólares si seguía ese ritmo no iba mal.


     


    Ya llevaba cuatro meses en Nueva York y se acercaban Navidades, Acción de gracias y las calles se iluminaban con la decoración. Cuando se acostumbró, se daba un paseo después del trabajo por la avenida, viendo tiendas, llamaba a su tía una vez al mes y era feliz sola, veía la tele, leía novelas y ya dominaba el inglés a la perfección, estudiaba un poco la parte escrita.


    Pero esa felicidad, le duraría poco. 


    Una mañana, Entró a la cafetería, un chico muy alto y guapo y ella se quedó prendada de ese moreno de ojos verdes. Iba a diario y la miraba y al mes la invitó al salir del trabajo y aceptó. Se llamaba Bill y era australiano, de Sídney. Estaba haciendo un trabajo en Nueva York con su equipo. Era arquitecto e iban a estar seis meses. Le dijo que venían de vez en cuando a Manhattan a trabajar.


    Se acostó con él, perdió la virginidad con ese chico, que no era tan chico, le llevaba siete años. Tenía 25 años y ella 18. Y pasó los mejores meses de su vida hasta ahora, cuando salían ambos del trabajo, estaban juntos. Con Bill salió los domingos, visito algunos monumentos y aprendió a hacer el amor. Lo amó con el amor de una niña adolescente. Fueron los meses más felices de su vida. Se enamoró por primera vez en su vida perdidamente de ese chico australiano moreno de ojos como un lago al atardecer.


    Pero también se fue a los cuatro meses de nuevo a Sídney y no la llamó más. 


    Y cuando ella intentaba llamarlo, la tenía bloqueada en el teléfono, y lo busco en internet.


    Por supuesto, estaba casado.  Con 25 años y estaba casado el maldito y tenía una hija, tan joven de seis años. Y lo maldijo, de todas las formas distintas que supo.


    Lo peor de todo es que ella, se quedó embarazada con 18 años, a la misma edad que debía tener él cuando dejó embarazada a su mujer. Y se quedó joven, embarazada, sola y perdida.


    Y su vida que empezaba a ser maravillosa, se convirtió en una pesadilla.


     


    No tenía necesidad de esperarlo si volvía, pero lo hizo, esperaba que algún día entrara por la puerta y viera su barriga. Tenía una hija con su mujer, pero con ella tenía un hijo. Claro, que entrara en la cafetería, no ocurrió. Y ella se centró en su trabajo.


    Su jefe, Ben, fue comprensivo y la vio como una chica desamparada en un páramo, perdida. Y fue como un padre para ella. Era muy trabajadora, había aprendido bien el idioma, los clientes estaban contentos con ella, y era de las que más propinas recibía porque era risueña y amble, bromista y simpática. Siempre dispuesta.


     


    Cinco años espero a que entrara Bill por la puerta. Pero eso no ocurrió jamás.


    Había tenido un hijo, e iba a entrar al colegio. Estaba cansada de Nueva York, era caro y no quería vivir en un lugar donde esperar a nadie. Su vida había sido dedicada a su hijo y así sería, hasta que fuese mayor. Lo había tenido en una guardería y gastaba lo que ganaba y necesitaba un lugar más barato y un cambio de aires, donde su hijo estuviese tranquilo, un lugar pequeño y seguro, antes de que su hijo David de ojos verdes, alto y moreno como su padre, entrara al colegio. Y se despidió de la cafetería. 


    Ben lo sintió mucho, pero ella le dijo que debía irse por su hijo. Había tomado ya una decisión. Y Ben, lo entendió


    —¿Dónde vas a ir mujer?


    —Aún no lo sé, quiero un lugar seguro y tranquilo y miró, lugares baratos donde estudiar y vivir en Estados Unidos, puso Google y le salió Idaho. Un estado al este de Montana. Al norte.


    Ahora tendría que buscar pueblos que estuvieran bien y vio uno, Pocatello, a tres horas y media de la capital, Boise, que le pareció precioso y con unas casas bonitas y asequibles. Ella siempre había vivido en un piso, pero, podría comprarse una casa, aunque en esos seis años que estuvo en Nueva York no pudo ahorrar mucho, al menos tenía 400.000 dólares. Y podía permitirse comprarse una casa y después descansaría y buscaría un trabajo. Metería a su hijo en el colegio público y si podía iba a estudiar por las tardes enfermería.


     


    Había visto casas preciosas por 120.000. dólares.  En Pocatello, le encantó el nombre y supo que sería un buen sitio para vivir. Con 4 dormitorios y dos baños, aunque ella con tres tenía suficiente, pero se compraría una casita. A lo mejor tenía que pintarla. Lo haría una vez el niño estuviese en el colegio. Si podía estudiar enfermería a distancia, lo haría y encontraría un trabajo de menos horas. Aunque era joven, casi 24 años. Quería trabajar en otra cosa distinta. O menos horas.


    Y recogió sus cosas y las de su hijo, y con cuatro maletas, un bolso grande y el bolso de mano puso rumbo a Boise, Idaho.


    —¿Mama nos vamos de Nueva York?


    —Sí, hijo, nos vamos a un pueblo más pequeño. Pero nos gustará.


    —Vas a comprar una casa?


    —Con jardín. Eso espero, así puedes jugar. Te buscaré un colegio. Entras el mes que viene, así que nos tendremos que poner las pilas. Tengo que comprarme un coche y sacarme el carnet.


    —Mamá todo el mundo sabe conducir.


    —Menos tu madre que no se lo ha sacado, pero no hay problema, ya verás. Voy a descansar y en cuanto tenga todo, busco trabajo.


     


    En cuanto llegaron a Boise, tomaron un autobús para Pocatello, el final de su trayecto. Ahí iban a vivir de momento.


    Desde el autobús, le encantó el paisaje.


    —¡Qué bonito!, mira mamá las montañas y todo verde… Es precioso y tiene un río.


    —¡Qué maravilla! Este es nuestro pueblo. ¿Te gusta?


    —Sí, es grande, pero no tanto como Nueva York. 


    —Es grande sí, pero tiene casas bajas y bonitas.


    Cuando llegaron, tomaron un taxi a un hotel del centro, no muy caro, le dijo el taxista. Y le estuvo preguntando por zonas de casas tranquilas, zonas familiares y que hubiese colegios. Y el taxista le recomendó una, y le dijo que frente al hotel había una agencia inmobiliaria.


    —¡Ah qué bien! Preguntaré, gracias.


     


    Ocuparon una habitación con dos camas, y dejaron todas las maletas.


    —Mamá tengo hambre…


    —Vamos a comer ahora mismo y a preguntar por casas, ¿quieres?


    —Sí.


     


    Y salieron y ella vio la inmobiliaria, pero la dejó para después de comer.


    Cuando acabaron, llegaron a la inmobiliaria. Era las seis de la tarde, y casi habían cenado. Pero se llevaría algo a la habitación, para no salir más hasta el día siguiente.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO DOS


     


     


    Entraron en la inmobiliaria y aunque el taxista le había señalado una buena zona, le indicaron otra mejor, más céntrica, a las afueras, pero más cerca del centro, algunas casas estaban reformadas.


    Y ella dijo que quería ver algunas, y quedaron para la mañana siguiente.


     


    Allí estaban a la mañana siguiente, frente a su casa, le daba buenas vibraciones, era pequeña o eso parecía por fuera, con dos ventanas abajo y dos arriba. Estaba pintada en azul medio y cuatro escalones para subir a un porche. La puerta estaba pintada en azul oscuro y tenía unas contraventanas en negro.


    Esta está recién reformada


    —Sí, me gusta, me da buena impresión por fuera. 


    —¿Sí?, vamos


    Y abrió la puerta. Toda vacía, con todo pintado hasta las puertas en blanco, todo casi nuevo, en un tono gris clarito, una sala, podía poner un despacho para los dos, un salón, que no estaba mal con comedor para cuatro, iba pensando ella. Estantes a los lados de una pared del salón y un fuego eléctrico en el centro.


    Un aseo y la cocina, no muy grande con una pequeña isla.


    Una puerta francesa enfrente de la de entrada que daba al patio, y a la izquierda las escaleras al lado del aseo pequeño y bonito.


    —¡Qué patio más grande!


    —Sí, le falta césped y lo que quiera ponerle, solo tiene este cuartito para herramientas y este para la limpieza, está tal cual, pero tiene doscientos metros cuadrados de patio con el garaje y otros doscientos construidos. Y el garaje que ha visto al lado para un solo coche, eso sí. Más el jardín de entrada.


    —No importa, no tengo coche, me voy a sacar el carnet.


    —Tome, aquí puede, está cerca —y le dio una tarjeta.


    —Gracias, se lo agradezco.


    —Y ahora vamos a arriba.


    —Dos dormitorios con vestidores y un baño con ducha uno da al patio.


    —¡Está bien! ¡Qué grandes!


    —Y a este lado el principal, con vestidor y baño completo y frente a él, un cuarto de lavado puede poner toallas, sábanas, es grande. Pero todo está pintado.


    —Me gustan los colores y está nuevo.


    —Sí. Es una de las más bonitas.


    —¿Cuánto cuesta?


    —105.000 dólares.


    —Me gusta, me la quedo. Es preciosa. 


    —Es muy bonita, al lado hay parques, colegios y un instituto. Solo que tendrá que ponerle muebles.


    —No importa.


    —Si quiere muebles buenos y asequibles aquí también tiene una tarjeta, tiene de todo hasta lámparas, puede equipar la casa a buen precio.


    —Me interesa. 


    —También tiene cerca un supermercado y tiendas a doscientos metros. ¿Lo ve?


    —Sí. Me gusta mucho la zona. 


    Y volvió con el de la inmobiliaria y compró la casa al contado. La cuenta iba bajando, pero la compró por menos de lo que pensaba, ahora iba a comprar muebles y cuando estuviesen instalados, inscribir al pequeño en el colegio, tenía un mes.


    Cuando pagó la casa, los impuestos y demás, le quedaban 275.000 dólares y ese pico sería para los muebles, casi seguro.


     


    En una semana, estrenaban casa. Había amueblado toda la casa y estaban sacando la ropa de las maletas. Había tenido con el pico hasta para pagar el hotel. En comparación con Nueva York todo le parecía mucho más barato. Compró electrodomésticos de gama alta, un despacho para los dos, la casa tenía 200 metros cuadrados y otros tantos el patio.


    Un salón con dos sofás y sillón de lectura. Tres dormitorios, arriba, el pequeño eligió el suyo juvenil, y en la otra le puso una mesa para trabajar, la silla, un cd, una alfombra y juguetes lo que quiso, estanterías para libros y una mecedora para leer al lado de la ventana.


    El suyo lo dejó precioso, cortinas, el baño con una bañera de patas. La cocina, el salón, todo.


    El patio puso una barbacoa pequeña y muebles de terraza, césped y macetas y un columpio de plástico y una cama elástica le compró pequeña.


    En el porche. puso dos balancines de mayores, uno pequeño y una mesa con una maceta a un lado.


    Cuando acabó con la ropa, fueron a comer e hizo una compra para que se la llevarán.


    Y esa noche, estaban en casa. 


    —Mamá, la casa es preciosa, ¿es nuestra?


    —Nuestra del todo, mi amor. 


    —¿Hemos trabajado mucho, ¿verdad?


    —Sí, mi amor, pero está tan bonita… Mañana vamos a inscribirte al cole. Tendremos que comprarte libros y materiales. 


    Así fue, a la semana siguiente, lo inscribió y tuvo que comprarle materiales, mochila, libros y vestuario nuevo, ropa de invierno y para ella también.


     


    Y el niño quiso poner los materiales en su dormitorio para leer.


    Así que ella se quedó con el despacho que puso con fax, impresora, silla, un pc nuevo, un móvil nuevo se compró y materiales, unos estantes a juego con la mesa, un sillón precioso.


    En cuanto el hijo entró al colegio, el primer día, se fue a una cafetería y compró el periódico para encontrar trabajo, también iba a sacarse el carnet de conducir, pero primero el trabajo, e iría al hospital a renovar los seguros de salud. Lo haría por la mañana.


    Estaba señalando los trabajos en la cafetería. Cuando la camarera se acercó a tomarle nota. Era una señora mayor ya y le dijo:


    —¿Buscas trabajo?


    —Sí señora.


    —¿No serás la chica de la casita azul que tiene un hijo?


    —Sí, esa misma, las noticias vuelan.


    —¿Quieres trabajo en un hotel?


    —¿En un hotel?


    —Sí, de camarera en el bar, no tiene comedor, solo sirven desayunos y copas por la tarde y café y por la noche las copas.


    —Pagan bien.


    —¿Y dónde está? 


    —A un cuarto de hora andando o veinte minutos.


    —Está cerca.


    —Sí, dile que vas de mi parte. Pero desayuna antes mujer, estás delgada.


    —Está bien. Gracias.


    —Se llama hotel Pocatello. Nombre original para la ciudad. No es demasiado grande.


    —¡Ah bien! –sonrió Caro —Pues me acerco.


     


    Y se acercó antes de nada y preguntó por el dueño. Tenía unos 45 años y le dijo que venía de parte de la señora de la cafetería.


    —Es mi hermana —y ella se rio.


    —Ahora lo entiendo.


    —¿Qué sabes hacer?


    —Pues he estado seis años de camarera en Manhattan en una cafetería.


    —Mira, necesito una camarera como tú para las mañanas hasta las tres de la tarde.


    —Me viene bien.


    —De ocho a tres. Desayunos y luego tipo sándwiches a media mañana, cafés y copas.


    —Perfecto. 


    —De lunes a viernes.


    —Sí —Pensó ella que era perfecto para ella, no pago por semanas.


    —No importa.


    —Pago 2.500 dólares al mes y las propinas son tuyas.


    —Me viene bien, me interesa.


    —¿Mañana?


    —Perfecto, aquí estaré.


    —¿Sabes manejar las máquinas? 


    —Todas, claro


    —Las copas ya te diré por dónde y los precios los estudias en ratos libres, de todas formas, ahí están las listas. Empiezan tras el café o con el café. Me traes tu currículum y si tienes referencias. ¿Tienes vestuario?


    —No.


    —Te estarán bien los que tengo, pero los zapatos de vestuario negro te los compras tú, tienes una taquilla, vente mañana diez minutos antes y te los doy y hacemos el contrato.


    —Vale señor …


    —Llámame Louis.


    —Bien Louis. Aquí estaré y gracias.


     


    Renovó los seguros de salud, que ya tocaban y eran más baratos allí, también se compró un par de zapatos de trabajo negro y preguntó en una autoescuela para sacarse el carnet y se apuntó a la parte teórica.


    —La estudio en casa.


    —Tienes un mes. Luego las practicas tendrás que venir —le dijo el dueño de la autoescuela.


    —Sí, eso seguro. Le dieron los materiales y la página web, el correo electrónico por si tenía dudas, se llevó su libro y pagó la parte teórica y la matrícula.


     


    ¡Vaya días de gastos llevaba! Menos mal que su hijo entraba las ocho y salía a las tres y media y comía allí en el colegio, pero cambió también media hora de adelanto para que desayunara en el colegio y entraba a las siete y media. Así, le daba a ella tiempo de ir al trabajo y de recogerlo al salir del cole. Y solo tenía que hacer la cena.


    Ya tenía todo controlado.


    —He encontrado trabajo David, por eso entras media hora antes y desayunas allí, luego te recoge mamá, me he apuntado a sacar el carnet, cuando lo tenga, nos compramos un coche, y lo mejor es que no trabajaré ni los sábados ni domingos y estaremos juntos.


    —Mamá, eres rica....


    No, pero tengo trabajo y ahorraremos casi la mitad más las propinas, tengo que rellenar todos los gastos que he tenido con la casa para cuando entres en la Universidad. Le quedaban 250.000 dólares y ya debía entrar dinero de nuevo.


     


    Todo comenzó a rodar en septiembre. Era feliz, le encantaba su casa, sus flores, su hijo era feliz allí, iba haciendo amigos, vecinos y la ciudad era tranquila. 


    Tenía el fin de semana para pasarlo con su hijo, y el hotel era bonito y elegante, con lo cual, ella iba con su cola alta y larga y maquillada al trabajo. Era ya una profesional y Louis estaba contento con ella. Se llevaba bien con los clientes y el personal. Era alegre y discreta. 


    Antes de Navidad, se había sacado el carnet y se regaló un coche mediano y a su hijo una bicicleta le dejó en él árbol con libros de lectura.


    —Tienes que tener cuidado David con la bici —le decía. Había un parque fuera y salía los fines de semana con él, aunque en invierno hacía demasiado frio. 


    Quería a su hijo por encima de todo, incluso el pequeño preguntaba por su padre y ella le dijo que era australiano que lo conoció en Nueva York y que algún día de mayor podía conocerlo, pero no ahora, que fue un amor de esos que pasan porque ya no lo vio más. Su padre estaba casado y ella, no lo sabía cuándo lo conoció, y su padre no sabía que tenía un hijo.


    —¿Mamá y no te vas a casar?


    —No sé hijo, de momento estoy bien así. Y soy joven.


     


    Con el tiempo tuvo sus más y sus menos con algunos hombres, pero nada especial ni de largo tiempo, por su hijo. No quiso meter a nade en casa.


    


    


    

  


  
    



     


    David cumplía 20 años…


     


     


    —Felicidades mi amor —le decía, mientras le ponía una tarta delante. 


    Lo celebraron los dos juntos, ya que su hijo estudiaba ingeniería en la capital, en Boise. Había conseguido una beca y estaba realizando el segundo año, y fue ese fin de semana a casa.


    Su madre le regaló un coche


    —Mamá, te has pasado…


    —No, hijo, he comprado uno para cada uno, el mío estaba ya para el arrastre, pero sé que este te gustará, tienes carnet, pero debes tener cuidado, así que volverás en tu coche.


    —Te quiero mamá. Mira que no echarte novio con lo guapa que eres, pareces una jovencita


    —Anda adulador, tengo 38 años.


    —Por eso eres joven mamá, si pareces mi novia.


    Y ella lo abrazaba. 


    —¡Qué alto eres hijo! Como tu padre, aunque apenas lo recuerdo.


    —Has cambiado la casa también.


    —Sí, la he pintado y dado un repaso, como tienes beca y te gastas poco en la universidad…


    —Mamá te lo digo en serio no quiero que te quedes sola, ¿Y si me quedo a trabajar en Boise?


    —¿Es que tienes novia?


    —Bueno, no es novia, es una chica que me gusta.


    —Tráela un fin de semana.


    —No me fio de ti, aun soy joven, deja pasar eso.


    —Como quieras mi cielo.


    —Bueno, tengo que salir.


    —Llévate tarta.


    —Mamá, se me va a destrozar. Cómetela tú, si queda media y es pequeña.


    —Te quiero mi vida, estudia.


    —Tú lo hiciste, te esforzaste mucho por las noches y ahora mírate, eres enfermera y estoy orgulloso de ti. Tienes un trabajo mejor que de camarera y ganas más.


    —Sí, me costó, pero lo hice.


    —Estoy tan orgulloso de ti…


    —Y yo, me llamas cuando llegues David. Esta noche tengo guardia. Pero me mandas un mensaje. Te quiero hijo.


    —Que sí mamá.


    —Ten cuidado hijo.


    —Lo tendré, es una pasada de coche.


    —Sabía que te gustaba ese tipo de coche. Llévate todos los documentos y el carnet. No bebas ni fumes hierba


    —Mamá…


    —Quiero un hijo bueno.


    —Y lo tienes.


    Y la abrazó y se fue no sin ella echar unas lágrimas de emoción. Había crecido y ella se quedaba sola, su hijo tenía razón, debía encontrar un hombre, ¿Pero… dónde?


     


    Esa noche entró un accidente. Un hombre de unos 70 años había tenido un accidente de coche por esquivar un caballo en la carretera.


    Le tocó a ella quitarle la ropa y documentos para ver las lesiones que podía tener mientras el médico de guardia lo miraba. El coche había dado dos vueltas de campana según les dijo la policía.


    Estaba lleno de magulladuras y ella le dio a la recepcionista el móvil y la cartera.


    —Ahora vengo.


    —Vale.


    Y se fue con el médico a hacerle un scanner, radiografías y un tac. Le tomó la tensión.


    Y lo subieron los camilleros a una habitación.  Eso era buena señal. Ella pidió el móvil a la recepcionista y lo miró.  Nombres… nombres, nombres…casa…


    Y llamó.


    —¿Diga?


    —¡Hola buenas noches!


    —Dígame —sonó una voz preciosa de hombre.


    —¿Es usted familiar del señor Martin Jones?


    —Sí, señora, es mi padre, ¿Qué pasa?


    —Mire soy Carolina Casas, enfermera del hospital Central, su padre ha ingresado hace apenas una hora y media. Ha encontrado un caballo en la carretera y por esquivarlo ha dado su coche dos vueltas de campana. A las afueras de la ciudad.


    —Eso es casi cerca del rancho.


    —Bueno, le hemos hecho algunas pruebas…


    —Voy para allá y colgó.


    —Bien —dijo ella al vacío, ya te lo diré hombre cuando vengas.


     


    Y tardó menos de media hora en llegar. Ella estaba al lado del padre, que se había dormido cuando le pusieron el suero y unos analgésicos.


    —¡Hola! Entró como un huracán en la habitación, el hombre más guapo que había visto en su vida, tendría más o menos su edad y ocupaba todo el espacio, moreno, con los ojos azules, alto y con un cuerpo perfecto de vaquero y un olor perfecto que dejó en toda la estancia. 


    ¡Jodeer! —pensó ella. Era la primera vez que le pasaba con un hombre desde el padre de su hijo.


    —¿Es usted la enfermera con la que he hablado?


    —Sí señor, Carolina Casas, o Caro, como me llaman.


    —Me llamo Alfred Jones, ¿Cómo está mi padre?


    —Si espera un poco el doctor no tardará en venir. Le hemos hecho todas las pruebas y análisis. Está muy magullado, pero internamente es lo que hay que ver. Siéntese si quiere. ¿Un café?


    —Gracias.


    —Ahora se lo traigo.


    —¿Azúcar?


    —Una.


    —Espere —Y Alfred arrimó el sillón a la cama de su padre. Ella le trajo un café y estuvieron hablando.


    —Se nos ha escapado un caballo, era nuestro, mis chicos lo han encontrado cerca de la carretera ¡joder! Si le pasa algo…


    —Bueno, no se preocupe antes de tiempo.


    —Es mayor, tiene 70 años.


    —Lo sé, pero…


    Y en esos momentos, entró el médico.


    Y Alfred se levantó como un resorte. Se le veía preocupado y culpable.


    —Es mi padre. —Le dijo.


    —Bien, pues ha tenido más suerte de la que esperábamos. No tiene nada roto por fuera, pero tiene dos costillas astilladas, ni siquiera rotas, el resto son magulladuras.


    —¡Gracias a Dios! —suspiró Alfred.


    —Eso sí, en reposo absoluto un mes y medio.


    —¿Un mes y medio? Usted no conoce a mi padre.


    —No tengo que conocerlo, un mes y medio, reposo absoluto.


    —¿En el hospital?


    —No hace falta, mañana se lo puede llevar, si hay algo, lo trae, pero no necesita suero ni nada, solo se puede levantar con cuidado en silla de ruedas para ir al baño y bañarse, nada más, un mes y medio o se le romperán y entonces será más larga la curación.


    —Pero entonces necesitaré a una enfermera para cuidarlo.


    —Caro, está en la lista de las enfermeras que se puede contratar. 


    —¿Usted puede venirse? —Le preguntó a ella.


    —Sí, puedo.


    —Le diremos el sueldo —le dijo el doctor a Alfred.


    —Puedo pagarle más.


    —Le pagará lo justo, tenemos unas normas, ella sabrá todo, puede alquilar una silla de ruedas en la recepción. Caro se encargará de todo cuando salga de su turno. 


    —Caro, ve y firma la salida hasta dentro de un mes y medio. Tiene que volver al hospital y le haremos las mismas pruebas, y si está bien, le daremos el alta. ¿Tiene seguro?


    —Sí, pues déselo a la recepcionista y mañana cuando desayune salen.


    —Te dejo Caro. Encantado señor Jones, y de gracias a que no le ha pasado nada. Tiene que pasar por la policía mañana si puede y hacer el atestado para el accidente. Y el coche. Eso ya es cuenta suya.


    —Está bien.


    —¿Puede venirse al rancho señora?


    —Señorita.


    —Señorita Caro.


    —Sí, claro, hay una lista de enfermeras que nos apuntamos para trabajar fuera. Mi hijo está en la universidad y vivo sola, puedo. Claro que tengo que pasar a por ropa a mi casa.


    —Pasamos, no se preocupe.


    —Salgo a las siete de mi turno. Me voy a casa, desayuno y vengo con la maleta, alquilamos 


    una silla de ruedas y vamos a su casa, luego puede ir a la policía.


    —Estupendo gracias. Se lo agradezco mucho.


    —Si quiere irse a casa, yo estaré al tanto.


    —No, se lo agradezco, me quedo esta noche, 


    —Bien, entonces lo dejo, luego doy una vuelta.


    —Gracias Caro.


    Y le trajo el móvil del padre y la cartera.


    —No llevaba nada más, si tiene algo, será en el coche.


    —Bien.


    Y ella en la noche, le dio unas cuantas vueltas, y Alfred estaba dormido. Y el padre también y miraba el suero, la fiebre, no tenía nada.


    Y salía.


    A las siete menos cinco, ella ya había firmado irse a casa de Alfred.


    Y lo llamó:


    —Alfred


    —¡Ah, disculpe! Me he quedado dormido.


    —No pasa nada. Voy a mi casa. Ya le he pedido la silla, vaya a recepción y les da el seguro, coja la silla. Las enfermeras van a venir a quitarle el suero, bañarlo y en cuanto yo venga, nos vamos. Le voy a traer un chándal.


    —Yo se lo pago.


    —Tengo de mi hijo, aunque le quedarán grandes, pero al menos no saldrá en pijama a la calle.


    —Gracias, es usted muy amable.


    Y a las diez de la mañana, iba con su coche detrás del todoterreno de Alfred.


    Eso era un rancho enorme, se fijó ella, tenía caballos a lo lejos en el verde pasto. Era precioso, el río al fondo. Y dos arroyos pasaban por el rancho.


    Se veían hombres a los lejos y una casa que debía ser del capataz, porque la casa enorme debía ser de ellos o de la mujer de Alfred, porque él no nombro a su madre.


    Había almacenes y cuadras y un barracón grande.


    La casa era preciosa y de ella salió una señora de unos cincuenta años, con un delantal y una trenza.


    —¡Ay señorito Alfred!


    —Ay que ver Luisa, que me llames Alfred.


    —Que no señorito.


    —Uff.


    —¿Cómo está el señor?


    —Se ha dado un par de vueltas con el coche.


    —¡Madre de Dios!


    —No te preocupes, solo tiene astilladas dos costillas, un mes y medio en cama y será el mismo de siempre.


    —No va a querer estar acostado ese tiempo.


    —¡Como si no lo conociéramos!


    —Papá, vamos, —el padre venía casi dormido.


    —Caro, puede aparcar en ese garaje. Luisa trae la llave, Caro es la enfermera que se va a ocupar de mi padre.


    —Encantada señora.


    —Señorita, pero me llama Caro.


    —Y Alfred se rio —y ella lo vio más guapo, si es que se podía ser más.


    —Mira Luisa, una mujer que quiere que le llames señorita.


    —Muy gracioso —dijo Caro. Y él la miró de arriba abajo y Caro sintió un calor que no era normal.


    Caro metió el coche en el garaje, lo cerró y con su maleta y su bolso grande y las medicinas entró en la gran casa.


    —¡Qué maravilla!


    —Estoy aquí Caro, —dijo Alfred desde una sala de abajo.


    Y ella siguió la voz…


    —Aquí duerme mi padre, hay dos camas.


    —Yo duermo al lado.


    —Le pusimos esta habitación abajo, tendrás que dormir aquí, pero Luisa te dará una habitación de invitados con baño para ti sola.


    —Gracias.


    Luisa le enseñara la casa, no dude en coger lo que necesite, y comer cuando quiera. Ahora es su casa también.


    —Pues claro, dijo Luisa.


    Y cuando lo acostaron, el padre, se quejó un poco, pero, aunque era alto estaba delgado, Caro sabía moverlo para no hacerle daño.


    —Tan pequeña y qué fuerza tiene. Dijo Alfred asombrado —ella sonrió— no es cuestión de fuerza sino de posicionamiento. Ya está. ¿Necesita algo, Martin?


    —Agua.


    —Ahora se la traigo —dijo Luisa.


    —¿Le duele algo?


    —No, solo un poco la espalda.


    —Son las costillas. Tiene que estar lo más relajado posible. Luego le damos un zumo, duerma un poco.


    —Está bien, ¿vas a dormir conmigo guapa?


    —Papá, por Dios, —Perdona Caro, mi padre es así.


    Y ella se reía.


    —Sí dormiremos juntos, pero en distintas camas.


    —¡Qué pena! —si fuese mi hijo, te ibas a enterar.


    —No puedo con él. Venga fuera Caro.


    —Dígame.


    —Mientras se instala, por favor no le haga caso, es así.


    —No me importa, no te preocupes.


    —Vivimos solos mi padre y yo. Luisa se va a las dos, deja comida y cena.


    —¿No está casado?


    —No, ni tengo hijos. Mi madre murió hace unos años así que estamos solos, espero que no le suponga ningún problema.


    —Ninguno Alfred.


    —Está bien, voy a la ciudad, a la policía y al seguro del coche, tengo trabajo después, llamar


    al capataz, y le cuento.


    —No se preocupe, yo me ocupo de su padre.


    —Puede darse una vuelta, cuando esté Luisa o venga yo por la tarde, no va a estar todo el día aquí metida.


    —No te preocupes.


    —Luego vengo y Caro…


    —Dime…


    —Gracias por todo.


    —De nada. Es mi trabajo.


    —Por ofrecerte.


    —Nunca he visto un rancho en mi vida, estará bien.


    —Te enseñaré este más adelante. Hasta luego.


    —Hasta luego.


    Y llamó por el móvil, debía ser al capataz y oyó arrancar el todoterreno.


    Apareció Luisa para que comiera.


    —Está bien, desayuné demasiado temprano. 


    —Ande coma algo. Le prepararé un buen café, beicon y tostadas.


    —Umm… ¡Qué bueno!


    —Aquí tengo más limpieza que otra cosa. El señorito ha estado en los rodeos muchos años, hace tres que vino y tomó las riendas del rancho. Ya no podía estar más en los rodeos, ahora le enseño la casa, tiene trofeos para llenar dos casas.


    —Sería bueno.


    —El mejor. No se ha casado nunca.


    —Los chicos de los rodeos tiene fama de tener mujeres detrás de ellos.


    —Sí, es tan guapo…, siempre lo ha sido, pero es un gran trabajador. No quiere mujeres dice. Y como su padre es como es…


    —Me parece gracioso.


    —Sí, quiere casarse con un amor de juventud de Montana, dice, aunque su hijo no se cree nada, piensa que se lo ha inventado —Y Caro se reía.


    —Es un caso.


    —Cuando acabó de comer, le echó un vistazo a Martin y estaba dormido.


    —Vamos señorita, le enseño la casa, que tengo que dejar la comida hecha antes de irme —Le dijo Luisa.


    —Este es el despacho del señorito Alfred.


    —¡Qué grande!


    —Tiene algunos trofeos y todo el papeleo del rancho lo lleva él, tienes más de 10.000 caballos.


    —¿Tantos?


    —Sí, es un gran rancho. No tenía tantos, pero el señorito ganó mucho dinero en los rodeos y cuando se hizo cargo del rancho, compró más. Tiene un veterinario, y veinte hombres y mi marido, que es el capataz, Roy. Y el cocinero del barracón, que además lo limpia. Se llama Beni. Somos una gran familia.


    —La cocina ya la ha visto. Este es el salón, ahí tiene los trofeos en la estantería.


    —¡Qué barbaridad! —Se sorprendió ella.


    —Sí, ya verá, este es el patio interior, tiene de todo, barbacoa, piscina, plantas, es preciosa, ¿a que sí?


    —Maravillosa.


    —La cocina y el comedor abiertos, para seis personas el comedor. Y arriba, cuatro dormitorios, entraron en el suyo, en tonos azules y parecía estar invadiendo su espacio.


    El señorito tiene mucha ropa, sus vestidores y el baño son muy grandes.


    Y las otras con vestidor y baño con ducha.


    —Puede ocupar la que quiera.


    —Gracias pondré mis cosas de aseo en esta, y la ropa.


    —Bien.


    —Es una casa maravillosa, con unas vistas espectaculares.


    —Sí es un gran rancho.


    —Ya sabe, me voy a la cocina.


    —Y yo a colocar mi ropa en esa habitación, aunque duerma con Martin.


    —Me parece bien, cuando el señorito Alfred, se enteró del accidente y de que venía una enfermera, mandó bajar esta cama.


    —Perfecto, no se preocupe. Estoy acostumbrada a dormir en la habitación de los enfermos cuando he ido a su casa. Dejo el ordenador en su mesa.


    —Haga lo que quiera, está en su casa, como ha dicho el señorito. Le dejaré algo de comer a Martin una sopita, una tortilla y la cena, y unos sándwiches de pollo para vosotros, seguro el señorito tarda.


    —Sí, además estará cansado. 


    A la una, ella le dio de comer a Martin y lo llevó despacio al baño en la silla de ruedas.


    Luego lo acostó de nuevo. Y con las pastillas, se quedó dormido otra vez.


    A las dos se fue Luisa y Alfred vino a las dos y cuarto.


    —¡Hola Caro!,¿Qué tal?


    —Ha comido, lo he llevado al baño y se ha quedado dormido de nuevo, hasta que vaya desapareciendo el dolor, no le podemos quitar los analgésicos fuertes, así que dormirá. Luisa se ha ido y nos ha dejado comida. 


    —¿No has comido?


    —No, me hizo un desayuno tarde, se empeñó…


    —Pues yo estoy hambriento.


    —Venga pongo la mesa, tu padre está dormido.


    —No es necesario, Caro, no tu labor, yo la pongo.


    —Vamos, no me importa hombre.


    —Está bien, estoy molido.


    Y entre ambos pusieron la mesa y una cerveza.


    —Si tienes sin alcohol, no bebo con alcohol.


    —Sí hay. 


    —Gracias.


    —¿No bebes alcohol?


    —No, solo champan en Navidad.


    —¿Qué edad tienes? —le preguntó mientras comían.


    —38 años.


    —¿Y tu hijo?


    —20, está estudiando ingeniería en la universidad de Boise.


    —¿Te separaste?


    —No, nunca me he casado, el padre era australiano, vivíamos en Nueva York y estaba casado, claro que me enteré después. No sabe que tiene un hijo, hemos vivido solos toda la vida, pero me cansé de estar allí y me vine a Idaho. Soy española me vine con 18 años a Nueva York.


    —¿Sola y tan joven tuviste a tu hijo?


    —Sí, no tengo padres, murieron cuando era joven, vivía con una tía hermana de mi padre hasta que terminé el instituto. Mi tía, que no es que me quisiera mucho. Cuando llegué a Nueva York trabajé en una cafetería y aquí también, en el hotel Pocatello.


    —¿En serio?


    —Sí, unos cuantos años, pero luego me saqué el carnet de conducir que no tenía, y estudie enfermería por las noches y ya llevo casi ocho años trabajando en hospital Central. Tuve suerte, hago guardias nocturnas y esto porque mi hijo esta fuera y tengo que mandarle algún dinerillo. Le compré un coche en Navidad.


    —Una gran madre…


    —Tengo un hijo estupendo ¿Y tú?


    —Yo no, tampoco me he casado ni tengo hijos que sepa. Estuve en el rodeo hasta hace tres años.


    —Sí, me lo ha dicho Luisa, he visto tus trofeos. Debes haber sido bueno.


    —Lo era, pero ya mi madre murió, mi padre es mayor y yo también para los rodeos ya.


    —¿Qué edad tienes?


    —38, como tú.


    —¿Hasta qué edad se puede estar en los rodeos?


    —Máximo 35, que fue lo que hice.


    —Y ahora te encargas de este precioso rancho.


    —Sí, trabajo demasiado.


    —Tienes hombres, y un capataz, delega.


    —Eso intento, porque trabajo más en el despacho, pero me gusta dar una vuelta a diario por las mañanas, para dirigir y enterarme de todo, por la tarde al despacho. O depende del trabajo.


    —Es preciosa tu casa.


    —¿Tú tienes?


    —Sí, tengo una. Me la compré al venir. Tiene doscientos metros cuadrados y otros tantos de patio —Y le dijo la zona donde estaba ubicada.


    —Puedes ir a dar una vuelta alguna tarde.


    —Gracias. Iré. Está cerca. Sobe todo para regar las macetas.


    —Sí, sé qué casas son —Recordó Alfred, no están a las afueras del todo, pero hay un gran parque y es una buena zona.


    —Sí, la verdad. Estoy muy contenta, hace un par de meses la renové de nuevo.


    —¿No te pesa estar sola?


    —A veces sí.


    —¿No has tenido relaciones largas?


    —No, nunca, tengo un hijo y he vivido para él siempre. Ha sido lo más importante para mí.


    —Eres una gran mujer Caro.


    —Bueno, lo intento.


    —Y eres guapa.


    —Vaya, tirándome los tejos como tu padre.


    Y Alfred se reía.


    —Espero no ser un viejo salido como él.


    —No es salido, el pobre. Es gracioso.


    —Espera que no le des tantas pastillas y verás.


    —¡Qué malo eres!…


    —¿Café?


    —Sí por favor.


    Y cuando acabó el café quitaron la mesa. Y al pasar por su lado, rozó uno de sus pechos en el pecho de él y se puso colorada, lo que no le pasó desapercibido a Alfred.


    —Bueno, Caro, vengo en un par de horas, voy a dar una vuelta, si no hago nada en el despacho, mañana lo haré.


    —Vale no te preocupes.


    —Toma, anota mi móvil por si acaso y dame el tuyo.


    E intercambiaron los teléfonos.


    Y salió a dar una vuelta a los chicos antes de la cena.


    ¡Joder! Había sentido los pechos duros de Caro en su pecho. Era pequeña pero su piel estaba caliente como él ahora mismo. No recordaba haberse excitado con un simple roce de ninguna mujer. Y había tenido más de las que podía contar cuando estuvo en los rodeos.


    Ahora no tenía, solo algunos escarceos si salía al pueblo, pero nada serio con nadie, no le gustaba repetir ni dar su teléfono. Quería cuidar a su padre y a su rancho, pero ese roce despertó algo en él que lo puso alerta. Era guapa y debía haber luchado mucho en su vida para sacar a su hijo adelante, sirviendo mesas a tipos algunas veces mugrosos.


    Uff, tener a Caro en su casa, con ese pelo negro y largo, y ese cuerpo que parecía una jovencita, le iba a costar.


    Casi nunca le gustaban pequeñas, pero ella tenía unos ojos claros preciosos y siempre sonriente, como si la vida no le hubiese pasado factura.


    Tenía que olvidarse del roce o iba a estar excitado todo el tiempo y llevaba ya dos meses sin tener sexo. Quizá se fuese el sábado a buscar una mujer. Y ojalá encontrara a Caro por ahí, no le gustaban ya tan jóvenes, sino mujeres que sabían lo que querían, pero esas estaban casadas o cuidando a su padre… Pero ¿Qué estaba pensando? Caro era Caro. No podía excitarse con ella.


     


    Y así pasó una semana en que ella fue un par de tardes a su casa, mientras Alfred estaba en el despacho y su padre durmiendo. Alfred, la oía hablar con su hijo y sonreía, porque lo trataba como si fuese pequeño, pero se veía que lo amaba y se preocupaba por él.


    Comían y cenaban juntos y tenían conversaciones del rodeo o de la vida de Caro.  


    Y él se hizo una idea de lo agradable y la paz que sentía hablando con ella. Era discreta y amable, sonriente y le gustaría descubrir su lado sexual, porque era muy respetuosa, pero sabía, que, bajo esa capa de respeto, podría encontrar una mujer distinta y ardiente. Le gustaba, le gustaba mucho, pero el sexo le pesó esa semana.


    —Caro, voy a salir el sábado.


    —Está bien, no te preocupes, yo me ocupo de tu padre —y él tuvo la sensación de que a ella no le gustó o que se sintió algo decepcionada, y si se sintió así, no dijo nada.


    —Sí hay alguna cosa me llamas.


    —No te preocupes, lo veo mejor, le quitaré parte de los medicamentos la semana que viene a ver qué tal, como recomendó el doctor.


    —Bueno, voy al despacho. Si quieres dar una vuelta por el rancho, puedes salir.


    —¿Puedo?


    —Claro mujer, yo le doy una vuelta a mi padre. Estás siempre ahí metida, además ahora duerme hasta la merienda.


    —Bueno, no estaré mucho.


    Y se fue hacía las cuadras y los barracones, y allí se encontró al marido de Luisa, al que ya conocía, Roy.


    —¿Dónde va la enfermera?


    —Me han dado permiso para salir y ver esto.


    —Ven que te voy a enseñar todo, ya casi he terminado, y Roy, le enseño las cuadras, los almacenes, las maquinarias, dónde corrían libres los caballos en los cercados, subieron una pequeña colina y Alfred la observaba desde la ventana de su despacho y sonreía cuando ella señalaba algo a Roy.


    Allí se encontraron a un par de vaqueros, bajaron del caballo y la saludaron, y eso lo puso nervioso, porque uno de ellos era Fran. Fran era guapo, tenía 40 años, y era un gran tipo simpático y divorciado, y en cuanto la vio, le gustó, y eso no le gustó a Alfred, conocía a sus hombres. Ella se reía con él y bajaron la colina y Fran quiso que se montara en el caballo, pero ella le dijo que le daba miedo.


    Así que bajaron ellos hablando y Roy con el otro vaquero detrás. Roy se despidió de ella que se quedó diez minutos hablando en la entrada de las cuadras con Fran, riendo y luego se despidió de él y Alfred observó como la miraba Fran al irse.


    ¡Joder!, tengo competencia en mi propio rancho…


    Cuando Caro entró en la casa…


    —¿Qué tal la visita?


    —Es todo precioso Alfred, tienes un gran rancho, Roy me ha enseñado casi todo, bueno, un poco.


    —¿Has conocido a Fran?


    —Sí, ¿Cómo lo sabes?


    —He mirado por la ventana y os he visto en la puerta de las cuadras.


    —¡Ah bueno!, sí, es un hombre especial, gracioso y es muy educado y cercano.


    —¿Te ha gustado?


    —¿Cómo?


    —Que si te ha gustado…


    —¿En qué sentido?


    —Sabes en qué sentido.


    —Ni lo he pensado. Perdona voy a ver a tu padre.


    Y él fue tras ella. Había metido la pata y la había ofendido.


    —¿Te has enfadado?


    —Un poco, sí.


    —Lo siento, ha sido… No ha venido a cuento.


    —No, no ha venido, pero no pasa nada. Solo he hablado con él del rancho, nada más.


    Y ella pensó que no saldría más allá del porche. El sábado, después de cenar, él subió, se dio una ducha y bajó vestido con vaqueros nuevos una camiseta que se pegaba a su cuerpo como un guante y unos zapatos sport. Olía mejor que bien.


    —Bueno —voy a salir Caro, no sé a qué hora vengo, cuando te acuestes cierra la puerta, yo llevo llave.


    —Vale, de todas formas, quizá salga al porche, hace una buena noche.


    —Como quieras. 


    —Veo a tu padre desde la mecedora. Le dejo la cortina y estaré un ratito allí.


    —Estás en tu casa.


    —Que lo pases bien.


    Y Alfred, se quedó dudando, sacó su coche del garaje y salió del rancho. Y ella se quedó compuesta y sin novio, si alguna vez pensaba qué… ¿Qué iba a pensar ella? Sería una solterona toda la vida. Un hombre como ese que era un bombón, jamás se fijaría en ella como mujer. Así que ya podía ir olvidándose de soñar despierta.


     


    Y en cuanto llevó a Martin al baño y le dio sus últimas pastillas, lo acostó de nuevo. Echó la cortina a un lado y dejó la luz de la mesita encendida para verlo desde fuera.


    Se sentó en una mecedora del porche, casi anochecido ya.


    No quería leer ni tenía ganas salvo de balancearse y pensar. Su vida había pasado tan rápido, de lo único que se sentía satisfecha era de haber criado a su hijo sola y tan joven, de tener un trabajo, una carrera, una casa propia donde volver al final del día, su coche, sola había salido adelante.


    Sabía que Alfred había ido a buscar una mujer. El que no tuviese mucha experiencia no quería decir que fuese tonta. ¿Por qué le dolía entonces? No debería importarle, pero le importaba. Le gustaba Alfred y tuvo que reconocerlo. Y pensar que le hacía el amor a otra mujer la entristecía. Nunca iba a tener suerte y encontrar un hombre como ese para ella.


    —¡Hola Bella durmiente!


    Abrió los ojos y allí estaba Fran.


    —¡Hola Fran! —Y se rio.


    —¿Te he despertado?


    —No, siéntate en la otra mecedora, estaba pensando en mi hijo.


    —Bueno, si es en tu hijo…-Y ella se rio.


    —¿No sales este fin de semana?


    —Me tocó salir anoche.


    —¿No podéis salir cuando queráis?


    —No mujer tenemos turnos, esto no se puede quedar solo. Solo el jefe puede salir. Lo he visto irse.


    —Sí se fue hace un rato ya. ¿Y dónde vais?


    —Pues a cenar, beber, ligar, si tienes suerte, —y ella se reía.


    —¿Y hubo suerte?


    —Pues sí, hubo suerte.


    —Felicidades.


    —Gracias.


    —¿No te has casado nunca?


    —Sí, me divorcié hace tres años, justo cuando me contrató Alfred.


    —¿Tienes hijos?


    —Dos, viven con su madre en Boise.


    —¿No los ves?


    —Sí, dos veces al mes. Ella se ha vuelto a casar y a veces voy y se los llevan de viaje y no están. Me hace ir para nada, pero ya estoy acostumbrado.


    —Eso es un problema.


    —Sí, es un problema, pero mis hijos son grandes ya, tienen 17 y 15 años. Y soy el culpable. Espero que alguna vez lo entiendan. Su madre los puso en mi contra.


    —Por qué?


    —Porque quería divorciarse de mí, yo trabajaba demasiado en ese tiempo. Tenía dos hijos y universidad a la vista. Pero ni eso quiere, que le pase de manutención.


    —Pues es extraño.


    —Sí, para decir que no le doy nada.


    —Vaya.


    —Pero se los meto en una cuenta, para cuando sean mayores.


    —Bueno no te preocupes, eres un buen padre si tú lo crees.


    —Sí, hablemos de otra cosa más alegre.


    —Sí, porque tú vida triste y la mía también…


    —¿Te gusta ser enfermera?


    —Me gusta sí, como vivo sola, pido las guardias nocturnas y enfermera contratada en casa, me pagan más y así ahorro para mi hijo, para la universidad y para cuando acabe que pueda tener algo. Como tú se lo estoy metiendo en una cuenta.


    —Vaya par que estamos hechos.


    —Perdona, Martin se está moviendo, ahora vengo.


    Y entró y lo movió para que estuviera más cómodo.


    —¿Así mejor Martin?


    —Sí, hija. Gracias.


    —¿Quiere ir de nuevo al baño?


    —No, ahora no.


    —Bueno, estoy fuera,


    —Sí, no te preocupes, tengo sueño —y se quedó de nuevo dormido.


    Con Fran empezó a charlar y se les fue el tiempo riendo y charlando. Eran casi la una de la mañana y ella vio el coche de Alfred entrar al rancho.


    —Bueno, viene el jefe, me voy antes de que te riña.


    —¿Por qué me va a reñir? No te preocupes.


    —Hasta otro rato Caro.


    —¡Adiós Fran!


    Y Alfred paró antes de que Fran se fuera.


    —¡Buenas noches, Fran!


    —Hasta luego jefe, le estaba haciendo compañía a Caro.


    —Bueno, buenas noches.


    Metió el coche en el garaje y ella entró en la casa. Y él casi detrás, cerró la puerta y ella subió arriba no sin mirar antes a su padre. Iba a darse una ducha y ponerse el pijama. Él esperó sentado abajo en el sofá.


    —¡Joder Alfred! Me has asustado con la luz apagada. Creía que te habías acostado.


    —No he podido.


    —¿Por qué? —preguntó ingenuamente.


    —Por tu culpa.


    —Te he molestado, solo me he duchado.


    —No me refiero a eso, no he podido acostarme con ninguna mujer.


    —Pero… ¿Qué culpa tengo yo?


    Y se acercó a ella que empezó a temblar.


    Se pegó a su cuerpo y ella sintió su excitación. Miró hacia arriba y…


    —Porque pienso en ti en ese sentido desde que me rozaste con tus pechos.


    —Alfred… yo… eso fue sin querer.


    —¿Te gusta Fran?


    —Que no, ¿Cómo crees? 


    —¿Y yo?


    —Sí, a quién no vas a gustarle…


    —No me refiero a eso, sino a ti.


    —Sí, pero soy la enfermera de tu padre.


    —¡Déjate de tonterías! Y tomó su mano y se la puso en su centro por encima del pantalón para que sintiera su longitud.


    —¿Te pones colorada?


    —Colorada, temblando y de todo si me haces eso.


    —No te he hecho nada aún.


    —Es porque no has encontrado a nadie.


    —Pequeña ingenua, es porque quiero hacerlo contigo.


    —¿Por qué?… yo soy…


    —Preciosa. La cortó y la abrazó y ahora sintió el calor que, enamorada del cuerpo de ese hombre alto y guapo, excitante y sexy y él acercó su boca a la de ella y metió su lengua experta en ella recorriendo sus rincones y entrelazando la lengua con la suya y Caro se aferró a su cuello alzándose para abrazarse a él.


    —¡Joder nena! —y la cogió en brazos y la echó en el sofá.


    —Alfred tu padre…


    —Está dormido —Y le bajó el pantaloncillo del pijama y le quitó la camiseta sin mangas.


    —¡Eres preciosa!


    —No lo sabes, está oscuro y encendió una luz de la mesita.


    —¿Mejor así?


    —Estoy muy nerviosa, que lo sepas, llevo dos años sin sexo.


    Y Alfred, se quedó desnudo.


    —¡Eres perfecto! –y se reía.


    Abrió sus nalgas y entro en ella rozándola con su barba.


    —¡Ah, Dios Alfred eso!…


    —¿Qué pasa nena? Estás depilada eres una caja de sorpresas.


    —No me han hecho eso hace tanto tiempo...


    —Imagino que te han hecho poco, pero vas a correrte como loca con lo que voy a hacerte.


    —¡Oh, Dios mío! Gimiendo y él lamía sus paredes de su clítoris duro y la chupaba y ella se corrió en su boca enseguida.


    —Nena no aguantas nada.


    —¡Ah, Dios!, ¡madre mía!…


    Mientras, él se ponía un preservativo y entró grande en ella, estrecha, mientras su cuerpo se adaptaba a Alfred, 


    —¡Joder pequeña! Voy a correrme en menos que canta un gallo, no te muevas tanto, nena que hace… Uff, y él quería aguantarle mucho, pero ella estaba tan excitada, tan guapa, tan ardiente y tan caliente que no duraron nada. Fue demasiado para él, que controlaba y aguantaba.


    —¡Ah, Dios nena! Espera y fue al aseo.


    —No quiero que pienses que… 


    —No pienso nada. Hace tiempo que no lo hacemos Alfred.


    —Es que eres tan…


    —Has conocido a muchas. Debo ser de las peores.


    —No se trata de ti, sino de mí, es especial entrar en ti, que lo sepas. Y eso que estás pensando es una tontería guapa. 


    —No lo es, has estado con muchas, lo imagino. Y yo con tres y nada. No tengo experiencia.


    Y él sonreía porque se lo decía preocupada.


    —Y ¿a qué esperamos? —y mordió sus pezones.


    —¡Ah, Alfred!… no. 


    —Me encantan tus pechos y tus pezones —La besaba y acariciaba y la tocaba con unos preliminares que a ella se le hacían largos porque quería tenerlo de nuevo en su cuerpo y se atrevió a tocarlo.


    —¡Así, nena! Me gusta que me toques, pero no te pases demasiado. Si me tocas mucho, verás…, más despacio guapa. Y en un momento, después de besarla y sentir su cuerpo se puso otro preservativo y entró de nuevo en su sexo.


    —¡Dios, oh, Dios Caro! Di que te gusta, dímelo.


    —Me gusta, ¡ah sí! me gusta —y la embestía lento y seguro, ahora sí era el Alfred que se reconocía cuando le hacía el amor a una mujer, pero esa mujer era distinta y tenía que controlar demasiado para no correrse en segundos. Lo ponía a cien.


    —Di que te correrás conmigo, dímelo Caro.


    —Lo hare contigo, pero si me hablas demasiado creo que no te aguantaré mucho Alfred —le decía en su boca.


    Y la besaba. Era un hombre sexual que le gustaba hablar mientras hacía el amor y a ella eso, la ponía caliente y a él cachondo, demasiado.


    —Vamos nena, tenlo quiero ver cómo lo tienes y ella no pudo aguantarse —y tuvo un orgasmo brutal con ese hombre al que no podía negarle nada ni aguantarle nada.


    No se reconocía. A ella siempre le había costado tener un orgasmo desde que estuvo con Bill, es más a veces no lo había tenido con el resto de los hombres que conoció después y con Alfred era tenerlo casi con que solo la mirara. Y cuando se quedó muerta, le siguió y siguió hasta excitarla de nuevo hacer que se corrieran de nuevo juntos, mientras le hablaba.


     


    Cuando descansaban de nuevo en el sofá, Caro le dijo:


    —Hablas demasiado cuando lo haces.


    —No puedo evitarlo. Me gusta.


    —Pero me pones excitada.


    —De eso se trata pequeña.


    —Sabes, a veces no he tenido orgasmos, me ha costado tenerlo con los hombres con los que me he acostado, tres contando el padre de mi hijo.


    Y él, se reía vanidoso.


    —No eran los adecuados.


    —Pero ¡Qué vanidoso eres!, ¿Eh?


    —Sí. Soy vanidoso y caliente y me gusta hacer el amor mucho.


    —Pues por qué no esta noche cuando has salido.


    —Como que no, ¿Qué acabamos de hacer boba?


    —¡Qué tonto! —me refiero a cuando saliste.


    —No podía dejar de pensar en ti, en serio.


    —¿Eso es cierto?


    —Tan cierto como que estoy aquí pellizcándote esos pezones que me vuelven loco.


    —Pues estate quieto, tengo que dormir.


    —Mujer no hemos terminado aún.


    —¿Ah no?


    —Para nada. Me encanta tu olor y tu pelo negro y largo.


    Y ella se atrevió a bajar a su sexo que creía como un tallo verde. Y Alfred se sorprendió. 


    —Car, nena, no hace falta que…


    —Shhh no hables tanto que se va a despertar tu padre. Eres un escandaloso.


    —Pero te gusta.


    —Me encanta… y tomó su sexo y lo movió, lamió toda su longitud de hombre duro y sexy.


    —¡Ah nena por Dios, ¡cómo me pones de cachondo! Y me excitas, ¡Ah Joder! ¿Dónde has aprendido eso inexperta?


    Y ella lo metía en su boca y lo chupaba mientras Alfred gemía y pronunciaba palabras inconexas, lo tocaba y Alfred se estiraba como un águila todo lo largo que era hasta estallar como una bomba ardiente y cálida.


    —¡Joder, nena!… —Y ella fue dándole besos por su cuerpo hasta llegar a su boca y lo besó, Alfred, la agarró, fuerte abrazándola.


    —Esto va a ser un problema, pequeña.


    —¿Quieres que me vaya? Pueden mandar a otra enfermera.


    —¿Estás loca? No quiero que te vayas, ¿Cómo quieres irte después de esto?


    —No sé, como dices que va a ser un problema…


    —Tú eres un problema para mi libido. Voy a verte y a estar excitado todo el día.


    —¡Exagerado que eres!


    —Me gustas Caro, te lo digo en serio.


    —Tú también me gustas a mí. Bueno ¿A quién no? Eres tan guapo…


    —Tú, sí que eres guapa y tengo celos.


    —¿Celos tú? ¿De quién? Si no he tenido a nadie en 20 años…


    —Cuando te he visto con Fran…


    Y ella se reía.


    —No te rías es cierto.


    —Estábamos hablando de sus hijos, y de todo y me cae bien, se está bien en el porche y no he descuidado a tu padre.


    —No lo dudo, no es por eso. Es que me hubiese gustado ser yo el que estuviese ahí contigo.


    —No te hubieras ido.


    —Tenía ganas de sexo.


    —¿No había mujeres dispuestas?


    —Sí, lo digo sin vanidad, pero solo pensaba en ti. 


    Y ella acariciaba su pecho.


    —Es tarde loco, debemos dormir.


    —Sí, es cierto, pero dime antes que te gusto.


    —Me gustas, lo sabes, desde que te vi entrar en la habitación del hospital. Nunca había visto un hombre tan alto y tan guapo, impresionante y ahora he hecho el amor contigo. Con eso me conformo.


    —Te conformas con poco, yo no. Venga, vamos a dormir preciosa — Me voy arriba, y recogió sus cosas y ella se puso el pijama.


    —Dame un beso de buenas noches —y la abrazo y la besó.


    —Uff me voy que si no…


    Y ella entró en el cuarto de Martin, echó la cortina apago la luz y se acostó. Pensando en lo que había pasado.


    No debía haber pasado, pero sí quería que pasara. Se sentía flotar. Ese hombre era peligroso para ella. Le encantaba que hablase cuando hacia el amor, sus palabras calientes la excitaban y habían despertado en ella la mujer sexual que llevaba dentro. Pero mañana qué…


    Quizá él se olvidase de la noche y todo volviera a la normalidad. Eso iba a hacer ella, el paso debía darlo él. Tenía miedo y estaba temblando aún por los orgasmos que Alfred le había provocado. Ni en sus mejores sueños ni en su imaginación podía haber soñado que un hombre le hiciera sentir todo lo que le había hecho sentir Alfred esa noche y encima estaba celoso de Fran.


    Pues eso le gustaba, porque se sentía poderosa, ella que siempre había sido más bien tímida y discreta en las relaciones y se había desatado con Alfred. Se sentía guapa y se sentía bien y aunque solo fuese un mes y una semana iba a disfrutar de ese hombre, si él quería. 


    Que marcara el ritmo, le gustaba su ritmo y su ritmo era enloquecer de placer y hacerlo mucho. Y por qué no…

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO TRES


     


     


    Cuando se despertó a la mañana siguiente, sintió trastear a Luisa en la cocina y despertó a Martin.


    —Te has dormido guapa, ¿Una buena noche?


    —Sí —se rio ella. Es muy listo.


    —Tengo un hijo muy guapo.


    —Ande, vamos al baño.


    —Te lo digo de verdad, necesita una mujer y casarse. Me gustas para él.


    —¿Le gusto?


    —Sí, para Alfred, quiero tener nietos.


    —¿Ah sí?


    —Sí, antes de morirme.


    —No se va a morir con 70 años, le quedan aún unos pocos, venga la ropa fuera.


    —¡Qué ilusión tengo por las mañanas!


    —Está un poco loco.


    —¿Entonces qué? —le dijo mientras ella lo enjabonaba.


    —¿Qué de qué?


    —¿No quieres ser mi nuera?


    Y en esas entraba Alfred en la habitación, pero ellos no lo oyeron con el agua.


    —Pues no sé, nunca me he casado.


    —Porque no has querido, eres una mujer muy guapa.


    —Porque tengo un hijo en la universidad. He sido madre soltera.


    —Qué dices mujer, pero ¿A qué edad lo tuviste?


    —A los dieciocho solita en la vida —y Alfred sonreía.


    —Pues una niña con mi Alfred, u otro hijo, eres joven, alguien tiene que heredar el rancho. Eres guapa, eres buena, y mi hijo tienes buenos genes, ¿Es que no te gusta?


    —Sí, me gusta mucho, a todas las mujeres le gusta, eso es lo peor.


    —Sí, era un mujeriego, pero ese tiempo ya pasó, seguro que para casarse busca una mujer como tú.


    —Primero tiene que querer casarse.


    —¿Tú no te casarías?


    —Si encuentro un buen hombre, por supuesto. Mi hijo está harto de decírmelo, no quiere verme sola. No sé qué hará cuando termine la universidad, ni dónde se quedará. Viene el fin de semana que viene.


    —Dile que pase, quiero conocerlo.


    —A lo mejor a Alfred no le hace gracia que venga, iré en un momento a verlo.


    —Que se quede en el rancho, es mío. No va a estar solo el finde semana. Seguro que le gusta.


    —Tendré que preguntárselo a Alfred.


    —Pero si soy yo el dueño…


    —Gracias Martin.


    —Ten cuidado donde tocas cuando me seques.


    —No tiene solución.


    —Aún soy un hombre, pero tú eres de mi Alfred, busco a alguien mayor, claro —Y ella se reía.


    —Venga a vestirse, me ha puesto chorreando.


    —Luego te vistes.


    —Como todos los días. Y vengo a darle el desayuno.


    —Como siempre.


    —Hoy le voy a dar menos medicación, así podemos hablar más de mi boda y de la suya podemos programarla. Y Alfred movía la cabeza de un lado a otro, y se fue a la cocina.


    —Bueno, a la cama. Voy a recoger el baño.


    —Ya estoy aquí, dijo Luisa, mientras te arreglas, friego la habitación.


    —No tardes cariño —Le dijo el abuelo.


    —No tardaré, en cuanto termine Luisa le preparo y le traigo el desayuno.


    —Muy cariñoso está con la señorita, ¿No es un poco mayor? —Le decía Luisa.


    —Algún día te echo de este rancho Luisa.


    —No me diga…


    Y Caro salió riendo, escaleras arriba. Se dio una ducha y se puso un vestido fresco y sus zapatillas, recogió el baño.


    —¿No estará recogiendo el baño? —Se oyó desde abajo.


    —No Luisa, eso es cosa suya.


    Y oyó a Luisa desde abajo —como si no la conociera.


    Y al bajar, estaba radiante.


    —Ya le tengo preparado el desayuno. Se ha secado el suelo.


    —Voy entonces a dárselo.


    Y le dio el desayuno y las pastillas.


    —¿Pero no me ibas a dejar de dar?


    —Menos, Martin, pero debe tomarlas. Una siesta por la mañana y otra por la tarde ya no dormirá tanto, 


    —Venga a lavarse los dientes, al baño y lo acuesto de nuevo.


    —¡Qué mandona!


    —No lo sabe bien…


    Y cuando lo acostó…


    —Despacito Martin, si se le rompe una costilla, seré culpable.


    —No te preocupes hija. Me duele todavía.


    —Y le dolerá un par de semanas más.


    —¡Qué mala pata! ¿Verdad?


    —De gracias que no se ha roto nada, es astillado, pero hay que tener cuidado.


    —Te vienes cuando desayunes y hablamos.


    —En cuanto termine.


    —Te espero.


    —Vengo pronto.


    —Desayuna mujer. 


    Y al pasar por el despacho de Alfred para la cocina, lo vio allí buscando unos papeles.


    Y le dijo que pasara.


    —¡Buenos días preciosa! —y la beso.


    —Me va a ver Luisa.


    —Está en la cocina.


    —Y llevo la bandeja de tu padre.


    —Que quiere casarme contigo…


    —¿Has estado cotilleando?


    —Sí, me gusta.


    —¡Qué cosas!...


    —Voy a la ciudad, tengo que hacer unos recados, ¿Quieres algo?


    —No, gracias, pero ya que estás, mi hijo viene el fin de semana, y tu padre lo ha invitado al rancho, viene el viernes por la noche, pero yo solo necesito ir el sábado una hora para verlo y el domingo otra si no te importa.


    —Que se venga, hay habitaciones de sobra, le enseñaré el rancho.


    —¿Lo dices en serio?


    —Sí, nunca tenemos visita.


    —Pero no quiero molestar…


    —Caro, que se venga —y la besó. Tengo que irme nena, luego nos vemos —y la besó de nuevo. Y salió dejándola en el despacho sola.


    —¡Está loco!


    —¿Va a desayunar? —le dijo Luisa.


    —Sí, me espera el señor para hablar.


    —Seguro quiere casarte con Alfred.


    Y ella se rio con ganas.


    —Bueno, hacéis buena pareja. Siempre le está buscando novia, pero creo que le gustas en serio.


    —Vamos Luisa…


    —Lo digo de verdad, venga cómete todo, que tengo que recoger.


    —No puedo resistirme a tus desayunos.


    —Nadie puede.


    Y Caro se reía con ella. Era un caso. Cuando acabó, subió a lavarse los dientes y se fue con Martin.


    —Ya estoy aquí, toda suya.


    —Más quisiera. Ven siéntate en el sillón y te acercas.


    —Vamos a ver…


    —Cuéntame toda tu vida.


    —¿Toda?


    —Lo que nos dé tiempo, desde que naciste.


    —¿Me contará la suya?


    —En cuanto terminemos la tuya, yo te cuento la mía, nada tenemos que hacer, si me canso me duermo y veo la tele. Ayer me perdí un partido.


    —¿Cuál? —y se lo dijo. Lo miro en internet… 1 a 4.


    —Vaya por Dios, hemos perdido, bueno a lo que vamos.


    —Venga, empieza.


    Y ella empezó a contarte su vida como un cuento, y no de hadas precisamente. Martin le pedía que le contase hasta cómo era la ciudad, la casa y ella buscaba fotos en internet y se las enseñaba. Hasta que, en plena infancia, se quedó dormido, ella le echó la cortina y lo dejó dormir y salió al porche un rato.


    —Luisa, ¿Le ayudo a algo, a hacer la cena?


    —La cocina es mía, nadie me la toca hasta el sábado.


    —Está bien, no te enfades.


    —Anda date un paseo hasta la entrada del rancho, yo lo miro de vez en cuando, mujer, tienes que andar y no estar metida todo el día ahí con la primavera tan bonita que hay.


    —Pues voy, es poco, vengo en un cuarto de hora.


    Y se dio un paseo por la carretera hasta casi la salida. ¡Era tan bonito todo!… la primavera estaba siendo preciosa y el mes de abril, aunque refrescaba por las noches tenía una temperatura suave y maravillosa.


    Cuando se dio la vuelta, venia el coche de Alfred y aparcó a su lado.


    —¿Dónde vas guapa, huyes?


    —No, estoy dando un paseíto corto, tu padre se ha cansado de oír la historia de mi vida.


    —¿Eso te ha pedido?


    —Sí.


    —Anda sube, te llevo.


    —Iba paseando…


    —Otro día —y le dio la mano para que se subiera y la abrazó. Y la besó largamente.


    —Nos van a ver…


    —Están todos trabajando, pequeña. ¿Cómo estás?


    —Bien y ¿tú?


    —Excitado de nuevo y metió la mano por el vestido de Caro.


    —Estás loco… 


    —No, quiero tocarte.


    —Por Dios Alfred… No serás capaz…


    —Calla y déjame —y la tocó hasta que tuvo un orgasmo mientras la besaba.


    —¡Ah, Dios!…


    —¿Y tú? 


    —En la siesta, puedo esperar.


    —¿Esto va a continuar?


    —¿No quieres?


    —Sí —dijo —pero creía…


    —No creas tanto, ni pienses tanto pequeña, te deseo y es lo único que sé.


    —Venga vamos a casa.


    —Además tenemos que aprovechar, si tu hijo viene del fin de semana no te podré hacer nada.


    —Se va el domingo después de comer.


    —Ummm, bueno en la siestecita del domingo, quizá…


    —Me parece que eres un hombre loco, desde luego si estuviste en los rodeos…


    —Nos queda mucho que aprender nena.


    —Pues tu padre ya no tiene tantos medicamentos y tú hablas y gimes demasiado.


    —Porque estás muy buena.


    Y entrelazó los dedos con los suyos.


    —Ya estamos. Voy a cambiarme, tengo que ir a ver al veterinario. Vengo para comer, si vengo tarde no me esperes.


    —Te esperaré.


    —¡Qué testaruda!


    —Bueno.


     


    Y cuando vino a comer, Caro, ya le había dado al padre de comer, hablado otro rato con Martin y lo había dejado dormido. Luisa de había ido y él se dio una ducha y bajó en chándal.


    —¿Un vaquero en chándal?


    —No es un chándal cualquiera mujer. Tengo hambre.


    —La mesa está puesta.


    —Sí, y tú, no he comido aún.


    Y mientras estaba delante de la encimera cogiendo las bebidas, se puso tras ella que sintió su pene erecto.


    —¡Alfred!… le tocó los pechos y se los sacó del vestido, le subió el mismo por detrás y se puso un preservativo. Y entró en ella desde atrás.


    —¡Ay, Dios Alfred!


    —Calla, ahora eres tú la que hablas y gimes.


    —Sí, es que, madre mía —y él la embestía pellizcando sus pezones y con la otra mano le tocaba el sexo y ella no sabía dónde estaban sus manos, solo su sexo caliente que la penetraba y entraba en ella de una forma que nadie había entrado nunca… Hasta que ambos, se derramaron en sus últimos espasmos.


    Cuando acabó, salió de ella y la abrazó, componiéndole el vestido y besando su cuello. ¡Ahora vengo guapa y comemos!


    Y cuando volvió, ella lo esperaba en la mesa azorada. Se sentó frente a ella.


    —¡Me encanta verte así!


    —¿Así como? 


    —Azorada, guapa, resplandeciente, acabante de tener un orgasmo mío.


    —¡Qué posesivo eres!


    —Si eso soy.


    —Nunca lo he hecho de esa manera.


    —No has hecho nada, mi niña.


    —Sí es cierto —dijo con cierta tristeza.


    —Vamos no te pongas triste. Me encanta que no hayas hecho muchas cosas, porque la harás conmigo, venga come. Y además estaré encantado de que sea conmigo y con nadie más.


    —¿Por qué?


    —Ya te lo he dicho, me gustas y me pones más de lo que ninguna mujer me ha puesto, Caro, somos adultos, no voy a mentirte.


    —Y cuando termine de cuidar a tu padre…


    —¿Por qué te preguntas tantas cosas? Pareces una niña y eso me encanta también.


    —Porque tengo miedo. 


    —¿Por qué vas a tener miedo? Podemos vernos y te vienes los fines de semana que no trabajes aquí.


    —Entonces sí que querrá tu padre casarme contigo.


    —Hagamos una cosa, nos olvidaremos hasta que te vayas, mientras este tiempo es nuestro ¿Quieres?


    —¡Sí quiero, loco! No pensaré en este tiempo, nada más.


    —¡Esa es mi chica!


    —Creo que ya soy mayorcita.


    —Eres mi chica ahora mismo.


    —¡Qué tonto, me haces sentir como una adolescente!


    —Lo que no tuviste. Hay que rellenar ese hueco.


    —Pero no quiero salir herida, a eso tengo miedo.


    —No saldrás.


    —Está bien. 


    —Eso es.


    —¿Tomamos café en el salón?


    —Vale.


    —Vamos a quitar la mesa y mientras miro a tu padre ¿Haces el café?


    —¿Quieres tarta?


    —Si hay…


    —Sí. 


    —Pues un trocito, sí.


    Y tomaron café en el salón e hicieron el amor. Alfred se tumbó y le dijo que le dejara espacio detrás y se puso de espaldas y así la penetró…


    Todo cuanto le hacía Alfred era caliente, sexy, y a ella le encantaba, le estaba enseñando posturas y ella aprendía a amarlo como él le decía y ella se echaba en las siestas encima de él y entraba en su cuerpo.


    —¡Joder nena! estás aprendiendo demasiado rápido.


    —Sí, aprovecha, esta noche llega mi hijo.


    —¡Joder!, córrete conmigo nena, ah, Dios Caro, no me hagas sufrir más, Pídemelo. Nena te lo pido de verdad, si te quedaras a dos velas… Y ella se movía rápida cabalgando a su vaquero y no se aguantaban. Era una conexión mutua y sexual. Era un maratón de sexo en las siestas y antes de dormir. Siempre en el sofá porque no quería retirarse del padre y en la cocina y cuando la cogía a horcajadas en el despacho o en el salón contra la pared, o en las escaleras.


    Tenía que hacer una lista de los sitios y las posturas porque iba siendo larga, excepto en una cama como Dios manda.


     


    Cuando le daba la cena a Martin, oyó el coche de su hijo.


    —Espera yo salgo —le dijo Alfred.


    —Ya termino. De todas formas.


    —Dile a ese muchacho que quiero verlo —Le dijo Martin.


    —Lo verá, no se preocupe.


    Y dale una habitación Alfred, al lado de la de su madre.


    —Que sí papá, que lo sé que se siesta como en casa.


    —Solo estará dos noches.


    —Y dos días y mañana te lo llevas a enseñarle el rancho.


    —Eso tenía pensado.


    —¿A caballo?


    —No vamos a ir andando mujer…


    —Me da miedo.


    —Tiene 20 años, Caro. Mujer, tu hijo no es tonto.


    —Ya lo sé Martin, pero no ha montado a caballo nunca.


    —Le daremos una yegua mansa.


    Y cuando paró el coche, Alfred le señaló que dejara el coche delante del garaje de donde tenía su madre el suyo. No iba a pasarle nada.


    —¡Hola soy Alfred! El dueño del rancho, tu madre cuida a mi padre.


    —Encantado señor Alfred.


    —Vamos, Alfred solamente tengo la misma edad que tu madre. ¿Qué tal el viaje?


    —Muy bien, gracias, este rancho es precioso y grande.


    —Mañana te lo enseño, si quieres montar…


    —¿Puedo? —Dijo ilusionado.


    —Sí, claro, te tengo una yegua preparada, aunque tu madre tiene miedo siempre tiene miedo de todo.


    —Lo sé —Dijo sonriendo.


    —Entra vamos, coge tus cosas, te daré una habitación al lado de la de tu madre, aunque ella duerme abajo, en la habitación de mi padre.


    —Vale, gracias por acogerme aquí.


    —No pasa nada, nunca tenemos visitas, así que eres bienvenido.


    —¡Ay, hijo! —le dijo su madre al entrar en la casa.


    —¿Cómo estás mamá? —abrazándola.


    —Muy bien, me queda un mes con el señor Martin.


    —Tardaré ahora en venir, tengo que estudiar para los exámenes.


    —Bueno, no importa, me llamas, te quiero, ¡Qué guapo estás!


    —Mama, yo también te quiero.


    —Pasa muchacho —le dijo Martin.


    —Pasa y conoces a Martin.


    —¡Hola, señor!


    —¡Qué educado!, ¡Qué alto eres!, casi como mi hijo. ¿Cómo te llamas?


    —David señor…


    —Se parece a su padre, ya le he contado.


    —Sí, eres un buen chico, ¿Cómo van los estudios? 


    —Bien señor.


    —Espero que te guste el rancho y la comida. Estás en tu casa.


    —Gracias.


    —¿Cómo está?


    —Pues que te lo diga tu madre.


    —Está mejor cada día, pero debe guardar reposo otro mes.


    —Es la que manda —y David se rio.


    —Vamos David, te enseño tu habitación, y cuando estés listo, bajas y cenamos.


    —Ahora vengo mamá.


    —Gracias Alfred. 


    —De nada mujer.


    Y subió preguntándole por la universidad.


    —¿Usted fue? —le preguntaba a Alfred.


    —No, me fui joven a los rodeos, casi me arrepiento, pero no lo necesito, para llevar el rancho, hice un par de cursos de administración y uno contabilidad y llevo este rancho, tenemos más de diez mil caballos.


    —¿Tantos?


    —Sí, ya verás mañana. ¿Cómo te va en la universidad?


    —Muy bien. 


    —¿Apruebas todas las asignaturas?


    —Sí, señor. No me puedo permitir perder la beca, mi madre se pone nerviosa y quiere pagarme todo y es una pasta.


    —¿Qué tienes pensado hacer cuando acabes?


    —Quiero hacer un máster y aquí en Pocatello hay una gran empresa de ingeniería, intentaré enviar un currículum, si, o, buscaré en Boise u otro lado, no quiero dejar a mi madre sola.


    —No debes hacerlo por eso, tú tienes tu vida David.


    —Ya lo sé.


    —Pues ya sabes.


    —Me gustaría ir a Nueva York, pero la mataría si se lo dijera. Allí hay más posibilidades.


    —Pues tendrás que echar currículums y decírselo. Ella tiene aquí su vida, puede ir a verte y tú venir a verla.


    —Eso Sí. No sé cómo le sentaría.


    —Bien, hombre, quizá te sorprenda. Bueno, te dejo y ahora bajas. 


    —Gracias Alfred.


    —Venga, hay una buena cena.


     


    Y cenaron los tres juntos, hablando de todo, como si fueran una familia. Alfred la miraba y la envidiaba, y por primera vez quiso tener un hijo. Un hijo suyo y de ella, y… Dios, debía quietarse esos pensamientos de la cabeza. Ella seguro que no estaba por la labor a pesar de ser joven aún.


    Desde que la conoció su vida estaba cambiando y se planteaba cosas que nunca se había planteado. Y cuando se fuera Caro de su casa o la olvidaba o saldría con ella. Ya vería.


     


    Los siguientes dos días, David fue muy feliz, Alfred se lo llevó temprano el sábado y recorrieron el rancho, vinieron a la hora de comer, por la tarde dio un paseo con su madre en la siesta de Martin, mientras Alfred cuidaba a su padre y fueron al pueblo a su casa, regó las macetas y su hijo cogió algo de ropa y algunos libros que quería. Se llevaron la cena de paso.


    —Caro, ¿Por qué has comprado cena mujer?


    —No había, no pasa nada, solo le hago a tu padre algo ligerito y cenamos estos pollos asados. Con patatas.


    Y el domingo, David lo llevó a ver los barracones, las cuadras los almacenes, estuvieron charlando con Roy y los chicos. 


    Y David estaba encantado.


    Y cuando llegó a la casa, le contó todo a su madre. Estuvieron charlando en el salón hasta que tuvo que darle de comer a Martin y Alfred se lo llevo al despacho y estuvo charlando con él.


    Comieron y David se fue


    —Ten cuidado hijo en la carretera.


    —Te llamaré mamá, quizá ya no venga hasta terminar el curso. 


    —Estudia hijo.


    —Lo hago mamá.


    —Sé que sacas buenas notas, y te quiero, me llamas en cuento llegues.


    —Mamá, Alfred me gusta para ti.


    —Anda hijo…


    —¡Jo! ya podías…


    —Ya veremos, si hay algo te cuento, sabes que te cuento todo.


    —Estás más guapa, has...


    —Calla, eso no te lo pienso contar.


    —¡Te has acostado con Alfred mamá!


    —Sí, calla.


    —Me gusta.


    —Anda vete ya.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti,


    Y Alfred los vio de lejos cómo quería a su hijo y éste a su madre.


    Lo había educado bien y sola. 


    Y se quedó mirando cómo se iba y se secó las lágrimas.


    Y Alfred salió a la carretera.


    —Vamos mujer no te emociones…


    —No puedo evitarlo.


    —Pero si es un hombre ya, es estupendo, ya quisiera tener un hijo como él. ¿Le pusiste tu apellido?


    —Sí, claro.


    —¡Es magnífico! Es educado, el rancho le ha encantado.


    —Lo sé, me lo ha dicho. Gracias Alfred por haberle dedicado tu tiempo este fin de semana.


    —Vamos no seas tonta, ha sido un placer.


    —¿No lo has vuelto a ver más?


    —¿A quién?


    —A su padre.


    —No, supongo que estará felizmente casado en Australia, tenía una hija, quizá tenga más, pero bueno, ahora comprendo que fue un amor de juventud, aunque me llevaba diez años, ahora tendrá 48 años. No me importa y David no pregunta por él, así que vivimos bien.


    —¿Te enamoraste de ese tipo?


    —Bueno, fue mi primer hombre, pero sí que estaba enamorada de él, encandilada con él, hace tanto tiempo, lo espere años, esperé años que entrara por la cafetería porque me dijo que iba a veces a trabajar a Nueva York, pero ya tantos años, me pareció una broma. Así que no, no creo que yo me enamorara de él.


    —¿Era mejor que yo?


    Y ella lo miró.


    —Pero Alfred, qué cosas me preguntas hombre.


    —Quiero saberlo.


    —No, no era mejor que tú, si te refieres al sexo, pero eso no lo es todo y lo sabes.


    —¡Menos mal chiquita!


    —Pero, qué tontorrón, anda vamos que tu padre está solo.


    Pero en cuanto entró la pegó a la pared y la besó como nunca.


    —Tu padre está despierto —Le dijo ella en el oído y le pegó un bocado en la oreja.


    —¡Ay, maldita mujer! —y le dio en el trasero.


    Y Caro, entró en la habitación del padre.


    —Aún duerme.


    —Tardará, ven aquí…


    —Sí, cierro la puerta. Al sofá.


    —Voy a tener que comprar un sofá nuevo, nena, lo vamos a destrozar.


    —¡Qué loco estás!


    —Sí y duro y cachondo y caliente, ven con tu vaquero. 


    Y allí pasaron uno de los mejores ratos que ella pasaba con Alfred. Cuando se fuera echaría de menos ese sofá.


     


    Y las semanas pasaron y ya estaba en la última y se puso en contacto con el doctor como lo hacía todos los lunes por la mañana y éste le dijo que lo llevara el viernes. Le harían todas las pruebas y si estaba bien, ya podía caminar despacio, y no necesitaba enfermera a no ser que quisiera por una semana o dos de rehabilitación, pero entonces ya no podía ir ella, sino un rehabilitador, y así se lo dijo a Alfred cuando vino a comer al mediodía y estaban comiendo.


    —El viernes hay que ir al hospital.


    —¿El viernes? Tengo que ir a la venta de unos caballos, vengo por la noche.


    —No te preocupes, yo lo llevo, pero tengo algo que decirte, lo más probable si todo sale bien y ya se le han soldado bien las costillas, hay que contratar un rehabilitador, un par de semanas.


    —¿Tú?


    —No eso no puedo yo hacerlo.  No tengo conocimientos.


    —¿Entonces? 


    —Entonces tendrás que contratarlo para pasearlo y hacer ejercicios. 


    —¿Me lo contratas si está bien?


    —Sí, claro.


    —Te doy el seguro de mi padre y te dejo dinero en efectivo, necesito la tarjeta.


    —Vale no te preocupes.


    —Un par de semanas o lo que convenga el doctor. Y si no están soldadas las costillas, me mandará de nuevo y no sé si otra semana u otras dos.


    —Ahora prefiero que vengas tú.


    —Pobrecillo, no seas malo.


    —¿Te quedarás en casa?


    —Hasta que vengas, si me traigo el rehabilitador, le dejo mi habitación, se la dejo limpia a Luisa y te espero hasta que vengas.


    —Sí, quiero que me esperes linda, la ciudad está cerca.


     


    Y el viernes Alfred, salió por la mañana a la venta de algunos potros y le dejó dinero, más del necesario y la tarjeta de su padre. Ella lo llevó en su coche y estuvieron toda la mañana mientras le hacían las pruebas. 


    Cuando por fin se las hicieron, lo dejaron en la silla de ruedas en la sala de espera con ella.


    A la hora apareció el médico.


    —Tengo hambre Caro. 


    —Ya mismo nos vamos Martin, a ver qué nos dice el médico.


    Y el doctor le dijo que estaba listo, muy bien, pero dos semanas de rehabilitación.


    —Ya sabes cómo va eso Caro, lo va a contratar, sí, es que el hijo no ha podido venir,


    —Yo voy a contratarlo,


    —¿El lunes vienes?


    Sí, señor. De mañana como siempre, hasta que haga de nuevo turnos.


    —Bien hasta el lunes.


    Y ella pago con el seguro, alquiló de nuevo la silla de ruedas y los materiales necesarios para la rehabilitación y un masajista.


    —Te lo mando al rancho, es esta dirección, ¿No?


    —Sí, le dijo a Pami, la recepcionista.


    —Irá por la tarde.


    —Estupendo, debe quedarse con él dos semanas.


    —Pues todo listo, aquí tienes las facturas.


    —¡Hasta el lunes Pami!


    —¡Adiós descansa este finde!


    —Eso intentaré.


     


    Y llegaron a casa, cuando ya se había ido Luisa, y le dio de comer, las pastillas y se quedó dormido.


    Ella comió y se echó un rato en la cama de al lado. Estaban a finales de mayo y su hijo tenía en junio los exámenes y se acordó de él, pero lo llamaba los domingos, ya lo haría en casa.


    El sábado limpiaría y haría una compra por la mañana y descansaría hasta el lunes y tenía además la incertidumbre de lo que iba a pasar con Alfred.


    Cuando le dio la merienda recogió todas sus cosas y quitó las sábanas, puso otras limpias, le dio al baño de arriba y de abajo, fregó el suelo y al cabo de media hora apareció un chico alto y fuerte.


    —¡Hola soy Mark!


    —¡Hola Mark! Te conozco de vista en el hospital.


    —Y yo a ti.


    —Pasa te voy a presentar y te cuento cómo va esto.


    —Vale.


    —Martin.


    —Dime guapa. 


    —Aquí tienes al masajista.


    —¡Vaya chicarrón! 


    —Tiene que tener fuerzas para lo que va a hacerte, que es que vuelvas a conducir y andar, ya estás casi bien, un par de semanas y me visitas en mi casa.


    —¿Has visto qué guapa es! —Le decía a Mark.


    —Sí señor, tenemos enfermeras muy guapas…


    —Mira Mark, aquí tienes la silla, y los materiales a este lado. Te he cambiado las sábanas de esta cama, aquí duermo yo, y tú dormirás ahora. Todo está súper limpio. Ahí tienes su historial y lo que has de hacer, por el doctor.


    —Ya, lo miraré.


    —Ya conocerás el lunes a Luisa. Pero ven —y subieron por las escaleras.


    —Esta será tu habitación, yo la he ocupado, pero te la he limpiado esta tarde. Para que te asees y pongas tu ropa. Pastillas y algunos analgésicos que tiene en la mesita por si le duele. Tres al día. Son solo paracetamol. 


    —Estupendo.


    —El resto es tuyo.


    —Ya.


    —Tendrás comida, Luisa es un caso, viene los lunes hasta el viernes, el resto hay que hacerse la comida, pero esta noche tienes cenas. Viene de lunes a viernes y deja comida y cena hecha.


    —Sé hacerle algo los fines de semana, total van a ser dos.


    —Por eso.


    —Voy a darle la cena y si su hijo no viene cenamos es tarde. Ha ido a una venta de caballos o algo así. En cuanto venga, me voy.


    Y le dieron la cena.


    —Yo lo baño por las mañanas.


    —Prefiero hacerlo después de los ejercicios, después de sudar — Y ella se reía.


    —Mejor así.


    Y mientras estaban comiendo apareció Alfred.


    —¡Hola Alfred! ¿Quieres cenar?


    —Hemos cenado, es muy tarde, ya, pero me ducho y me tomo un café con vosotros.


    Y se acercó a la mesa.


    —Mira es Mark, —y se saludaron, —se quedará dos semanas, tu padre está bien, en cuanto coma me voy, Mark ya sabe todo. Date una ducha luego te explico antes e irme.


    —Está bien, no tardo nada.


    Y mientras ellos terminaron de cenar, quitó la mesa e hizo café.


    Alfred se sentó en la mesa con ellos.


    —He pagado todo con el seguro de salud, la silla otras dos semanas y algunos materiales que va a utilizar Mark, hasta el lunes por la mañana, en dos semanas y ya está listo.


    —Al mes que vaya al médico a una pequeña revisión, pero ya no le harán pruebas, la tiene el 1 de junio a las once de la mañana, aquí lo tienes, te llamarán de todas formas el día anterior para recordártelo.


    —Mark te dejo a mi abuelo en tus manos, no le hagas mucho daño —Y Mark se reía.


    —Nos vemos.


    —Voy a cambiarme —dijo Mark.


    —Vale. 


    —¿Ya tienes tu maleta? —le dijo Alfred a Caro.


    —Sí, me voy, es tarde.


    —Cielo, te voy a echar de menos.


    —Tienes mi teléfono y sabes dónde vivo.


    Y la miró y ella supo que no iba a ir a verla —y se quedó callado.


    —Bueno, me voy —y lo abrazó como a un amigo.


    —Ha sido un placer.


    Y se metió en su coche, la maleta atrás la metió Alfred y ella su bolso, y le la miró extraño.


    Ahora parecía que no habían tenido nada.


    —¡Adiós Alfred!


    Y antes de salir del rancho lloraba como una magdalena porque sabía que todo había terminado. Que había sido un bonito sueño y como Alfred dijo mejor no pensar salvo en hoy y ahora y no dar tantas vueltas a las cosas. Lo había pasado bien con él, pero le parecía poco.


    Y ese Alfred no le gustó, no era una niña ya. Esperaba más de él, peor si no quería, ella no podía obligarlo.


    Su vida amorosa siempre había sido una mierda. No sé qué tenía ella distinta a las demás. ¿Acaso debía ser más cabrona? Y no una buena persona, porque si era por eso, podía aprender.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO CUATRO


     


     


    El sábado cuando se levantó más bien tarde, salió a desayunar a su cafetería favorita, leyó el periódico y después se fue directa al supermercado. Llenó de bolsas y comida el coche y se fue a casa, colocó todo y empezó a limpiar por la parte de arriba, la parte de abajo, más bien un poco de polvo y el suelo y los baños, el porche y terminó con el patio.


    Se dio una ducha a las tres de la tarde y tomó un sándwich. Por la noche se haría algo de cena.


    Se hizo un café y se tumbó a descansar en el sofá.


    Pensó en Alfred, pero no debía, lo echaba de menos, pero todo le pareció surrealista, como un corte en su vida, un corte seco. Y ningún hombre merecía que ella le dedicara tiempo. Pensó en el padre de David y cogió el móvil y buscó de nuevo lo que hacía muchos años hizo, y lo encontró. Bill Arlington. Debía ser él. Sabía que era un pez gordo y estuvo leyendo su vida. Había cambiado, como ella supongo, salvo que las fotos eran de un hombre maduro de 45 años que estaba estupendamente. Seguía tan atractivo como siempre. La edad y la madurez no habían menguado su atractivo y porte de señor elegante.


    Se había divorciado, al menos eso ponía y tenía una empresa desde hacía 13 años en Nueva York. Un año después de que ella se fuese de allí y sintió un golpe en el pecho. Pero no, no sería tan tonta de pensar que se fue a Nueva York por ella, sino porque había ido a hacer un trabajo. En Nueva York vivía hacía unos tres años, desde que se divorció, su hija se había casado y… Ahora vivía allí, cerca de ella. Tenía una gran empresa de arquitectura e ingeniería, lo que su hijo estudiaba.


    Creía que era hora de hacerle saber que tenía un hijo además de su hija seis años mayor que David.  En julio se cogía las vacaciones e iba a ir a Nueva York, se lo iba a decir, que era padre de un hijo suyo.  No le diría nada a su hijo iba a ir sola, o si quería ir David en vacaciones…Ya vería, si no había pensado en irse a otro lugar de vacaciones con sus amigos, se lo diría, mejor consultarlo con él. 


    Estaba harta de hombres, de tomaduras de pelo, de ese vaquero al que quería despedazar con sus manos. Aunque debía reconocer que no le hizo promesas salvo vivir mientras estuviera en el rancho.


    Ella no era de ese tipo de mujeres y se sentía en cierta manera culpable como si la hubiese manipulado para tener sexo bajo su techo, por muy bueno que hubiera sido y que a ella le había encantado. Se sentía mal.


    Lloró un poco y se quedó adormilada en el sofá, cuando al rato sonó el teléfono y se asustó. No era Alfred, era un número desconocido.


    —¡Hola!


    —Dígame. 


    —¿Eres Carolina Casas?


    —Sí, soy yo.


    —¿Vives en Pocatello?


    —Sí, ¿Por qué razón?


    —Soy Bill, Bill Arlington, no sé si me recuerdas de Nueva York, estuvimos saliendo un tiempo, hace más de 20 años, quizá ya ni me recuerdes. Y Caro se puso nerviosa.


    —Sí que te recuerdo Bill.


    —Estoy aquí, en Pocatello y me gustaría verte.


    —¿Aquí en Pocatello?


    —Sí, he venido a Boise a hacer un trabajo y aunque me ha costado encontrarte he visto que vives aquí y me he acercado a verte este fin de semana. Llegué esta mañana.


    —¿No vivías en Australia?


    —Ya no, desde hace tres años. Aunque siempre he estado yendo y viniendo a Nueva York donde tengo una empresa y vivo ahora.


    —Está bien.


    —¿Nos vemos esta noche? Te invito a cenar, si no estás casada, y no tienes planes.


    —Ninguna de las dos cosas. Ya que has venido a verme, te acepto la cena.


    —Dime un buen restaurante, y quedamos —y ella le dio uno del centro,


    —No es caro.


    —No me importa mujer. ¿Nos vemos a las siete y media?


    —Me parece bien.


    —Nos vemos entonces. Hasta luego.


    —¡Pero si eran casi las seis!… Tenía que arreglarse.


    —¿Pero ¿cómo?… Parecía que lo había atraído solo con pensar en él por casualidad.


    —¿Que la había buscado? No se creía nada, pero que tenía un hijo se lo iba a tener que tragar.


     


    Cuando llegó a la puerta del restaurante iba preciosa, un vestido negro y blanco de cóctel, el pelo suelto y maquillada, sandalias de tacón negras y blancas como el bolso y unas perlas eran todo su atuendo. Hasta la ropa interior era preciosa, ella la tenía para las ocasiones. Perfumada con un perfume caro. 


    Aparcó cerca del restaurante y lo encontró en la puerta, casi no lo reconocía, habían pasado años, pero se mantenía bien, y joven. Un hombre maduro que estaba muy bien.


    El la abrazó. 


    —¡Hola Carolina! —siempre la había llamado Carolina —¡Estás preciosa, toda una mujer!


    —Gracias, tú te conservas bien, con traje como siempre.


    —Como siempre —sonrió él.


    —Hace años ya…


    —Sí, casi veintiuno. ¿Entramos? He reservado mesa.


    —Entremos venga.


    Y Bill le retiró la silla justo en el momento en que entraba Alfred vestido informal con una chica rubia y alta y la vio. Y le dijo algo a la chica y fue a saludarla con sus andares seguros.


    —¡Hola Caro! ¿Qué tal?


    —Muy bien ¿Y tú?


    —Estupendo, ¡Qué casualidad!


    —Sí, una gran casualidad. ¿Tu padre bien?


    —Perfecto. Se queja con la terapia, pero bien.


    —Bueno, te presento a Bill Arlington, es australiano. Lo conocí hace casi veintiún años.


    Y a Alfred le cambió la cara —Es el padre de David. Ha venido a verme, me ha estado buscando estos años.


    Si lo dijo para joderlo, lo había conseguido, que se jodiera.


    —Encantado Alfred, le dijo Bill.


    Los dos se saludaron y ella le dijo:


    —No dejes a esa chica tan guapa sola. 


    —Ya nos veremos.


    —Muy bien, pásalo bien.


    —¿Quién es? —Le preguntó Bill.


    —Es un ranchero, tiene un rancho y he estado cuidando a su padre un mes y medio, se astilló unas costillas. Soy enfermera y me apunto a ir a cuidar en casa. 


    —¿Se puede hacer eso?


    —En mi hospital sí, se gana bien y también hago guardias nocturnas, así me gano un dinero extra.


    —¡Estás deslumbrante! ¿Hay algo con él? Parece que no le ha gustado verme.


    —Sí lo ha habido.


    —Bueno, no te preguntaré. He tardado en encontrarte.


    —Pues estuve casi seis años en la misma cafetería.


    —Sí, pero no pude venir en unos años a Nueva York, vino mi socio, mi mujer enfermó de un virus extraño cuando viajó a la India.


    —Sí, me enteré de que estabas casado, cuando no venías.


    —Lo siento, Carolina, debí habértelo dicho.


    —Sí, debiste decírmelo o al menos no bloquearme en el móvil y explicarme la situación.


    —Lo siento de verdad, no podía, pero no dudes que estaba loco por ti.


    —Sí, ¿No me digas?


    —No seas irónica.


    —¿A qué has venido Bill?


    —No te he olvidado, siempre estabas ahí y necesitaba pedirte perdón por lo que te hice. Necesitaba verte de nuevo.


    —Lo siento, ya no soy la misma. Y este no es un buen momento de mi vida.


    —¿Te has casado?


    —Sabes que no, me has estado investigando supongo.


    —Sí, supones bien.


    Pidieron al camarero y sintió la mirada seria de Alfred en sus ojos. Le desvió la mirada, ya tenía bastante esa noche.


    —¿Y por qué has venido?


    —Quería verte, nada más, sin más pretensiones Carolina.


    —¿Sales con alguien en Nueva York?


    —Sí, estoy viviendo con una mujer, aunque no es lo mismo, somos más amigos que otra cosa.


    —Eso me deja más tranquila. Al menos tienes a alguien.


    —¿De verdad?


    —De verdad, mi vida ahora mismo no es precisamente un camino de rosas.


    —¿Por Alfred el vaquero que está tras nosotros?


    —Sí, por él.


    —¿Qué te ha hecho?


    —Lo que ves, invitar a otra mujer a comer cuando nos estábamos acostando el jueves.


    —¡Joder qué putada! Incluso para mí lo es.


    —No me hables de putadas.


    —Es cierto no te las mereces. Olvídalo ahora. Vives en un buen sitio.


    —¿Y tu hija?


    —En Australia, está casada, a veces viene o voy yo a verlos. Se casó el año pasado con un ingeniero de nuestra empresa. Ella también trabaja allí. Es arquitecta. Y lleva la empresa allí en Sídney.


    —¿Y tu ex?


    —Casada de nuevo.


    —¿Estás bien?


    —Sí, la verdad Carolina.


    —Quiero decirte algo.


    —Dime…


    —Me quedé embarazada de ti.


    —¿De mí? —se sorprendió Bill.


    —Sí, tienes un hijo de 20 años que estudia en la universidad de Boise, ingeniería.


    —¿Qué?


    —Lo que oyes, he venido a comer contigo para que lo supieras, aparte de verte.


    —Veinte años…


    —Sí, seis menos que tu hija creo.


    —Exacto.


    —Se llama David, y tiene mi apellido.


    —Por Dios Carolina.


    —¿Cómo querías que te lo dijera? Me bloqueaste. Te esperé seis malditos años, seis a que entraras por la puerta de la cafetería, con un hijo a los dieciocho y sola. Y no ganaba sino para pagar, así que me vine aquí. Aquí he estudiado me he comprado una casa y tengo trabajo, soy feliz. Y mi hijo va a la universidad con una beca, pero si no la tuviera, tengo dinero y haría las guardias que hicieran falta hasta que termine sus estudios y sea independiente.


    —No eres demasiado feliz, ni yo tampoco Carolina.


    —Bueno, eso es una racha. Tengo esa suerte con los hombres.


    Y le pusieron el segundo plato.


    —¿Estás bien de verdad?


    —Estoy bien, Bill.


    —¿Necesitas dinero o algo?


    —No, gracias, tengo y tengo ahorrado algo para David.


    —Quiero verlo, me voy el lunes y quiero verlo mañana. Vamos a Boise mañana.


    —¿Mañana?


    —Sí, vamos temprano, pasamos el día allí y lo vemos, lo conozco. Lo quiero ver Carolina.


    —Sabe la historia.


    —Pues quiero hablar con él, conocerlo.


    —Estudia ingeniería.


    —Dios… Y si quiere trabajar conmigo los veranos, puede aprender, Carolina y si quiere vivir allí, le compro un apartamento cuando acabe los estudios y trabajará conmigo en mi empresa.


    —No corras tanto.


    —Puedes venirte allí —hay hospitales si quieres estar cerca de él.


    —No, tengo aquí mi vida, pero él puede elegir, yo no volveré a Nueva York, este hospital es mi vida, es tranquilo, y David debe volar libre. Pero sí, podemos ir mañana. Lo llamo esta noche y le cuento.


    —Gracias.


    —Tendremos que llevar los dos coches. 


    —He venido en uno alquilado, lo dejo esta noche y voy contigo.


    —Bien, así podemos hablar, si quieres saber cómo es.


    —Por supuesto que sí.


    Y ella saco el móvil y le enseñó fotos —Alfred no perdía detalle e imaginaba la conversación con ese tipo, el padre de su hijo con total seguridad.


    —Dios qué alto, es igual que yo.


    —Lo sé, es tuyo, no me había acostado con nadie.


    —Lo sé. Fui tu primer hombre. Y se me parece en todo.


    —Hasta tu forma de andar, no te recordaría si no fuese por él. Es un buen hijo, un buen chico y es mi vida.


    —¡Joder Carolina, quiero hacer algo por mi hijo!


    —Bueno conocerlo es lo primero, ¿Dónde te alojas?


    —En el hotel Pocatello —Y ella se rio.


    —¿Qué pasa?


    —Allí trabajé unos años cuando me vine.


    —Si lo llego a saber, te hubiese mandado dinero.


    —No lo he necesitado.


    —Pero le compraré un apartamento donde quiera ir. Como a mi hija, no quiero hacer distinciones.


    —Que lo decida él, creo que Nueva York le gustará.


    —Seguro, la gente joven quiere ir allí.


    —¿Quieres café?


    —Sí, por favor —y lo pidieron.


    —Bill le cogió la mano, ella no la soltó y la apretó en recuerdos de años atrás. Y Alfred quiso darle un puñetazo desde lejos.


    —Ahora sí que no me arrepiento de haber venido a verte.


    —Te recojo a las seis, desayunamos por el camino, ¿Te parece bien?


    —Sí, así podemos pasar más tiempo con él.


    —Sí, como muy tarde me vuelvo a las seis, tengo que trabajar el lunes.


    —Y yo tengo vuelo a las ocho de la mañana el lunes. Pero si quiere, cenaremos juntos.  


    —Creo que le hará ilusión verte. Siempre ha preguntado por ti. 


    —¿Crees que le gustaré?


    —Creo que sí. Eres un buen hombre, generoso, siempre lo fuiste.


    —¿Has estado bien de verdad?


    —Que sí Bill, hemos vivido bien, sin exagerar, pero hemos ido algunas veces de vacaciones. Sí, hemos tenido una buena vida aquí.


    —¿En qué curso está?


    —En segundo, quiere hacer un máster también.


    —Si lo quiere hacer en Nueva York, yo se lo pago.


    —No corras tanto, no te conoce.


    —Para eso estoy para que me conozca. ¡Joder tengo un hijo de 20 años!


    —Sí, lo tienes. ¿Cómo es tu hija? 


    —Se parecen mucho.


    —¿En serio?


    —Sí, es encantadora y siempre quiso tener un hermano, ahora lo tiene. Y querrá conocerlo.


    —Me alegro mucho. Bueno, es tarde Bill, estoy cansada. 


    —Te acompaño.


    —No hace falta tengo el coche en la puerta.


    —Yo también.


    —Venga te recojo a las seis en la puerta del hotel mañana.


    —Está bien, espera que pague.


    —Podemos…


    —Vamos Carolina...


    —Vale.


    —Me he alegrado mucho de verte. Dijo guardándose la cartera en la chaqueta. Y se la puso mientras ella se levantaba. Y Alfred le echó un último vistazo antes de verlos abrazarse en la puerta.


    —Me alegro de haber venido a verte.


    —Por tu hijo.


    —Y por saber que estás bien. Por verte. Tenía tantas ganas…


    —Estoy bien. Me alegro de que tengas a alguien en tu vida, ¿Es buena?


    —Sí, es una mujer estupenda.


    —¿Tiene hijos?


    —No, no puede tener hijos. Y ya no quiero tener más.


    —Sí porque vas a ser abuelo antes —Y Bill rio.


    —Bueno, nos vemos mañana y seguimos hablando en el viaje.


    —Hasta mañana Bill.


    Y se montó en el coche y se fue a casa.


     


    Se había quitado un peso de encima, no podía creer que había ido Bill a verla, que no la había olvidado y que se había preocupado por ella. Ya se enteraría de más cosas al día siguiente, pero lo que más descanso le producía era haberle dicho lo de su hijo. En realidad, estaba contento y alegre y dispuesto a hacer por su hijo cosas, aunque fuesen económicas, se sentía culpable y lo dejaría, claro siempre que su hijo quisiera.


     


    Maldita sea, pensó Bill, toda la vida había estado enamorado de esa preciosa joven que se había convertido en una mujer maravillosa y tenían un hijo en común. Y había llegado tarde. Tuvo que mentirle con respecto a lo de Grace. Grace era más una amiga, pero no era ella. Y cuando la había encontrado, Carolina se había enamorado de otro hombre. Y no podía hacer nada.


     


    Cuando llegó a casa, se puso un camisón corto, hacía calor y se tumbó en el sofá y llamó a su hijo por teléfono.


    —Mamá ¿Qué pasa? ¿Estás mal? Es muy tarde.


    —No cariño, pero lo que tengo que decirte, no puede esperar hasta mañana.


    —¿Y eso?


    —Ha venido tu padre.


    —¿Qué?,


    —Que ha venido a Pocatello a verme.


    —¿Por qué?


    —Bueno, eso es largo, en definitiva, se divorció, tiene una hija casada seis años mayor que tú, en Australia, su ex se ha casado y él vive en Nueva York con otra mujer.


    —¿Y por qué ha ido a verte?


    —Porque me buscó y no me encontró en Nueva York, hace años y se enteró de que estaba aquí, ha venido a hacer un trabajo a Boise, tiene una empresa de arquitectura e ingeniería y al parecer y quiere conocerte ahora que sabe que existes.


    —¿En serio? ¿Le has hablado de mí?


    —Sí, se va el lunes a Nueva York. ¿Quieres verlo?


    —Pues claro mamá.


    —Pues deja libre mañana que vamos a verte los dos.


    —¿Vienes mañana?


    —Sí, con él, pasaremos allí el día los tres.


    —¡Joder mamá y vive en Nueva York!


    —Sí, quiere… Bueno que te lo cuente. Quiere que hagas allí el máster y pagártelo, que trabajes en su empresa y comprarte un apartamento en Manhattan cuando acabes.


    —¿Todo eso?


    —Sí, como nunca te dio nada, ahora querrá compensarte.


    —Pero mamá, ¿Y tú?


    —¿Yo qué cariño?


    —Si me voy… 


    —Estamos cerca, vendrás a verme y yo iré y además tienes dos años hasta terminar la carrera.


    —Es cierto.


    —Pues no corras, ¿Quieres que vayamos?


    —Sí que quiero.


    —Pues nos vemos sobre las diez en la universidad.


    —Está bien, esta noche ni duermo.


    —Sí que dormirás, loco.


    —Pensé que ibas a volver con él.


    —No cariño, aparte de que tiene otra mujer, para mí no significa nada más que una amistad ahora mismo, y el padre de mi hijo que eres tú, y de eso hablaremos. Tenemos los teléfonos, he estado cenando con él esta noche.


    —¡Jo mamá, es estupendo!


    —Sí, tendrás a tu padre, aunque sea tarde. Estoy cansada cariño, nos vemos mañana.


    —Hasta mañana mamé, te quiero.


    —Y yo a ti. Espero que no tengas el lunes exámenes.


    —No, hasta el lunes siguiente no empezamos,


    —Bueno, es un día especial. Te quiero, hasta mañana mi niño.


    —Hasta mañana mamá.


    Y colgando el móvil, llamaron a la puerta.


     


    Sería Alfred, sería el remate de un día estresante y cansado. No se equivocaba, lo tenía en su puerta ocupando todo el espacio.


    —¡Hola Alfred!


    —¡Hola Caro! ¿Puedo pasar o tienes visita?


    —Pasa, no tengo visita. ¿Quieres café?


    —Sí gracias.


    —¿Qué quieres Alfred? —le dijo mientras le preparaba el café.


    —¿Quién era?


    —¿Quién era quién?


    —El hombre con el que has cenado esta noche.


    —¿Te importa?


    —Si no, no te lo preguntaría.


    —El padre de Bill. ¿Y quién era ella?


    —El padre de Bill estaba en Australia, 


    —Ahora no, está en Nueva York —Y Alfred sintió un poco de miedo.


    —¿Y qué quiere?


    —Ver cómo me había ido la vida, tiene una empresa de ingeniería y arquitectura en la gran manzana y ha venido a hacer un trabajo a Boise y sabía que vivía aquí y ha venido a verme.


    —¿Para qué?


    —Para verme, cosa que otros no hacen.


    —Estoy aquí, ¿no?


    —Sí, ¿Quién era la chica?


    —Una de tantas.


    —¿Pensabas tener una noche de sexo con ella?


    Y él bajó la cabeza.


    —Tómate el café y vete de mi casa Alfred.


    —¿No lo dirás en serio?


    —Muy en serio, si piensas acostarte con una mujer el sábado, habiendo hecho el amor conmigo el jueves, no mereces mi atención. Yo no soy una de tantas, así que te tomas el café y te vas, no quiero verte.


    —Pero nena…


    —Ni nena ni nada. ¿Quién te crees que soy?


    —Estabas con otro tú también.


    —No es lo mismo. Es el padre de mi hijo. Yo no iba a acostarme con él, vive con una mujer en Nueva York y hemos hablado de su hijo y mañana vamos a Boise a que lo conozca, pero tú… No me has llamado, ni viernes ni sábado y estabas dispuesto a acostarte con otra mujer que puede ser tu sobrina.


    —Pero te he visto y no puedo…


    —¿Y si no me hubieses visto, si te hubieses acostado con ella? Por eso me olvidas, no quiero un hombre como tú, de ninguna de las maneras.


    —Quería saber, si lo nuestro, era algo serio, nena.


    —¿Y esa es la forma de saberlo? Por mi parte lo era. Si por la tuya no lo es, ni vuelvas.


    —Nunca me he encontrado con una mujer como tú, no sé qué hacer ni manejar este tipo de situaciones.


    —Sabes bien que hacer, pero desde luego tu jueguecito conmigo se ha acabado, pensé que eras un hombre serio. Pero en vista de que lo nuestro no ha significado nada para ti, para mí tampoco. Así que te vas yendo.


    —Está bien, espero que no te arrepientes de ello.


    —Ni tú tampoco, vanidoso del carajo.


    Y lo echó de su casa.


     


    ¡Dios, había dejado su olor en su casa! Y estaba enfadada con él, lo odiaba, quería matarlo. Era un mujeriego de tres al cuarto, lo que estaba acostumbrado un tío bueno que perseguían las mujeres,


    Y eso no lo quería en su vida, no quería cuernos ni uno. Todo habían sido mentiras y mentiras de los hombres que había tenido. A Bill lo perdonaba, porque hacía años que no lo veía, no podría tener nada por él porque ahora tenía otra mujer, era el padre de su hijo y ahora le parecía sincero, pero nada más. Se portó mal con ella también en Nueva York, pero no podía tener una caja de rencor en su vida, porque si no, no viviría tranquila y en paz. Y de Alfred, se iba a olvidar.


     


    Alfred salió de su casa, dando una patada con su bota al suelo. Maldita sea, esa mujer que se le había metido entre ceja y ceja. Se levantaba pensando en ella y se acostaba pensando en ella. Y estaba tan celoso mientras hablaba con el padre se su hijo, si había ido a buscarla después de veinte años, no era para hablar del tiempo, ni de su hijo. 


    Caro. Estaba tan guapa… elegante y su pelo que le encantaba.


    Maldita sea tener que encontrársela, pero si no la hubiera encontrado, probablemente se había acostado con esa joven y nunca se lo perdonaría ella.


    Sí que sabía qué hacer, tenía 38 años, sabía que quería y era a ella y sabía que debía tener las manos quietas con otras mujeres si quería que Caro fuese suya. Si además no le interesaba ni la conversación con esa chica..., Estuvo todo el rato pendiente de Caro y de ese tipo elegante de la gran manzana.


    Quizá le gustaban ese tipo de tíos, como iba vestida no la había visto nunca, y le pegaba salir con un hombre trajeado, no desentonaba. 


    Entonces por qué había ido a reprocharle nada, ni la había llamado, quiso olvidarla, era una mujer peligrosa para él, pero ya no era un niño ni el chico joven que iba en los rodeos tras cualquier falda.


    Ella había cambiado todo en su vida, cuando entraba en su cuerpo, temblaba y cuando pensaba en ella quería hacerla temblar.


    Había sido un tonto al no llamarla, podía haber pasado la siesta del sábado con ella en su casa. Ahora se arrepentía. Joder. Y lo había echado como un perro.


    Pero eso no quedaría así, el lunes lo tendría en su puerta por la noche en cuanto terminara el despacho.


    Porque el domingo se iba con ese tipo a ver a su hijo.


    Le gustaría que ese hijo fuese de él, y no de ese tipo. David era un chico encantador y eso lo uniría a ella de por vida. Nunca había pensado en hijos, pero ahora… Al final su padre iba a tener razón.


     


    Esa noche ninguno de los dos pudo dormir bien, ni Caro, por tantos acontecimientos y defraudada con Alfred, ni Alfred pudo dormir bien y se sentía culpable y un tonto por haber salido con una jovencita a la que le llevaba diez años, o más y que ella lo pillara.


     


    A la mañana siguiente a las seis en punto Bill la esperaba fuera del hotel, al verla en el coche, ella le abrió el maletero, y metió su maleta y su maletín de trabajo. Ella solo llevaba atrás un bolso de los grandes, nada más, peine, maquillaje, toallitas, un tanga, y sus documentos y monedero.


    —Ya, gracias —Le dijo Bill montándose —Tienes un buen coche.


    —Bueno es mediano, no necesito más, lo utilizo para ir al trabajo, a Boise, la compra, y si salgo a algún sitio a cuidar a alguien. Para todo vamos —y se rio.


     


    —Bueno, vamos a salir de la ciudad y después desayunamos en un motel que conozco a una hora de aquí, ¿Te parece?


    —Como quieras.


    —Así adelantamos camino.


    —Bueno Carolina cuéntame del pequeño, te piso perdón de nuevo por no decirte que estaba casado, pero me gustabas tanto, eras tan joven e ingenua…


    —Ingenua, sí.


    —No lo digo en ese sentido, era una cualidad positiva, quería protegerte, estabas sola,


    —Te he perdonado, no tiene importancia ya, de verdad.


    —¿De verdad?


    —Y si tienes a una mujer estupenda, me alegro de verdad, tendremos contacto por nuestro hijo. Lo sabe David, lo de tu nueva mujer. Se lo dije anoche, no le oculto nada.


    —Eso está bien, Yo también le dije a Grace lo de David.


    —¿Y qué dice?


    —Que debo conocerlo. Es extremadamente buena.


    —Pues no desaparezcas esta vez, de verdad. Hablé con David, quiere conocerte.


    —Si me quiere y se viene a Nueva York, puedo ponerle mi apellido.


    —Si él quiere y tu hija, no me opondré.


    —Sí, tengo una pequeña fortuna y a él le corresponde su parte.


    —Si quieres y él también, yo ese tema, no me meto, Bill.


    —¿Ni en que le compre un apartamento?


    —No, lo que no se es si él querrá irse allí, aunque si tienes una buena empresa quizá quiera.


    —Quiero que pase algunos días de vacaciones conmigo.


    —Está bien, que pase tus vacaciones contigo y los dos meses restantes puede venirse o dos y medio, como quiera.


    —Quiero que se venga los veranos si aprueba y empiece a conocer el negocio.


    —Lo hablamos con él, pero ¿Dónde va a vivir?


    —En mi apartamento conmigo y con Grace, estará encantada. Es un apartamento de dos plantas, un ático, le dejaremos la parte alta para él, es como un pequeño apartamento, con dormitorio y baño y un lugar como despacho y azotea. Una pequeña cocina. Pero comerá con nosotros. No te preocupes por el dinero, le daré un sueldo.


    —Tengo un poco miedo, es joven.


    —No seas así mujer, hay jóvenes en la empresa si salen de fi esta, van juntos. 


    —Le compre un coche el mes pasado.


    —Pues nada, tengo aparcamiento en casa.


    —Bueno, creo que va a querer y estará ilusionado, pero lo apartarás de mí. 


    —Lo has tenido veinte años y lo que hago por él es lo mejor para su futuro profesional y quiero conocerlo y pasar tiempo con mi hijo también.


    —Lo sé.


    —Y quiero que haga el máster en Nueva York.


    —Puedes ir a verlo y quedarte con nosotros.


    —Eso no, pero sí que iré a verlo cuando tenga algunos días libres. Entre las guardias. Me quedo en un hotel, no te preocupes, o en un apartamento vacacional cerca.


    —Te daré todos los datos, de la empresa de casa, los teléfonos. En cuanto lleguemos a desayunar, te lo anoto todo.


    —Vale.


    —¡Estoy ilusionado Carolina!


    —Me alegro de eso.


    —¿Cómo fue el parto?


    —Duro, pero bien, me recuperé pronto, además tuve un tiempo de maternidad.


    —¿Sin ayuda?


    —Una chica un mes, nada más, luego fue a la guardería y cuando iba a entrar al colegio, nos vinimos aquí, y hemos sido felices. Ya lleva dos años en la universidad.


    —¿Y Alfred?


    —¿Qué pasa?


    —¿Estás enamorada de ese vaquero?


    —Sí, para qué voy a engañarte.


    —Y salió con otra,


    —Sí, y ella le contó todo.


    —Creo que está enamorado de ti, eres excepcional mujer, pero creo que está ahí queriendo sin querer, pero estaba celoso.


    —No creo.


    —Sí, estaba muy celoso.


    —Lo eché de casa.


    —Eso está bien, pero si te quiere no se va a dar por vencido, si no te quiere, sí, pero lo verás. Ese está colado por tus huesos.


    —Nunca me he enamorado, bueno de ti, estuve ilusionada, pero ya después nada, con David siempre cuidándolo, hasta este que tengo ganas de matarlo —Y Bill se reía.


    —Porque estás enamorada también, pero que te merezca,


    —Eso lo sé, no voy a darle un respiro, ni me acostaré más con él, si no tenemos algo serio.


    —Así me gusta. Si das tu brazo a torcer, estará en una posición cómoda de la que no querrá salir, y más si ha sido lo que me cuentas que ha sido, creo que ese tipo de hombres cuando se enamora, no puede ser más fiel.


    —Será al contrario…


    —No si un hombre es infiel, lo será con todas.


    —Sí, pero él no ha sido infiel con ninguna, ha sido un pavito pavoneándose, lo has pescado, al pato.


    —¿Pero no era un pavo? —y se reían.


    —¡Ay dios, ¡qué complicado es!


    —Ya verás que no. Si tiene un gran rancho es trabajador, querrá una mujer al final del día para él solo. Es un poco machista.


    —Sí, y celoso.


    —También.


    —Y bueno.


    —Sí, es buen tipo. Generoso y trabajador y no le importa el dinero.


    —Un poco dura y ya está en el bote.


    —Sí, que te lo crees…


    —Que si mujer, ya me contarás, andará por tus huesos como un loco.


     


    —Mira aquí vamos a desayunar y le echo gasolina.


    Y siguieron hablando como buenos amigos, le contó por que se divorció, viajaba mucho y ella se enamoró de otro con el tiempo.


     


    Y llegaron a Boise, y Caro tomó camino a la universidad. Allí estaba David, en la puerta, aparcó y se acercaron  a él…

  


  



   


  

     


    CAPÍTULO CINCO


     


     


    Se bajaron del coche y fueron directamente donde estaba David. Caro lo abrazó y él a su madre.


    —Hijo, este es tu padre, Bill Arlington. Conoces la historia y quiero que sea él el que te cuente la suya.


    Y Bill abrazó a su hijo.


    —¿Cómo estás David?


    —Bien señor.


    —Llámame como quieras, Bill, papá, menos señor… Estás muy alto para tu edad.


    —Sí, eso dice mi madre.


    —Te pareces mucho a mí cuando tenía tu edad. Quieres que tomemos algo o vamos a dar una vuelta.


    —Hay un parque ahí detrás, nos podemos sentar allí.


    —Estupendo, luego vamos a comer —dijo Bill.


     


    Cuando llegaron al parque se sentaron y ella les dijo que se iba a dar una vuelta.


    —¿Mamá, te vas?


    —Os dejo, tenéis que hablar solos.


    —Está bien.


    —Vengo en una hora y vamos a comer. Solo es un paseo.


     


    Y ella se fue dando un paseo, para estirar las piernas por el parque, se sentó al lado de un pequeño lago haciendo tiempo. Necesitaban tiempo a solas su hijo y Bill, su padre, y tenía además que pensar ella también en Alfred, ¿Qué iba a hacer con él? Ser firme, ser sincera y nada de tonterías. Si quería algo serio bien, si no que se buscara a otra. 


    Si era muy pronto, allá él, lo olvidaría, pero lo echaba tanto de menos, su piel, su olor, su risa y forma de hacer el amor, ¿Por qué había querido salir con otra? No lo entendía. No entendía su forma de pensar. Era infantil. 


     


    Cuando había pasado casi una hora y media, fue en busca de ellos donde los había dejado. Aún estaban charlando cuando la vieron a lo lejos. Había querido dejarlos que se conocieran e hicieran sus proyectos. Ya hablaría con su hijo a solas.


     


    —¡Hola! ¿Cómo vais?


    —Bien mamá. 


    —¿Tenéis hambre? Venga vamos a comer a algún sitio, estoy muerta de hambre.


    Y en la comida, su hijo le dijo que su padre le había contado los planes que tenía para él.


    —Sí, me los ha contado, y le he dicho que tú harás lo que quieras, eres mayor de edad, y si decides trabajar en verano con tu padre, siempre y cuando apruebes todas, podrás irte a su empresa y aprender. Siempre, será mejor que estar ocioso tres meses.


    —Pero nuestras vacaciones…


    —Iremos una semana o diez días, como todos los años en julio, luego te puedes ir si quieres, pero esa semana es nuestra.


    —Claro mamá. Después puedo irme y venir una semana antes de la universidad, es lo que dice papá —y ella miró a Bill, lo había llamado papá. Y parecía gustarle.


    —Bien, pues eso haremos, en cuanto llegue a casa, voy a la agencia de viajes, no sé dónde vamos a ir este año, ya miraré y luego…


    —Yo le saco el billete a Nueva York. Si puedes llevarlo a Boise al aeropuerto…


    —Claro que sí.


    —Pues yo lo recojo.


    —¡Está bien!


    —Tendrá un sueldo y un horario —Dijo el padre.


    —¿Tú quieres hijo?


    —Sí, mamá, nunca te lo he dicho, pero quería ir a Nueva York cuando termine el máster, pero papá dice que haré allí el máster, y trabajaré en su empresa, con lo que haga los veranos…


    —Está bien, sabía que te gustaría.


    —Quiero que te vengas allí, puedes buscar trabajo de enfermera o si no quieres, vengo a verte o vas a verme.


    —Eso seguro, no lo dudes, pero no quiero cambiarme de momento, además tienes a tu padre. Es bueno que lo conozcas y a tu hermana.


    —Sí, he hablado con ella.


    —Siempre que no me olvides —se emocionó ella.


    —¡Mamá, ¡cómo crees! Vendré a verte y en Acción de Gracias y en Navidades, y tú irás también al menos tres o cuatro veces al año.


    —Sí que iré, que no te quepa duda. Bueno, parece que tu padre, tiene todo solucionado, al menos me quedan dos años contigo.


    —Vamos mamá si no, no me voy.


    —No seas tonto, solo es que hemos estado siempre juntos, que me cuesta dejarte ir, pero de todas formas ibas a irte y estoy más tranquila si estás con tu padre.


    —¿De verdad?


    —De verdad, cariño.


    —¡Te quiero mamá!


    —Venga vamos a pedir o lloraremos todos —dijo Bill —Además vamos a estar todos en contacto y haremos las cosas todos de acuerdo.


    —Gracias Bill.


    —Mujer, de nada.


     


     


    Estuvieron haciendo planes y hablando de la universidad, de las asignaturas, de la empresa de Bill y lo que hacía y veía a su hijo tan contento…


    Después de tomar café, ella tuvo que irse o llegaría casi de noche y no quería llegar tarde, tenía trabajo al día siguiente.


    —Bueno, me voy, cielo y tú Bill, llámame al menos una vez a la semana.


    —Lo hare y a él también. Le prepararé la habitación para cuando tenga las vacaciones y se venga.


    —Me ha encantado encontrarte de nuevo, sobre todo por él, dijo cuando David había ido al baño y no los oía —Está encantado contigo.


    —¿Verdad que sí?


    —Sí. Lo conozco.


    —¿Te vas ya?


    —Sí, o llegaré de noche, son las cuatro. Mientras tomamos el café y salgo de la ciudad…


    —Vamos a dar un paseo, me va a enseñar la universidad y luego cenamos y lo dejo en la universidad, tomaré un taxi y me voy al hotel.


    —¿Quieres que os deje en el hotel? Tienes tu maleta y tu maletín atrás, no vas a ir con todo por ahí.


    —Estaría bien, luego venimos en taxi o andando.


    —Venga, pues ya viene, vamos a tomarnos el café y os dejo en el hotel. Voy al baño antes.


    —Te espero.


    Y cuando acabaron, Caro los llevo al hotel de su padre, se bajó y los abrazó a ambos.


    —Hijo estudia para poder irte en verano.


    —Lo haré mamá. Me llamas cuando llegues a casa.


    —Lo haré hijo, pareces mi madre.


    —Tú me lo dices.


    —Es verdad. Bueno, buen viaje Bill, estamos en contacto.


    —Lo dejo en la universidad cuando cenemos. Cenaremos por aquí por el centro.


    —Está bien.


    —Te quiero David. Te llamo mañana y hablamos.


    —Y esta noche cuando llegues.


    —Sí, adiós —Sonrió Bill al verlos tan unidos.


    Y arrancó el coche y los dejó entrando en el hotel.


     


    Por un lado, estaba feliz, prefería que su hijo trabajara los veranos en lo que le gustaba y con quién mejor que con su padre, era un buen hombre y generoso y además parecían haber tenido buena conexión.  Y Bill podía hacerlo un buen profesional porque era bueno e inteligente en su trabajo, no en vano tenía una gran empresa.


    Ya hablaría el día siguiente con su hijo cuando no estuviese presente Bill.


    Ahora iba tranquila y tenía que preparar las vacaciones con su hijo. La primera semana de julio. Podrían ir a las cataratas del Niágara, siempre quiso ir y a la vuelta pasar por Nueva York y que su hijo se quedara allí y ella tomar un avión de vuelta sola.


    Iba a planearlo, llevaría su coche a Boise, allí lo dejaría en el parking y en Nueva York, alquilarían un coche para ir a las Cataratas esa semana de vacaciones y dejar a David con su padre a la vuelta, y en el aeropuerto de Nueva York, dejar el coche alquilado y tomar el vuelo a Boise, su coche y a casa, serían casi medio mes, podía quedarse también un par de días en Nueva York y ver la empresa y la casa de Bill, claro que se quedaría en un hotel al menos ella.


    Eso iba a hacer. En cuanto llegara a Pocatello, iba a reservar todo y vería qué le saldría. Era un gran viaje, pero eran unos doce días o así, solamente, excursiones, coche, vuelos. No le importaba, si se gastaba el sueldo de dos meses.


    Tenía ahorrado bastante de los turnos y guardias en todos esos años desde que llegó y a David, le mandaba una cantidad mensual suficiente.


     


    Ya estaba, eso harían, cuando se lo dijera a David y a Bill iban a alegrarse. Tomaron 10.000 dólares y le sobraría., pero eso era el tope. O como mucho 12.000 dólares.


    Aparcó en un motel a echar gasolina y a cenar y cuando llegó a casa eran cerca de las diez de la noche.


    Se dio una ducha llamó a David y le dijo que ya estaba en la universidad, se había despedido de su padre.


    —Mañana hablamos de todos esos proyectos y ya te contaré cuando saque el vuelo para las vacaciones.


    —Que sea un sitio bonito mamá.


    —Sí, te va a gustar, ya verás.


    También llamó a Bill y le dijo que había llegado, que en cuanto tuviese las vacaciones lo llamaría, que iba a hacerlo esa semana.


    —Está bien, gracias, Carolina, por todo.


    —Y a ti también, lo has hecho feliz, lo conozco.


    —Te llamo para el fin de semana, dame ese tiempo para sacar las vacaciones.


    —Muy bien. Hasta entonces.


    —Que tengas un buen vuelo mañana.


    —Dale a tu vaquero fuerte. —Pero no era lo que Bill había imaginado para ellos.


    —¡Cómo eres!…


     


    Y se acostó en la cama a plomo. Había tenido un fin de semana intenso, un mes y medio intenso y necesitaba ya las vacaciones y aún le quedaba un mes.


     


    Le costó levantarse el lunes, y lo hizo a duras penas, se puso el vestuario y los zapatos y su bolso de trabajo. Desayunó y salió para estar en el hospital a las siete. Tenía de siete a tres de la tarde. Ese era su turno siempre, de lunes a viernes, si pedía alguno eran las noches de los fines de semana o como cuando fue a casa de Martin, si se necesitaba.


     


    La mañana fue tranquila, menos mal y como no había hecho cena la noche anterior comió en el comedor del hospital. Generalmente se llevaba algo y comía en la sala de enfermeras, donde tenían cafetera, microondas, agua y máquinas de todo, sillas y mesas.


    Llegó a su casa casi a las tres y media, se duchó y se puso un vestidillo de verano de tirantes y se tumbó en el sofá, durmió un par de horas del cansancio que tenía.


    Se metió en la cocina a hacer algo de cena, le apetecía hacer un estofado para dos días y llevarse al día siguiente.  Mientras hacía la comida, llamó a su hijo y puso el manos libres, así podía hablar con él.


    —¡Hola, cariño!


    —¡Hola, mama!


    —¿Puedes hablar?


    —Sí claro. 


    —Me he quedado dormida, estaba tan cansada… A ver si descanso el fin de semana. Bueno cuéntame qué tal te ha caído tu padre.


    —Me ha gustado mucho, no es más mayor que tú, solo te lleva siete años y parece más joven.


    —Sí hijo, es muy señorito y se cuida bien. Seguro que tendrás sus genes —Y su hijo se reía.


    —Pero es estupendo, me encantan sus proyectos y quiero ir a trabajar los veranos, pero pasaré contigo tu mes.


    —No hace falta un mes, te aburrirías. Con una semana o diez días que te tenga, es suficiente.


    —¿No es estupendo que vaya a hacer el máster en Nueva York?


    —Es estupendo, pero te quedan dos años.


    —Y tengo trabajo nada más salir, me quiere enseñar en los veranos a hacer proyectos de ingeniería. Es inteligente mamá.


    —Lo sé, como lo serás tú.


    —¿Entonces? —Le preguntó el hijo.


    —Entonces haremos todo eso, iré a verte, pero no quiero irme de aquí a no ser que se me haga largo o me dé por irme, claro con trabajo. Pero me gusta este lugar. Ya veremos eso más adelante.


    —Bueno, sé que te gusta nuestra casa y nuestro barrio y también Alfred.


    —Hijo, no sé si eso se dará.


    —Te veo viviendo en el rancho, ya verás. 


    —Pues tendrás que venir a verme si eso es así.


    —¿Qué haces?


    —La comida, por eso tengo el manos libres.


    —Mamá puedes comer allí


    —Me gusta llevarme comida, además tengo que hacer la cena y la hago para dos días. Tengo una sorpresa en vacaciones


    —¿Sí?


    —Sí —y le contó lo que había pensado.


    —Es una pasada mamá, ya me quedo en Nueva York con papá.


    —Sí, me quedaré un par de días a ver lo que ha cambiado y me vengo sola. No vas a volver luego. Pero tengo que recomponer todo.


    —¿Va a ser mucho dinero?


    —No me importa, este año he ganado mucho y no iré luego salvo a estar tranquila en casa, necesito descansar, leer, echar mis siestas españolas… —Y se reía.


    —Mamá te quiero tanto…, me encantarán las Cataratas.


    —Alquilaremos un coche y nos turnamos para conducir, podemos apuntarnos a alguna excursión, mañana voy a la agencia. Nos vamos el dos si hay libre.


    —Sí, yo termino el 22.


    —Por eso, descansas unos días y vamos de compras, ropa y preparamos todo. Más te vale aprobar.


    —Te quiero tanto, mamá…


    —Y yo a ti, venga te dejo estudiar, en cuanto me tengan todo te llamo y te paso por el móvil los planes.


    —Adiós mamá.


    —Adiós cariño.


     


    Y en eso sonó la puerta.


    Alfred seguro.


     


    —¡Hola Alfred —le dijo abriendo la puerta!


    —¡Qué bien huele!


    —Estoy haciendo la cena, pasa. ¿Has vuelto?


    —Sí, aunque me hayas echado.


    —¿Has venido a cenar? Luisa se enfadará si le dices que mi comida es mejor que la suya.


    —Muy graciosa.


    —Ya está, media hora y podemos cenar si te quedas.


    —Me quedo. Tenemos que hablar.


    —Bueno, quieres una cerveza mientras.


    —Sí, y ella puso dos cervezas mientras se hacia la cena, unas aceitunas y frutos secos, un par de servilletas en la mesa del salón.


    —Tú me dirás.


    —Lo siento, quiero que me perdones.


    —¿Que te perdone qué? No tenemos nada, eres libre.


    —Vamos Caro, no seas dura conmigo. No hice nada.


    —No lo sé, si me dices qué quieres de mi en realidad.


    —Quiero lo que teníamos en el rancho.


    —¿Sexo?


    —No solo eso.


    —¿Entonces?


    —Puedo venir aquí y podemos ir al rancho los fines de semana que estés libre.


    —¿Y tu padre?


    —Se irá los fines de semana como antes, estaremos solos.


    —Me gusta salir los fines de semana si tengo un hombre, a cenar, a bailar, tomar una copa, que me vean con él ¿Quieres encerrarme? Para eso tengo mi casa.


    —¡Joder Caro! ¿Qué quieres?


    —Una relación seria, un anillo más adelante y una boda.


    —¿Estás loca?


    —Sí, pero eso es lo que quiero contigo, un par de hijos no tiene que ser por ese orden.


    —Te ríes de mí, ¿Estás de broma no?


    —¿Me ves reírme?


    —Quieres una relación seria, ser mi novia…


    —Sí, que me quieras y me ames y casarme contigo.


    —Y vivir en mi rancho.


    —No me ofendas. Tengo mi casa, mi trabajo y dinero. No necesito el tuyo. Puedo irme los fines de semana.


    —¿Ese qué matrimonio sería?


    —Bueno, si no quieres que viva en tu rancho, otro de otra manera. ¿No estás preparado para eso?


    —No lo sé.


    —Si quieres seguir teniendo mujeres distintas, ya conoces la salida.


    —¿Me lo dices en serio?


    —Y tan en serio, me gustas mucho Alfred y me he enamorado de ti, si no sientes lo mismo, me dejas tranquila ¿De acuerdo? Piénsalo, no voy a acostarme contigo sin una promesa seria. Tengo ya 38 años y no pienso pasar de nuevo por lo mismo. Además, si me caso, mi hijo se va en dos años a Nueva York, si no me he casado para esas fechas, me voy de nuevo, ¿Qué voy a hacer aquí sola? Nada, al menos lo tendré cerca y se necesitan enfermeras, es más cara la vida, pero gano más, al fin y al cabo, es lo mismo. Y hay más hombres, gente nueva.


    —¿Hablas en serio?


    —Sí, Alfred, hablo en serio.


    —Digo de eso de que estás enamorada de mí.


    —Muy en serio.


    —Pero si…


    —Sí, es que ha sido mes y medio, pero sé qué siento. Pero no te preocupes. No te voy a exigir que me ames como yo, ni nada por el estilo, soy mayor, si supere lo de Bill, imagina lo tuyo. Y quizá me vaya a Nueva York antes, puede hacer allí los años de carrera que le quedan. Ya está la cena. Perdona, voy a pagarla. ¿Te quedas a cenar?


    —No, me voy.


    —Bueno ya sabes a qué atenerte conmigo. Alfred, tengo 38 años, y una vida. Tú puedes seguir siendo un adolescente, pero no me arrastrarás para tener sexo cuando quieras y no es solo eso lo que yo quiero de ti.


    Y él la miró y se fue hacía la puerta.


    —Alfred —le dijo, y él volvió la cabeza.


    —Es la segunda vez que sales de mi casa, si sales una tercera, no volverás a entrar nunca más, ni en mi casa, ni en mi vida.


    Y ella cerró la puerta más fuerte de lo debido.


     


    ¡Maldita sea, joder, maldita sea! —Dijo Alfred. ¡Qué mujer más… terca!


    Al día siguiente, al salir del trabajo, paso por la agencia de viajes y les dejó anotado lo que quería. 


    —Vente mañana o pasado, bueno, te llamo mejor, Caro, cuando tenga todo y me pagas —Le dijo la chica que le sacaba todos los años las vacaciones.


    —¡Está bien! Ya lo tienes todo. Me inscribes en tres excursiones al menos, las mejores y un hotel en Manhattan cerca de esta calle, para mí sola dos noches. Y el vuelo a Boise. El resto es mío, dejo el coche en el parking del aeropuerto.


    Perfecto.


     


    Y a los tres días ya tenía su plan de vacaciones, llamó a Bill y a su hijo y todo el mundo estaba contento, Bill, le dijo que le enseñaría la empresa y la casa y a Grace, estaba invitada a cenar, la casa estaba al lado de la empresa y del hotel que había reservado, pero David, se quedaba allí, solo tenía que llevarse su portátil nada más.


    —Bueno, la broma le iba a costar 8000 dólares más lo que se gastara, pero llevaba comidas incluidas, excepto en Nueva York, al final caerían los doce, estaba contenta, tenía unos buenos ahorro que llegaban casi al medio millón de dólares, era una hucha. Claro que habían sido muchos años de ahorrar y ahorrar.


     


    Los días pasaron y Alfred no daba señales de vida, pero ella tenía una preocupación añadida, no le había venido la regla desde que estuvo por última vez en el rancho y estaba preocupada. Porque hacía dos meses y se temía lo peor, pero no podía tener hijos a estas alturas de su vida. Ella no tomaba pastillas, nunca las tomó, no le hizo falta, había tenido pocas relaciones y se había protegido, pero si la había embarazado ese vaquero, lo iba a matar. Tenía un hijo de 20 años, por Dios. No se iba a hacer ninguna prueba hasta volver a sus vacaciones.


     


    El mes de junio su hijo tuvo los exámenes y aprobó todo y el 24 estaba en casa y el fin de semana antes de irse de vacaciones se fueron de compras al centro comercial. Tenían ya las maletas casi preparadas, su hijo el portátil, hablaba con su padre todas las noches, ella llevó el coche a una revisión al taller y tenían todos los billetes y reservas. 


    Le quedaban una semana para irse y su madre dos de descanso y quitaría lo más importante del frigorífico, solo dejaría lo del congelador, así que fue gastando y los últimos días comieron fuera, y pasearon por Pocatello.


    —¿Mamá no te ha llamado Alfred? ¿no vine? 


    —No hijo, está enfadado, no te voy a ocultar nada, pero cuando vino la última vez, cuando vine de Boise, le dije que si no quería tener nada serio conmigo que no viniese.


    —Me gustas mami.


    —No estoy para tonterías. Y menos ahora que tengo un problema.


    —¿Qué problema?


    —No me ha venido la regla desde que vine del rancho, y me he protegido, yo que todo te lo digo a ti…


    —¿Pero estás embarazada mamá?


    —No lo sé hijo y no pienso hacerme ninguna prueba hasta que venga de las vacaciones.


    —Pero a él si se lo dirás si estás, mira que si ahora tengo hermanos pequeños —Y David se reía.


    —No te rías. Te llevarás veintiún años, ¿Imaginas?


    —Me encantará, no creas.


    —¡Ay, hijo! Tu madre tiene mala suerte con los hombres.


    —Vamos, si estás embarazada, Alfred los querrá ya verás.


    —No es eso lo que quiero cariño, quiero que me quiera a mí. Estoy enamorada de ese hombre. Para una vez que me enamoro desde lo de tu padre…


    —Eres una mujer maravillosa, todo el mundo te quiere.


    —De la otra forma.


    —¡Ay, mi madre! Si quieres no me voy a ningún lado, me quedo en Pocatello y te echo una mano.


    —No cariño, esta es mi vida, y tú tienes una maravillosa por delante. Si tengo más hijos, los tendré como te tuve a ti. Al menos no me quedaré sola, pero pañales de nuevo… tengo ganas de llorar.


    —¡Venga mamá!, las mujeres tienen hoy los hijos a los 40 años.


    —Eso sí, pero es que tú eres ya tan mayor…


    —Bueno, olvídate y nos vamos de vacaciones, pero si estás embarazada, me prometes que hablarás con él, con papá no pudiste, pero a Alfred sabes dónde vive.


    —Lo haré, sí, lo haré.


    —Venga anímate, vamos a por una hamburguesa.


    —¿Colesterol?


    —Un poco.


    —Vamos.


     


    Alfred estaba pasando el peor mes de su vida, no había salido salvo a vender caballos y en cuanto llegara el día tres, estaría en su puerta para decirle que quería algo serio con ella. Lo había pensado y repensado, la echaba de menos. Hasta su padre lo veía siempre de mal humor y se lo decía:


    —¿Quieres ir a por ella ya? 


    —La vas a perder.


    —Eres un tonto.


    —Ya vale papá


    —Pero si es preciosa y encantadora, más lista que tú, con una carrera y un trabajo, no quiere tu dinero para nada.


    —Lo sé, quiere un anillo que es peor.


    —Y qué, Cómprale el más bonito que haya. Se lo merece, nadie te va a hacer más feliz que esa mujer.


    —Iré cuando venga de la venta de los caballos.


    —Llámala antes.


    —No, quiero ir en persona,


    —Bueno, pero ya me encargaré de que vayas.


  


  



   


  
     


    CAPÍTULO SEIS


     


     


    El día dos de julio salía muy temprano con su hijo para Boise.


    Caro llevaba una maleta grande, un bolso, y uno de mano y su hijo dos maletas. Pararon a desayunar en el camino y dejaron el coche en el parking del aeropuerto cuando llegaron. Facturaron las maletas y se dieron una vuelta por el aeropuerto hasta la salida del vuelo.


    Al llegar a Nueva York, alquilaron un coche y pusieron rumbo a las Cataratas del Niágara


    Tenían seis horas y media por delante que serían ocho casi, si paraban a comer y dar la vuelta a Nueva York hasta salir de la ciudad.


    Hasta que no salieron de la mole, no pararon a comer. Y cuando llegaron, era de noche, las diez de la noche. Entraron en su habitación doble y se dieron una ducha, ella pidió que le subieran algo de cena para dos, y cenaron con unas vistas impresionantes y un ruido ensordecedor.


    —¡Esto es maravilloso mamá!


    —¿A que sí? Es perfecto, impresionante, relajante, qué ruido de agua. ¡Qué fresquito!


    Mañana tenemos una excursión. 


    —¿Cuántas has reservado? 


    —Tres. Y siete noches con esta.


     


    Pasaron unos días maravillosos, iban por la noche a cenar y al baile del hotel, a las excursiones, conocieron a un grupo de gente en el que había una chica rubia preciosa que estaba en la universidad de Nueva York en el mismo curso de David y con la que entabló amistad y ella con la madre, pues iban solos como ellos. Y se hicieron inseparables. 


    Eran también españolas, de Cádiz, pero vivían y venían de Nueva York.  Y ella recordó su Sevilla, habría cambiado tanto… quizá un año fuera a verla, cuando su hijo terminara la Universidad. Aún estaba su tía y sus primos, a los que llamaba ocasionalmente porque su tía, tenía un tipo de demencia y ya no la reconocía, están ingresada en una residencia, pero Caro, preguntaba por ella. Y llamaba de vez en cuando a la residencia para ver cómo estaba.


    Nat, Natalia y su hija Natalia también, vivían en la gran manzana desde hacía diez años se había casado con un médico de Nueva York, pero no pudo ir con ellas. y se fueron madre e hija solas en autobús, ya que la hija Nat, aunque tenía carnet, a su madre no le gustaba conducir. Y solo iba en coche con su marido o algún adulto.


    Así que iban de vuelta de nuevo en autobús. Caro los invitó a llevarlas de vuelta, pues ellos iban solos. Y aceptaron para alegría de los jóvenes y sorpresa de su hija.


     


    Así que esa semana estuvieron juntos, comían juntos, fueron a las mismas excursiones, la madre, Natalia, era enfermera como ella y fue una gran coincidencia para ellas, que al menos tenían cosas en común que comentar. La hija estudiaba ingeniería como David. 


    El viaje de vuelta a Nueva York fue maravilloso, pararon a comer y Natalia, no quisieron que ellos pagaran, salvo la gasolina.


    —Pero mujer Nat, que así se llamaba la madre y la hija. Si no importa…


    —No, yo pago la comida. Ya nos has ahorrado el viaje mujer.


    —Bueno, ¡Ay que ver!…


    Ella se olvidó por un momento del embarazo, aunque notaba que el vientre y los pechos estaban duros y crecían, y estaba totalmente segura de su embarazo.


    Caro puso el GPS y dejó en Manhattan a Nat y a su hija en casa y se lo agradecieron, hasta se intercambiaron los teléfonos ella y los chicos también.


    Caro invitó a Idaho a Nat. 


    Ya vería, eran cosas que se decían, pero ella, lo dijo de corazón y la invitaría en Acción de Gracias y hablarían.


    ¡Qué pena con lo bien que le caía que no estuviesen más cerca para tener una amiga estupenda como Nat de su mismo gremio!


    Luego fue a su hotel y metió el coche en el garaje y sacaron las maletas.


    Y Bill, la llamó.


    —Estoy en el hall, ¿Bajáis? 


    —Sí, pero si es mucha molestia puede quedarse David dos noches conmigo hasta que me vaya.


    —Pero mujer si vengo a por él. Mañana por la mañana venimos a por ti a las once, te dejo dormir y te enseño la empresa y por la noche cenamos en casa.


    —Vale, bajamos.


    Y le dio un abrazo a su hijo, que se fue con el padre, vivían al lado y ella se quedó sola en el hotel.


    Al bajar e irse ellos, vio una farmacia frente a la avenida, la cruzó y compró un test de embarazo.


     


    Positivo, como esperaba y quiso darle de tortas a su vaquero testarudo y que probablemente no la quería ni vivirían juntos y le pasaría como a David, tendría que cuidar a su hijo sola.


    —¡Oh, Dios! —se dijo.


    Abrió la maleta. No pensaba sacar la ropa, sino la necesaria, pidió cena y se dio una ducha, cenó tranquila viendo la tele.


    Y tuvo una llamada de Alfred.


    —¡Hola! —le contestó.


    —Caro…


    —Dime.


    —¿Dónde estás?


    —En Nueva York.


    —¿Te has ido a vivir allí?


    —No, estoy de vacaciones con David, hemos ido a las Cataratas y he llegado hoy, se va a quedar el verano con su padre aquí, en la empresa, yo me voy pasado mañana, ¿Qué pasa?


    —He estado en tu casa todos los días, estaba preocupado.


    —¿Por mí?


    —Sí, por quién va a ser mujer… 


    —¿Tienes el anillo?


    —Muy graciosa.


    —¿Entonces qué quieres?


    —Salir en serio contigo, como tú quieres.


    —¿Solo porque es la única forma de acostarte conmigo?


    —Puedo acostarme con quien quiera, sabes que no es por eso, nena.


    —Eso es muy cierto.


    —Es porque no te puedo olvidar, pequeña, me tienes loco, estoy descentrado y te echo de menos.


    —Estoy este mes de vacaciones.


    —Estoy deseando que vuelvas.


    —Pasado mañana por la noche estoy allí en casa, mañana voy a comer en casa de Bill con su mujer y a ver la empresa y me vuelvo al día siguiente.


    —¿Lo has pasado bien?


    —Sí, lo he pasado bien, y tenemos que hablar.


    —Eso no me suena nada bien.


    —Quizá no te guste.


    —¿Por qué?


    —Ya hablaremos.


    —Iré el viernes y no pienso salir una tercera vez de tu casa, me quedo hasta el lunes.


    —¡Está bien! —rio ella.


    —Cuídate pequeña.


    —Lo hare, te espero. Adiós, Alfred.


    —Te echo de menos nena. Más fiel no te he podido ser, que lo sepas —ella se ría.


    —Sí, ríete. Boba.


    —Hasta pronto.


     


    A la mañana siguiente, desayunó fuera del hotel y esperó en el hall a Bill y a su hijo. Llegaron puntuales.


    —Venga vamos a ver la empresa. Así ves dónde va a trabajar David.


    —Mamá es enorme.


    —¿Ya la has visto?


    —Sí, si va a trabajar tiene que madrugar. Tiene un horario.


    —Ya verás te va a encantar y a una manzana de distancia, Bill se la señaló.


    —Tiene cuatro plantas del edificio, desde la quinta hasta la novena es nuestra.


    —¡Qué bonito edificio! Anda entremos.


    Y le enseñó toda la empresa y en la última planta, la novena estaba su despacho, amplio y maravilloso, luminoso.


    —¡Qué vistas!


    —Bueno, no son demasiado altas, pero no están mal.


    —Me gusta Bill.


    —Ven te enseñaremos dónde va a trabajar David. Trabajará con un equipo de jóvenes que tengo en verano, a futuros ingenieros, desde segundo curso, así que él entra.  Hacen un proyecto al mes, así que hará dos. Son cinco chicos o chicas, depende.


    —¿A que no sabes mamá?


    —Dime hijo.


    —¡Está Nat!


    —¿Nat la que hemos visto en las Cataratas?


    —La misma.


    —Me alegro un montón, por ella y por su madre y Caro le contó a Bill, lo de la chica y su madre.


    —Al menos conoce a alguien. Son chicos estupendos, generalmente, elijo jóvenes de Harvard, de Nueva York también. Con buenas notas y les pago un sueldo. Tienen un horario normal, y ganan 1.500 dólares. Es poco, pero son estudiantes y aprenden.


    —Está muy bien, Bill, y al menos haces algo por ellos.


    —Bueno, dejamos a tu hijo con los chicos, ya tiene su pc y materiales suficientes y su sala de trabajo.


    —Hasta luego hijo,


    —Nos vemos en la cena, mamá.


    —Dijo Bill, Venga, nosotros nos vamos, me he tomado libre hasta después de comer, para estar contigo.


    —¿Por qué Bill, no hace falta, yo podía ir a algún lado?


    —Tenemos que hablar.


    —Bueno si es por eso…


    —Venga, demos un paseo hasta la hora de comer.


    —Como quieras.


     


    —Tenemos que hablar de dinero Caro.


    —Si vas a pagarle un sueldo…, no sé qué tendrá en la cuenta, le dejaré mil dólares hasta que le pagues.


    —No me refiero al verano, tiene además todos los gastos pagados y con el sueldo, tiene. Luego le saco el vuelo y le daré para el viaje, si te parece bien. Tampoco vamos a pasarnos, no quiero que pienses que va a tener unos lujos excesivos. Creo que estarás de acuerdo conmigo.


    —Sí, totalmente. Si no, yo le ingreso cuando vaya a venir, no te preocupes.


    —¿Cuánto le pasas cuando está en la universidad?


    —Como tiene beca, 1.000 dólares, con eso tiene para ropa y salir. Yo me apaño, no tengo gastos y eso lo gano con las guardias.


    —Pero no puedes hacer noches todo el año, yo le ingresaré 1.500 dólares y tú nada estos dos años. Salvo para los viajes.


    —Pero Bill, vas a pagarle el máster y le vas a comprar un apartamento…


    —Y un coche nuevo cuando termine el máster.


    —No puedo consentirlo.


    —Si ajustamos cuentas de lo que le has pagado este año y educado…


    —No llego a medio apartamento en Manhattan y lo sabes. 


    —Solo me queda ese hijo soltero, Caro. Has pagado veinte años. Quiero hacer esto por él, lo hice por mi hija y no quiero que sean distintos.


    —¡Eres un testarudo!


    —Soy rico, Caro.


    —¿Y cuánto ganan los ingenieros? 


    —En mi empresa llegan a los diez mil dólares o más, depende.


    —¿Tanto?


    —Sí, tendrá una buena vida, la que merece, así, dejas de hacer noches, y vives un poco y puedes venir a verlo o venirte de nuevo a Manhattan.


    —Estoy embarazada.


    —¡No me digas! No me lo puedo creer…


    —Así que no creo que pueda de momento —Y Bill, se quedó con una cierta tristeza.


    —Carolina, eres un caso. Pero bueno, eres aún muy joven.


    —Pero David tiene 20 años. Por culpa tuya.


    —Bueno, pero nunca nos arrepentiremos.


    —Jamás.


    —Pues entonces con más razón, tienes que alimentar a otro bebé.


    —Tiene padre y este va a pagar desde el principio.


    —Ay Dios Carolina, ese vaquero, era peligroso.


    —No menos que tú —y Bill sonrió. Anoche me llamó, quiere salir en serio conmigo.


    —Te lo dije, no me equivocaba.


    —Sí, pero no le he dicho nada del embarazo.


    —No se echará atrás.


    —Ya veremos.


    —Me contarás. ¿Bueno entonces qué? 


    —Está bien. Tendré que comprarle ropa al menos cuando venga a verme o venga a verlo, ya que no me dejas otra cosa.


    —Gracias. Además, tienes que ahorrar para otro bebé.


    —A ti —y se abrazaron —Eres un buen hombre.


    —Lo intento, venga, vamos a comer, luego te dejo en el hotel.


    —No, me iré a dar un paseo y tomaré un café, tranquila.


    —Como quieras. Te recojo a las siete para la cena. Es informal, los cuatro solos, te gustará Grace, por David debes estar tranquila, porque si no lo tratara bien, que no es no es ni sería el caso, iría a la calle ella.


    —Me sorprendes.


    —Pero no es el caso.


    —Bueno comamos.


     


    Y luego ella tomó café —tranquila, miró hospitales, apartamentos, cuánto ganaban las enfermeras, anuncios, por si acaso…


     


    Como dijo Bill, Grace, era una mujer maravillosa, tenía casi tres años más que Bill, pero era encantadora, era elegante y sofisticada, y muy agradable con David, y atenta.


     


    —No te preocupes, tu hijo estará muy bien con nosotros, como no he tenido hijos, me encantará tenerlo. 


    Grace, sabía toda la historia y le enseño dónde iba a dormir David, que era una preciosidad de apartamento, sabía que le gustaría. 


    —Es precioso, Grace, gracias de verdad. Cuídamelo bien. Siempre hemos estado juntos, solo nos hemos separado para la universidad.


    —No te preocupes, aquí estará bien y tendrá oportunidades que no tendrá en otro lado y está al lado de su padre. Cuando quiera independizarse, Bill quiere comprarle un apartamento. Intentaremos que sea cerca del trabajo, en esta avenida. Está tan contento…


    —Lo sé, pero bueno, lo nuestro fueron cuatro meses y fíjate. 


    —Bill te quiere mucho y se preocupa no solo por David, por ti también. 


    —Lo sé y yo a él también, ya sabes no se esa forma.


    —No te preocupes mujer. 


    —Estoy enamorada también. 


    —Me lo ha contado.


    —¿Y que estoy embarazada?


    —También y me alegro.


    —Mujer, ¡Ojalá yo hubiese podido! Aunque hubiese tenido 38 años.


    —¡Ay, Dios Grace, ¡estoy asustada!


    —Vamos mujer, tendrás un bebe estupendo y se te quitarán los miedos.


    —¿Por qué no pudiste tener hijos?


    —Soy estéril, de nacimiento, no hubo nada de nada, simplemente nací así, por eso te cuidaré bien a David, aunque es mayor ya, pero estará bien. Y Bill está encantado con él,


    —Gracias. Te lo agradezco.


    —Tú, debes cuidarte.


    —Lo haré.


     


    Al final, Bill y David la acompañaron al hotel y ella con lágrimas en los ojos se despidió de su hijo hasta la última semana de septiembre.


    —Ten cuidado mamá en el viaje.


    —Pues claro hijo.


    —Y en el aeropuerto que es grande, me llamas.


    —Te voy llamando, cuídate, Bill, 


    —Que sí mujer…


    —Te quiero hijo, y lo abrazó y a Bill.


    —Gracias, Bill.


    —Venga, vete y duerme tranquila.


     


    Y al día siguiente tras desayunar, llevó el coche al aeropuerto, lo dejo en el parking de alquileres, pagó y se fue a facturar la maleta y el bolso, se quedó con el de mano. Tenía el vuelo a las doce.


    Cuando llegó por fin a su casa era de noche, y llegó muerta y cansada. Se dio una ducha y se acostó, había cenado por el camino.


     


    El jueves, se levantó a las once de la mañana, había dormido demasiado, sacó la ropa y puso un par de coladas, coloco todo y le dio un poco al apartamento.


    Mientras terminaba la última colada, se fue a la cafetería y comió allí. Hizo una compra y la colocó, así como la colada, y se tumbó a plomo en su sofá con el aire acondicionado.


    Durmió hasta que era de noche.


    —Se hizo una tortilla, una ensalada y un helado fue su cena. Cuando terminaba, la llamó Alfred.


    —¡Hola guapa! ¡Está ya instalada?


    —Estoy instalada y cansada y muerta. Es más cansado ir de vacaciones que no ir.


    —No te quejes, al menos has ido.


    —¿No vas tú?


    —Este año no puedo, iré en Navidad unos días. Con la nieve me es más fácil irme unos días. Mañana voy a verte, para el café.


    —¡Está bien!


    —Hasta el lunes temprano.


    —Como quieras.


    —¿Sí? —preguntó dudoso.


    —Que sí.


    —Te echo de menos nena. Te dejo que llaman de la venta de caballos.


    —¡Hasta mañana!


     


     


    El viernes lo tenía en su puerta guapo como nadie a las cuatro de la tarde.


    —Anda pasa estropea-siestas.


    —Mujer encima que vengo con las mejores intenciones. Has ganado, vengo en serio, quiero que seas mi novia —Y le dio un ramo de rosas rojas.


    —Estás loco.


    —Sí, ponlas en agua.


    —Y ella cogió un jarrón y las puso en agua. Y él estaba tras ella y la cogió por la cintura y la subió a su boca y la besó largamente.


    —Mira cómo me pones…


    —¿Duro? —y lo tocó y Alfred dio un gemido.


    —Más que una piedra del campo.


    —¿No quieres salir conmigo? Estás muy callada, distinta.


    —Claro que quiero, te lo dije que estaba enamorada de ti. Eso no ha cambiado y te he echado mucho de menos, aunque tengo que decirte algo antes Alfred y es serio.


    Y se sentó en el sofá y él a su lado. 


    —Puede que no te guste lo que voy a decirte.


    —¿No te irás a Nueva York nena, porque allí no podría ir?


    —No, no es eso.


    —¿Entonces?


    —Estoy embarazada.


    —¿Quéee?


    —Que vamos a tener un hijo.


    —¿Tú y yo?


    —No, yo sola, pues claro que es tuyo, estaré de unos tres meses. El lunes pido cita para el ginecólogo mío.


    —Nena esto cambia todo…


    —Claro que lo cambia, te lo dije, me cambia mi vida. Tengo un hijo de 20 años y yo…


    —¡Eres joven! Como yo.


    —Soy joven porque lo tuve a David joven, pero… tú… no sé cómo iba a sentarte.


    —Tengo que asimilarlo.


    —Asimílalo. Si quieres irte… 


    —Si me voy no me dejarás entrar más, te conozco y me lo dijiste, no me lo perdonarás.


    —Te lo perdonaré y puedes venir, es tu hijo.


    —Nena. Esto es… una bomba.


    —Sí, lo es, pero no te preocupes, ya he criado uno sola, otro más no importa. Claro que, si no me quieres sí que me iré en dos años a Nueva York o antes, si le propongo a Bill que estudie David allí los dos años que le quedan y el máster, y lo cambia. Si no me quieres me voy, lo tengo claro, no podría estar aquí con otro hijo, tuyo, sabiéndote con otras sin quererme. Puedes ir a ver a tu hijo cuando quieras, tienes dinero.


    —No puedo.


    —¿No puedes?


    —No puedo hacer eso, no permitiré que te vayas y te lleves a mi hijo.


    —O hija, no se sabe.


    —No, eso no te va a ocurrir dos veces, es mío.


    —Lo sé.


    —¿Entonces por qué quieres irte?


    —No me quiero ir, si me quieres.


    —Bueno, te deseo un montón, no sé si es amor Caro. Esto es raro en mi vida pero que me voy a casar contigo y tendremos a nuestro hijo, seguro, no voy a verlo cuando tenga 20 años, lo veré cuando venga del campo, todos los días.


    —¿Y yo?


    —Serás mi mujer, no necesito otra, pienso en ti a todas horas, me vuelves loco, eso debe significar algo para ti, ¿no es suficiente? Dime que es suficiente. Te vienes a vivir al rancho, si más adelante quieres puedes vender la casa, ¿Para qué quieres dos? No necesitas pagar nada, eres mi mujer.


    —No lo soy todavía.


    —Pero lo serás, y pronto.


    —A finales de septiembre porque viene David antes de irse a la universidad y quiero que esté, y sea mi padrino.


    —Pues en septiembre, antes de que se vaya.


    —¿Qué dirá tu padre?


    —Mi padre ¿Sabes que ha conocido a una mujer de Montana? bueno la conocía de joven.


    —¿Qué dices? Yo creía que lo decía de broma.


    —Que se va a vivir a Montana. Me tiene frito, no lo sabes bien.


    —¿Pero la conoce?


    —Sí, era de aquí de la ciudad, por lo visto fueron enamorados de jóvenes y se va con ella. —No me lo creo. ¿Irás con él?


    —Ya hemos ido a verla, quería sabe qué había y cómo era, se va el mes que viene.


    —¿Cómo es?


    —Encantadora, tiene una casita y van a viajar.


    —Los abuelos no se cansan de viajar y yo estoy hecha un guiñapo si voy una semana.


    —Porque trabajas mucho, pero ahora nada de guardias nocturnas ni de ir fuera a casas de nadie.


    —Eso lo sé, me borraré.


    —Solo turno de mañana.


    —¡Qué mandón!


    —Es que tienes que descansar. Quiero ver esa barriga —Y ella se la enseñó —¡Joder Caro! ¿No es muy grande?


    —No sé, ya no recuerdo la de David.


    —¡Ven aquí nena!


    Y ella se echó en sus brazos y lloró un poco.


    —¿Estás llorando?


    —Estoy un poco emocionada con tantas cosas, ya te contaré.


    —No quiero que llores, no te voy a dejar sola nena, si no puedo vivir sin ti. Eres más difícil que los toros del rodeo.


    —¡Qué tonto! —Y la besó hasta cansarse, y se metió en sus nalgas que lo esperaban impacientes.


    —¡Oh, Dios Alfred!


    —Ya no recordaba lo bien que sabes, ¡Joder estoy que exploto! ¿No le haré daño?


    —No te preocupes que no, y entró en ella, nena voy a correrme como la primera vez, en un suspiro.


    —Porque hablas demasiado.


    —Porque me pones demasiado, ¡Joder Caro!, ¡Dios cuánto tiempo ha pasado! nena, y gemía y no se pudo contener cuando sintió el vientre caliente de Caro, y supo que eran uno.


    —Pequeña, tú sí que sabes hacer bien las cosas, un buen vaquero, un hijo y te llevarás mi rancho.


    —¡Que tonto eres! Tengo medio millón de dólares, una casa, un trabajo y un coche, no te necesito.


    —¿Tienes medio millón de dólares?


    —Sí, que lo sepas y gano un buen sueldo 5.000 dólares.


    —¡Ah, Dios! Creo que es al contrario entonces, he pescado un buen pececillo y le mordía un pezón.


    —¡Que bobo eres!, ¡Ah, Alfred! ¿Otra vez?


    —Es que no lo he hecho desde que me dejaste. Y tienes unos pezones más grandes y Dios...Y ahora no podré resistirme a ti, enana.


    —Ni yo tampoco, ¡Oh, Alfred, sigue, sí!…


    —Dime que me corra, dímelo…


    —Córrete porque si no lo haces, no lo tendremos a la vez.


    —¡Ah, nena por Dios! y soltó sus últimos espasmos, y a ella le parecía tan erótico, era un hablador que la ponía loca de deseo, le decía que le gustaban sus tetas, sus pezones sus caderas, la tocaba y besaba y le hablaba en la boca y sus embestidas hacían del sexo algo especial con él porque la ponían caliente si le hablaba, le gustaba que lo hiciera.


     


    Una vez que descansaron …


    —Entonces el lunes pides cita.


    —Sí, el lunes, estaré de unos tres meses más o menos.


    —Y ¿Cuándo sabremos el sexo? 


    —A partir del cuarto mes, si se ve bien. ¿Qué quieres?


    —Me da igual, pero un niño llevaría el rancho.


    —Eso no lo sabes Alfred. Lo que es seguro que nos jubilaremos cuando lo lleve alguien si estudia una carrera.


    —Quiero que estudie.


    —Y yo también, pero eso depende del bebé, que ya no será un bebe.


    —Nena, esto ha sido muy rápido, una locura.


    —Sí, pero no me lo esperaba, no me casaría contigo si no estuviera embarazada.


    —¿Por qué?


    —Porque no me quieres.


    —Es que nunca me he enamorado, pero sé que eres la única distinta, y que te cuidaré y estarás satisfecha contigo.


    —Eso seguro, no lo dudo.


    —¡Qué mala eres! ¿Te vendrías al rancho a vivir?


    —¿Por qué no? Está cerca de la ciudad, solo tendré que madrugar un poco más, pero, por el contrario, casi no tengo que entrar a la ciudad con el tráfico. 


    —Menos mal que tengo una gran casa en el rancho.


    —No sé qué haré con la mía, porque David, se va a Nueva York.


    —Si estamos casados, no la necesitamos. La del rancho es más que grande. La vendes y guardas el dinero para la universidad de nuestro pequeño.


    —¡Ay, Dios! Podíamos estar juntos sin niños.


    —Pues yo ahora quiero niños.


    —Tengo que contratar a una chica para cuidarlo. Nacerá en enero a mediados, así que tendré hasta mediados de mayo de maternidad. Pero prefiero a una chica que lo cuide. 


    —La podemos poner abajo, en la habitación de mi padre, tiene baño. Con la niña, así la vemos más de día y dormimos tranquilos.


    —Puede ser una buena idea. Yo la pago Alfred.


    —No será eso posible.


    —No seas tonto.


    —No vamos a enfadarnos por eso pequeña. Bill le va a pagar todo a David, seguro y yo no voy a ser menos con el mío.


    —No es una competición.


    —Tienes que contarme todo.


    —Te lo contaré, pero necesito cenar.


    —Venga cenamos, y me cuentas las vacaciones y los planes con David.


    —Está bien. Te lo contaré todo.


     


    Pasaron un fin de semana perfecto, ya no recordaba cómo era Alfred, pero desde que supo que iba a tener un hijo, se volvió más cariñoso y pendiente de ella, Caro le decía que no era de algodón, que no pasaba nada. Que solo estaba embarazada.


    —Cariño, es que no sé.  


    —¡Ay mi tonto!... Y lo besaba.


    —No te pases que ya verás.


    —Por un beso solo.


    —Solo por eso, vamos a ser unos padres adolescentes.


    —Sí, seguro que sí.


    —Somos jóvenes y guapos, mujer.


    —Y pequeña.


    —Pero yo grande, así que, si es niño, tiene que ser grande.


    —Ay Dios mío, lo que me queda contigo.


    El lunes Alfred la besó temprano.


    —Me voy cielo, si puedo vengo esta noche, si no, te llamo tengo trabajo de oficina, puedes darte tú una vuelta.


    —Sí, lo haré para ver a tu padre, ya veremos qué día.


    —Tienes vacaciones, vaguita.


    —Sí, pero necesito descansar, no sé por qué tengo tanto sueño y cansancio y quiero leer y desayunar fuera, darme un paseo temprano o al atardecer. 


    —Vente y lo damos en el rancho.


    —Bueno, ya veo.


    —Un besito nena.


    —Lo tuyo no son besitos.


    —¡Qué tonta! Cuídate, me llamas en cuanto sepas la cita.


    —Que sí, vete ya que llegas tarde y me vas a despertar del todo.


    —Duerme, preciosa.


     


    Y desde luego que durmió, hasta las diez, se duchó y fue a desayunar, leer su periódico, compró el pan y alguna cosa más en el super y un par de novelas y revistas.


     


    Y cuando llegó a casa, llamó a su ginecólogo y pidió cita, se la dio para el jueves por la tarde a las cuatro.


    Bueno, ahora se iba a enterar bien, le comentaría lo del cansancio y el sueño.


    Y llego a casa y se puso fresca y se tumbó en el sofá y se quedó de nuevo dormida hasta las dos, se hizo una ensalada de atún y una tila. Vio una película y empezó a leer una novela cuando la llamó Alfred.


    —¿Qué haces guapa?


    —Leyendo una novela.


    —Mi lectora favorita. ¿Has pedido cita?


    —El jueves a las cuatro.


    —Vamos juntos, estaré en tu casa a las tres y cuarto.


    —¿Vienes mañana y das una vueltita por el rancho por la mañana, comes y luego te vas a echar la siesta? Que aquí hasta que mi padre no se vaya…


    —El viernes me vengo de nuevo hasta el lunes.


    —Sí, no vayas a dejar el trabajo por eso tonto, además yo descanso.


    —Cuídate mi niña.


    -Eso hago.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO SIETE


     


     


    El jueves como dijo estaba en su casa a las tres y cuarto. Ella no había pasado esa semana por el rancho, le dijo que la siguiente. Que esa iba a descasar.


    Cuando entraron en la consulta, ella le presentó a Alfred como su pareja y le dijo que llevaba tres meses sin regla y que además se había hecho un test y le había dado positivo


    —¡Vaya! Vas a tener hijos con diferencia de 21 años.


    —Eso es.


    Y el ginecólogo se reía.


    —¿Tienes vómitos, mareos…?


    —Nada, cansancio y sueño.


    —Eso puede ser por el verano. En cuanto entre el otoño te pasará.


    —De todas formas, te hago una analítica. Ven mañana temprano sin desayunar y el botito de la orina, ya lo sabes, se lo dejas a mi enfermera.


    —¡Está bien!


    —Le tomó la tensión.


    —Perfecta, vamos a ver a ese bebé, y ella se tumbó en la camilla y el doctor la miró…


    —Sí, lo sé con David no se me notó hasta casi los cinco meses.


    —¡Mujer! no va a estar cansada…, tienes más vientre del normal. Pues es por esto, ¿Los ves?…


    —¿Cómo que si los veo?


    —Son dos mellizos, en placentas distintas. Por eso estás más cansada y con más sueño.


    —¿En serio, no me lo puedo creer? ¡Ay, Dios mío!… —Dijo Caro 


    —¿En serio tenemos dos niños? —le dijo Alfred al ginecólogo.


    —Mira… ¿Los ves?


    —Sí, 


    —¿Oyes bien los corazones?


    —Perfectamente.


    —Pues ya tenéis dos de golpe. Si pensabais tener un par de ellos, vienen juntos y a la vez.


    —¡Dios mío!


    —Seguro que darás a luz antes, medio mes o así. De todas formas, te mando estas vitaminas y duerme y descansa, pasear, nadar en verano, si puedes y poco más, el análisis. Te mando por email, los resultados y lo que tengas que tomar, ¿vale? Te veo el mes que viene, pide cita a mi secretaria.


    —¿Podemos saber el sexo? —pregunto él.


    —Si el mes que viene están bien posicionados, seguro que sí.


    —Gracias doctor. Hasta el mes que viene.


    —Cuídate Caro, después de todo eres una jovencita.


     


    —¡Madre mía nene!


     Le dijo Caro al salir. No seas tan potente…


    —¡Qué cara me vas a salir pequeña! dos de golpe, pero casi es mejor, ¿no crees?


    —Si te haces una vasectomía luego…


    —Eso no se toca.


    —Tomaré pastillas, pero lo echaremos a suertes. ¡Pero qué machista eres! Es lo mejor, soy mayor ya para empezar a tomar pastillas.


    —Ya veremos. No puedes hacer lo que te dé la gana.


    —Pero ¿Qué dices hombre quiere tener hijos de dos en dos?…


    —Vamos a tomar un café lo necesito.


    —Vamos.


    —¿No estás feliz, nene?


    —Estoy que me salgo, soy potente.


    —Pero ¡qué tonto eres! Me habías asustado bobo.


    —Su papi tiene dinero para tener trillizos seguidos.


    —Pero su madre no quiere trillizos, con mellizos tenemos y corta, que son tres hijos lo que tengo ya.


    —¡Dios nena! Menos mal que tenemos cuatro habitaciones, porque una para mi padre y otra para cuando venga David.


    —¡Ay, Dios!… los meteremos abajo al principio, es una habitación grande. La pintamos y verás qué bonita. Cuando crezcan cada uno la suya arriba y una la dejamos para David 


     


    El fin de semana se fue de nuevo con ella y el siguiente y el último antes de entrar a trabajar Caro en agosto.


    La analítica salió bien, y cuando llamó a David, le dijo que iba a tener dos hermanos de golpe y este se reía, le dijo que iba a casarse con Alfred, en septiembre cuando viniera antes de irse de nuevo a la universidad, que tenía que ser su padrino, le mandaba fotos para que le viera el vientre, y David y Bill estaban encantados. 


    Bill, la llamaba todas las semanas los domingos y le contaba cosas de David, que era un gran trabajador e inteligente, que estaban encantados con él, porque era un chaval educado, que se iba los fines de semana y salía con los chicos del trabajo, hasta una hora adecuada, que se cuidara y ella estaba encantada, sobre todo por David.


    —Hijo tu padre está encantado contigo, sé bueno.


    —Mamá en cuanto sepas qué vas a tener, me llamas.


    —El primero.


    —Madre mía mamá, mira que si tienes otros dos chicos…


    —Te hace mucha gracia.


    —Claro no tenía hermanos y voy a tener tres de golpe casi.


    —Sí, es verdad, y pensabas que estabas solo.


    —Ha venido mi hermana… Son encantadores, hemos salido a comer, es muy graciosa y cariñosa, no para de darme besos y decirme que soy su hermano pequeño.


    —¡Cuánto me alegro cariño!


    —Me gusta Nueva York.


    —Lo sé y ahí te quedarás, yo sin embargo en cuanto te vayas, y termines la universidad, vendo la casa, aunque la puedo vender antes, tienes una habitación en el rancho para ti.


    —Pues para qué la quieres, cuando te cases, te mudas y la pones en venta, si voy, me quedo en el rancho mamá, si luego estoy en verano en Nueva York la mayor parte del tiempo.


    —Tienes razón, pero me va a dar tanta pena venderla…


    —Pero si el rancho es maravilloso, te llevas tus macetas y las cosas personales, mis cosas y ya está,


    —Verdad hijo.


    —Te quiero.


    —Y yo a ti mamá estoy muy contento con mis hermanos.


    —Cuídate y sé bueno.


    —Mamá, que voy a cumplir 21 años antes de Navidad.


    —Sí, lo sé, te quiero cuida a mis hermanos o hermanas.


    —Lo haré, cariño.


     


    Al mes siguiente, a mediados de agosto Alfred fue a llevar a su padre a Montana, no quería que hiciese el viaje solo, se llevó el coche del padre y sus cosas y se despidieron de ellos.


    —¿Está seguro Martin?


    —Sí, estoy seguro —Le dijo a Caro.


    —Si no lo está, se vuelve, su hijo va a por usted.


    —No podemos venir para la boda, no se preocupe o ya veremos. No me puedo perder la boda de mi único hijo.


    —Si pueden, ya le diremos cuándo es, la estamos preparando.


    —Está bien.


     


    A mediados de agosto, cuando el padre se fue, fueron de nuevo al ginecólogo, ya estaba de cuatro meses.


    —¿Queréis saber el sexo? —le dijo éste.


    —Claro, dijo rápido Alfred.


    —Pues tenemos de todo, niño y niña.


    —¿En serio?


    —Sí señor, la parejita. Y eso es muy raro, se da en pocos casos.


    —¡Madre mía!


    Cuando salieron de allí…


    Él la cogió en volandas


    —Nena, niño y niña. Sí, una niña para su madre y un chavalote para el rancho.


    —Te saldrás con la tuya bandido.


    —Tenemos que ponerles nombres —dijo Alfred, di tú.


    —Pues Alfred junior el chico, como tú y la niña puede ser Martina, como tu padre.


    —Es bonito, ¿en serio quieres eso?


    —Sí, me gustan ¿Y a ti?


    —También.


    —Pues ya está. Nombres puestos, a arreglar la habitación y boda.


    —La habitación solo la pintamos y los muebles, la ropa después.


    —¿Y el color?


    —Amarillo.


    —Eso es…


    —Alfred estaba más contento que ella y en cuanto su padre se fue, ella se mudó al rancho y poco a poco, fueron llevando todas las cosas de la casa, y dejaron lo que no iban a llevarse, por supuesto se llevó sus macetas, las televisiones que colocó en los cuartos, todo lo de David, que se lo pusieron en una de las habitaciones de invitados, le compraron una mesa de estudio para él y se lo dejaron todo listo.


    Luisa no podía estar más contenta.


    Cuando tenía todo en el rancho, todo lo aprovechable, puso la casa en venta. Alfred le dijo que la pusiera, y terminaron el cuarto de los chicos y la boda estaba ya para el 26 de septiembre lista. Iba a ser en el rancho. Alfred se encargó de casi todo y ella de su vestido y un traje para su hijo.


    —Mamá, no me compres trajes, que tengo aquí sin estrenar.


    —Vale, lo que digas.


    Y el día 22 Alfred fue a por David a Boise, no quiso que ella fuera esas casi siete horas de viaje.


    —¡Hola David!


    —¡Hola Alfred! Dame un abrazo, soy tu padre segundo —Y David se reía.


    —¡Cómo has crecido muchacho!


    —¿Qué tal Nueva York?


    —Estupendamente, me encanta.


    —Ya te dije que si era lo que querías y fíjate, viene tu padre.


    —Sí, tengo un montón de familia y voy a tener a dos hermanos, a Martina y Alfred estoy loco de contento.


    —Y nosotros, ya verás, hemos cambiado el rancho, un despacho más grande para que tu madre me eche una mano, y tenga su espacio, la de mi padre para los niños con una chica que les contrataremos y la tuya arriba preciosa, con una mesa para que estudies, la tele música todo, una estantería para tus libros.


    —Gracias Alfred, quiero que mi madre sea feliz, solo eso, lo ha pasado mal.


    —Lo sé, no te preocupes hijo. Tu madre ahora es una mujer feliz e iremos a Nueva York en cuanto los niños estén grandes o los dejamos con la chica que contrataremos.


    —Gracias Alfred, mi madre está muy enamorada de ti.


    —Lo sé, nunca la he visto así en mi vida.


    Y Alfred se emocionó.


    —Soy su hombre.


    —Lo eres. Nunca he visto así a mi madre tan enamorada.


    —Paramos a cenar antes de llegar.


    —Vale.


    —Me gusta hablar contigo. Eres un buen chico. Tu madre está deseando verte.


     


    Cuando llegaron al rancho, Caro, abrazó a su hija y a Alfred lo besó.


    —Gracias cielo por traerlo


    —Vamos, Caro, es una tontería, no quiero que pasaras de viaje siete horas por los niños.


    —Mamá qué gordita estás…


    —¿Verdad que sí hijo?  Nunca me has visto en otra.


    —Ni tú tampoco.


    —Guasón, anda, ven que te enseñamos tu habitación. Te va a encantar. 


    A Alfred todo le parecía poco.


    —Gracias Alfred.


    —De nada hijo.


    —¡Mamá es una pasada! Es bonita.


    —Este será tu cuarto siempre para cuando vengas, y tienes vestidor y cama de matrimonio, por si te casas más adelante y tienes una chica


    —Mama, por favor…


    —¿Y Nat?


    —Es una buena amiga, su madre me ha dado recuerdos para ti.


    —La llamo todas las semanas. ¡Ojalá estuviera cerca! Y ahora con los niños no podré ir,


    —Bueno, la invitas, pueden venir.


    —Los pienso invitar en Acción de Gracias.


    —Estupendo, a lo mejor vienen. Aunque está lejos.


    —Bueno, te dejo que te acomodes, mañana hablamos, descansa hijo —y lo besó.


     


    Los siguientes días antes de entrar a la universidad, David fue a comprar libros y los materiales que necesitaba y que había expuestos en el tablón de la universidad. Se iba al campo por la mañana con Alfred y cuando venía su madre del hospital y descansaba, tomaban café e iban a la ciudad o daban un paseo por el rancho, los tres, o David, estudiaba algo y ella se metía en el despacho con Alfred.


    —¿Estás contenta? —Le preguntó una tarde Alfred.


    —Lo estoy, tengo a todos los que quiero a mi lado y te amo.


    —Nena, ven, —y la sentaba en sus piernas —¡Estás preciosa!, Cómo crecen nuestros niños...


    —Es verdad estoy gorda


    —Estás gordita, eres mu y gordita preciosa, Ya en dos días nos casamos.


    —No me entraba ningún vestido, que lo sepas. Pero vamos he elegido uno elástico corto, por la rodilla, 


    —Mañana vienen a colocar las cosas en el rancho, va a quedar precioso, y he comprado las alianzas.


    —¿No viene tu padre?


    —Me tiene en ascuas. Aunque dice que su novia conduce,


    —Bueno esperemos que vengan. Déjalos libres.


    —Con su edad…


    —No es un viejo.


    —Tienes razón.


     


    El día de la boda amaneció resplandeciente. Ese día Alfred quiso que fuesen al pueblo a desayunar y a comer. A dar un paseo hasta la hora del café. Y luego ella se echó una siesta hasta las cinco en que se vistió.


    La ceremonia fue sencilla y bonita, el padre de Alfred apareció con la novia tres horas antes, ya vestidos.


    A Caro le pareció gracioso.


    —Mira mi nuera ¿Cómo andas, preciosa? Voy a tener dos bisnietas de golpe, mi hijo tiene un tino… Dos y la parejita.


    —¡Papá!...


    —Y mi nieta se llama como yo, gracias nuera, —y la abrazó.


    —Es bonito y se merece llamarse como usted. No se emocione, venga, que me caso y es el padrino de su hijo.


     


    Se hizo una barbacoa y un catering y todo fue bonito y sencillo, tuvieron cerca de 100 invitados.


    Terminó muerta y cansada pero feliz.


     


    A los dos días de la boda su padre se fue de madrugada y su hijo a los cinco días se fue a la universidad


    —¡Cuídate, cariño! Y ya sabes, estudia y vuelve en Acción de Gracias.


    —No me lo perdería.


    —Conduce con cuidado y llama cuando llegues.


    —Como siempre mamá. Te quiero.


    —Y yo a ti cielo.


     


    —Cariño, nos quedamos solos ya de verdad.


    —Sí, a pesar de todo, estoy cansada de tanta agitación.


    —Ahora descansarás cielo.


    —No te ves raro con ese anillo


    —Para nada, está hecho para mí. Y tú los tuyos.


    —Son preciosos y son de mi vaquero. No me lo quitaré nunca.


    —Ya entra David en tercero. El tiempo pasa volando nena.


    —Sí que pasa, cuando acabe, tendré 40 y luego se va a Nueva York.


    —Es su vida, yo me fui solo a los rodeos a los 18 recién cumplidos.


    —Pero era distinto


    —Era un niño.


    —Eras un bicho.


    —Ahora soy tu bicho y voy a picarte.


    —¡Qué loco estás!


    —¿Cuándo vamos a comprar la ropita de los pequeños?


    —Más adelante mi amor, ¿Para qué queremos tan pronto llenar la habitación?


    —Tengo hambre.


    —A ver qué nos ha preparado Luisa, luego voy a air un rato con los caballos, que los tengo abandonados.


    —Pues ve.


    —Hasta la comida, pero si vengo quizá sea para la cena, quiero ir a la parte norte.


    —No te preocupes, ¿Quieres que te pase las facturas del cajón en cuanto me eche una siesta?


    —Si tienes tiempo y ganas…


    —Claro, las paso y me doy un paseo hasta que vengas.


    —¿Te he dicho que eres la mujer más bella del mundo?


    —No, eso es algo que no me has dicho.


    —Bueno, algo es algo, nuevo.


    —Anda vamos a comer.


    Y la cogía por la cintura y entraron en casa.


     


    Los meses pasaron. Era tan feliz en el rancho… Antes de Acción de Gracias había vendido la casa, pero Alfred, no quiso cogerle un dólar. La vendió por un buen precio.


    Invitó a su amiga Nat, pero le dijo que no podían ir, era un viaje largo para tan solo un fin de semana, así que lo celebraron con David que vino de Boise unos días hasta el domingo y ellos solos. Eso sí, llamaron al padre de Alfred, a Bill y Grace, a Nat e incluso a la residencia de su tía que desmejoraba por momentos.


     


    La Navidad fue como Acción de Gracias, ella se encargó de montar un árbol en el rancho. Nunca habían puesto uno desde que la madre de Alfred murió


    La nieve cubría los campos y los animales estaban dentro ahora. Compró los regalos para todos y recibieron regalos hasta para los gemelos.


    Uno de esos sábados, fueron los tres al pueblo y compraron todo lo de los bebés y lo dejaron listo.


    —¡Cuántas cosas mamá!


    —Son dos y estoy pesada, no quiero salir sino para el trabajo, así estoy tranquila.


    —Pero ¿No te has pasado mujer? le decía Alfred.


    —No, es lo normal.


    —Desde luego la habitación está preciosa. 


    —Y quizá dé a luz el mes que viene. Tenemos que preparar a una chica con experiencia.


    —La contrataremos de una agencia.


    —La semana que viene, para que esté preparada, creo que me queda poco. Estoy tan pesada…


     


    Cuando se fue David de nuevo a la universidad, ella fue al ginecólogo y le dijo que era cuestión de días y Alfred contrató a una mujer en la agencia para que empezara a primeros de enero.


    Le lavó la ropita y le puso las cositas en orden. Los cochecitos para salir, los de los coches se los montaron, eran cuatro. Dos en cada coche.


    Los bolsos y el cinco de enero, ella le dijo que no se encontraba bien y se fueron los tres al hospital. 


    Ada. Que era la chica de 28 años que habían contratado para los peques, se puso en marcha con eficiencia, y esa noche dio a luz a sus mellizos.


    Alfred casi se desmaya, pero en cuanto los vio, supo que eran sus hijos, de su sangre, de Caro y de ella y lo valiente que había sido al tenerlos, lo que sufrió.


    —¡Mira que pequeños! Son tan pequeñillos…


    —Son dos, mi amor.


    —Te quiero nena, ha sido fabuloso.


    —¿Que me digas que me quieres?


    —Eso también. De eso ya hablaremos, pero ha sido algo especial verlos nacer.


    —Son bonitos, ¿Verdad?


    —Son morenos, no distingo el color de ojos.


    —Ahora son azules


     


     


    A los tres días estaban en casa. Ada se hacía cago casi de todo mientras ella descansaba y se reponía, pero también les daba de comer, y Alfred no dejaba de besarla en cuanto venía del campo, se duchaba y se ponía con sus niños. Nunca lo había visto tan contento. Mandándole a todo el mundo fotos con el móvil de sus niños.

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO OCHO


     


     


    Diez años después…


    —¿Te he dicho hoy que te quiero mi amor? —Le decía Alfred


    —No, acabas de despertarte. Le decía Caro abrazada a su vaquero.


    —Pues te quiero, te amo tanto… No envejeces, en cambio yo, mira las arrugas que tengo en los ojos...


    —Eres un presumido, pero eres mi vaquero bueno, tardamos en tener a los niños.


    —Tardé en conocerte.


    —Estuviste mucho tiempo en los rodeos. —Y se la puso encima.


    —¡Qué loco estás!


    Y entró en ella…


    —Alfred por Dios, como se despierten los niños…


    —Dime que me quieres, mientras la embestía.


    —Te quiero más que a nadie.


    —¡Oh nena qué me haces, no me canso de tu cuerpo, eres preciosa, córrete conmigo!


    —¿Tan pronto?


    —Es que hoy no te aguanto y me he levantado duro, córrete conmigo guapa.


    —Deja que hablar que me pones…


    —Sé cómo te pongo, pero yo me pongo más cachondo todavía.


    Y se lo decía en su boca antes de entrar de nuevo en ella.


    —Di que eres mía y que soy tu vaquero.


    —Eres mi vaquero. Este vaquero es mío.


    Y eso le encantaba a Alfred que no se podía aguantar y se corría con ella.


    —¡Ah, Dios, nena, acabarás conmigo.


    —Claro, si el corazón te va a mil y ni dejas de hablar.


    —A veces gimo.


    —Siempre. 


    —Además me hiciste tocar esto tan querido…


    —Te tocó a ti hacerte una vasectomía. Lo echamos a suertes. Ahora no te arrepientas.


    —No me arrepiento el doctor me dijo que había que hacerlo mucho.


    —¡Qué cara tiene! Eso era al principio.


    —Bueno, por si acaso.


    —Menos mal que me gusta hacerlo que si no…


    —Porque te hice una mujer caliente y ardiente y te enseñé mucho y ahora te has convertido en una pervertida.


    —Que te doy bobo…


    —Si me gusta…


    —Se que te gusta, todos los días.


    —Menos cuando tienes la regla.


    —Pero te hago algo que te gusta.


    —Eso sí, si no tengo mi sesión, no puedo dormirme mi amor.


    —Eres un mimoso consentido.


    —Pero si te tengo consentida a ti.


    —Anda déjame, que voy al pueblo hoy con los chicos.


    —Y yo no.


    —No, sé, cielo. Hay que comprarles las mochilas nuevas y ropa para el otoño y el colegio, y yo de paso me compraré algo.


    —Vamos todos, no.


    —Y desayunamos por ahí comemos una hamburguesa en el centro comercial.


    —Eso está hecho, pero me debes algo por ello.


    Y entraba en ella como un poseso.


    —Pero Alfred, Ay Dios mío mi amor, estás…


    —Shhh, ahora la que hablas eres tú.


    —¡Ah, Dios, que nos van a oír!


    —¡Madre mía! 


    —Vamos vente conmigo ahora, y le cogía sus pechos y se los lamía y chupaba, mientras sus cuerpos se rozaban y ella le apretaba el trasero para que entrara su vaquero profundamente en ella.


    —¡Ah, Alfred!


    —Dime mi niña.


    —¡Qué bueno eres!


    —Lo soy.


    —¡Bobo!…


    —No has pensado en otras estos años.


    —Ni loco, te tengo todas las noches no podría con más además siempre estamos juntos excepto cuando voy a comprar caballos y voy con los chicos, lo sabes.


    —Sí.


    —No voy a serte infiel Caro. Estoy loco por ti. Eres la madre de mis hijos y no puedo pensar en nadie salvo en ti.


    —Te quiero.


     


    En esos diez años, los chicos habían cumplido diez años y ella hacía ya cinco años que no tenían ninguna mujer, Luisa se encargaba de la casa como siempre salvo que se iba una hora más tarde para dejar todo listo.


    Ella se llevaba a los niños al cole y los recogía, allí desayunaban, comían y tomaban la merienda. Les resultaba más barato y cenaban en casa.


    Eran preciosos. Se parecían, aunque Alfred era más alto y con los ojos azules y Martina tenía unos ojos especiales marrones claros como su madre.


    Eran unos hijos divinos, trastos como ellos solos, pero se fueron relajando con el tiempo.


    Quitaron la habitación de abajo el año anterior y Alfred les compró una a cada uno, como quisieron, y David mantenía su habitación allí.


    Y en la habitación de abajo, ella puso una sala de lectura, como siempre quiso, preciosa y recogida, con sofás y todo. Alfred aprovechó para pintar el rancho y modernizar algunos muebles y electrodomésticos.


    —¿Te estás pasando?


    —Hace falta mi niña. Te dejaré la casa preciosa y un colchón nuevo para nosotros que lo necesitamos.


    —Es lo único a lo que no te diría que no. Venga. 


    —Tú elijes las pinturas y demás y se gastó un buen dinero en reformarla.


    —Pero encantó a todo el mundo.


    —Ya hasta dentro de otros diez años.


    —Desde luego que sí.


     


     


    El padre de David murió dos años antes y tuvo que traérselo desde Montana y enterrarlo en el pequeño cementerio que había en el rancho junto a su madre.


     


    En cuanto a David, aún iba por el rancho de vez en cuando a ver a sus hermanos, ellos habían ido un par de veces a Nueva York en navidades con los chicos que iban locos y encantados. Con su hermano David.


     


    Había terminado con buenas notas la universidad y el máter que hizo en Nueva York, trabajó dos años con su padre y éste como prometió le compró un apartamento de tres dormitorios y un coche. En un edificio cercano y precioso y se renovó y la amuebló. Allí se quedaban cuando iban a Nueva York, eran pocos días. Pero lo pasaban tan bien. 


    David se había convertido en un hombre maravilloso, guapo, alto como su padre y era el hijo querido de su madre. Alfred se lo decía.


    No seas tonto, quiero a todos por igual, lo que pasa que con él estuve sola y con esos trastos me ayuda, pero los quiero a todos, y a ti como a ningún hombre.


    Mi niña…


     


    Cuando volvieron ese invierno al rancho…


    David se casa la Navidad que viene.


    —¿En serio


    —Sí, cielo, en serio, le va a regalar el anillo en febrero, pero quiere que sea en Navidad para que vayamos.


    —Dios, ya vamos a casar a uno y a estos.


    —Con estos seremos viejos, cielos.


    —¡Qué razón tienes!…


    —¡Alfred!...


    —Dime cielo.


    —Quiero ir a España en verano en mis vacaciones, te quedarías con los chicos.


    —Tú sola.


    —Sí, tengo algunos primos allí y mis padres enterrados y quiero ir diez días al menos.


    —Y me dejas solita


    —Vente conmigo. Le decimos a David y a ella que se vengan y los cuiden.


    —Querrán…


    —Sí, pero lo digo por ti, es un mal momento para irte.


    —Me da igual pero no te dejaré ir sola por ahí sin nadie.


    —Entonces vamos.


    —Sí, vamos solos, luego los llevamos a Orlando para compensar.


    —Bueno, se lo pediré a David, quiero ir a ver la tumba de mis padres, ponerles flores o cambiarlas si están mal, no sé, a ver Sevilla, podemos ir los diez días a otras provincias, alquilamos un coche.


    —Eso me parece bien.


     


     


    Y cuando llegó le verano, David y su novia Nat, la chica de las cataratas, se fueron al rancho unos días con los niños y ellos se fueron a España.


    —Tened cuidado, por Dios con los pequeños.


    —Mamá no son tan pequeños ni nada, los llevaremos al parque, a la ciudad, al centro comercial, al cine…


    Gracias, hijo, te llamaré todos los días.


     


    Y se fueron a Nueva York y de ahí a Sevilla.


    —¡Dios qué calor!, —decía Alfred. 


    —Y es junio, espera que llegue agosto o julio.


    —¡Mi madre! Nos moriremos nena.


    —Hace buena temperatura.


    —Es preciosa esta ciudad.


    —No has visto otra igual.


     


    Habían alquilado un coche en el aeropuerto y se quedaron en un hotel del centro, en la Avenida de la Constitución, tenía una terraza en la parte alta del hotel y por la noche veían el rio y los barcos, la   Giralda iluminada, la catedral…


    Fueron al cementerio como ella quiso y arregló las tumbas de sus padres y les puso flores de tela que duraran.


    —Esto es fantástico guapa, tenemos una terraza estupenda, me voy a poner gordo con esta comida.


    Paseaban de día y por las noches salían de nuevo a tomar tapas o se quedaban en la terraza o una noche se dieron un paseo en el barco por el rio.


    —Este viaje es romántico nena. Ven aquí cerquita, le dijo en la habitación.


    —Sevillana, me encanta tu ciudad.


    —¿A que es bonita?


    —Es preciosa. Pero tú lo eres más y ahora te lo voy a demostrar, nena.


    —No sé de qué manera.


    —No seas mala, sé de qué manera, loca —y la echó en la cama desnuda y entró en ella como sabía, hablándole en la boca, metiendo su lengua en la boca y bajando por su cuerpo hasta entrar en sus nalgas.


    Luego ella lo encontró a él, poderoso y fuerte, guapo y sexy.


    —Loca, Dios, qué me haces, joder Caro, que exploto, me voy a correr nena. Joder…


    Y en cuanto descansaba entraba de nuevo en su cuerpo… Hasta dejarlo satisfecho, mordiendo sus pezones y embistiéndola como Alfred sabía hacerla feliz.


     


    Cuando descansaban… ¿Dónde vamos mañana?


    —A Cádiz y luego a Málaga, no tenemos más días.


    —Otro año venimos y vemos el resto.


    En Cádiz, a él le gustó el pescadito y en Málaga también, la Costa del Sol, los pueblos entre mar y montaña, se bañaron en las playas. Y hacían el amor por las noches.


    —¡Qué pena, nos vamos mañana! —dijo Caro.


    — Sí, es una pena.


    —Llevamos una maleta de regalos,


    —No te preocupes, tu hombre puede.


    —Mi hombre siempre pude con todo.


    —Te quiero tanto… Mi niña.


    —Y yo a ti también, como siempre.


     


    Y volvieron de sus vacaciones maravillosas que nunca olvidaría. David y su novia se fueron de nuevo a Nueva York, no sin antes agradecerles lo que habían hecho por ellos.


    Llevaron a los niños como tenían previsto a Orlando, al parque Disney.


    Pero a la vuelta de las vacaciones en las que los niños se lo pasaron pipa, Grace había muerto de un infarto, la pareja de Bill, y ella fue a Nueva York. Aún le quedaba una semana de vacaciones y no pensaba dejar a Bill solo. Había sido algo inesperado. Grace, tenía 58 años y era una mujer joven. Se habían visto casi todas las Navidades, y había sido una mujer especial y buena con su hijo.


     


    Cuando llegó Bill la abrazó llorando y David, la novia y la hija de Bill y su marido y dos hijos que tenían...


    —No hacía falta que vinieras Carolina —le dijo Bill.


    —¿Cómo no iba a venir?


    —Los niños están pequeños Caro.


    —No me importa, estoy aquí apoyándote, lo siento tanto… Se ha portado muy bien con David, Bill y eso es muy importante para mí. Ya sabes me quedaré unos días en casa de David. Hasta que pase todo, no me voy.


    Lo vio hundido.


    —¿Sabes Carolina? —Le dijo cuando estaban a solas.


    —Dime.


    —No fue un amor sexual, ni pasional, ni un amor de esos románticos. 


    —¿No?


    —No, La quería, porque era maravillosa, pero el amor no era eso, el amor era lo que tuve contigo, ni siquiera con mi primera mujer. Por eso, no me casé con ella. Por eso te busqué, pero ya estabas enamorada de tu vaquero y no pude hacer nada.


    —Vamos Bill, no digas eso.


    —Si no hubieses estado enamorada de tu vaquero, hubiera luchado por ti de nuevo.


    —Bill, no digas eso ahora, estás confundido con todo lo que te ha pasado, hombre, venga, ¿Quieres un café o comer algo?


    —No gracias, Carolina, no me apetece, te lo agradezco.


    —¿Se quedará tu hija?


    —No, todos tienen su trabajo, yo me tomaré una semana y David que se haga cargo de la empresa hasta que entre.


    —Tómate un mes y vete de vacaciones o a algún lado, a las Cataratas a Boston dónde sea.


    —Creo que iré a algún lado, sí.


    —Eres joven aún, tienes 54 años. Ahora mismo no, pero puedes encontrar un día otro amor como el que quieres.


    —¿Sabes que en cuanto viene de nuevo te busqué en aquella cafetería? Aún existe.


    —Bill deja eso ya.


    —Y no estabas y supe que te había perdido para siempre.


    —Venga, Deja eso.


    —Sí, lo siento, Carolina, ella lo sabía, pero nos queríamos a nuestro modo.


    —¡Ah, Dios Bill!


     


    Al cabo de cinco días se fue de nuevo a Pocatello, Bill se fue de viaje, a nadie le dijo dónde, David se hizo cargo de la empresa.


    —Hijo, cuida a tu padre.


    —Lo haré, me llamará, no puede vivir sin trabajar, no te preocupes mamá.


    —Está bien, me voy tranquila, me llamas y me cuentas.


    —Cuídate y dales besos a los pequeños.


    —Se los dará. De tu parte.


    —No me casaré este año. Podemos esperar unos años más, de todas formas, somos jóvenes y qué más da a los 31 o 32, y Nat está de acuerdo, menos mal que no hemos preparado nada, además vivimos juntos.


    —Es una buena chica, desde que la vi, me encantó, lo sabes.


    —Sí, mamá, sé que la quieres.


    David, se casó una navidad más tarde cuando ella tenía 49 años y su padre aún no había cumplido los 56. Lo hizo por Bill. 


    Bill se recuperó.


    Pero la vida a Caro, le pasaría factura esa primavera.


    El amor de su vida, Alfred, el que le hacía el amor hablando y hablando, con el que había sido tan feliz, murió en un accidente de tráfico cuando venían de comprar caballos.


    Fue el único que murió en el accidente.


    Era surrealista y no se lo creía y ahora fue Bill el que fue con su hijo a acompañarla en su duelo al rancho.


    La había dejado sola con dos hijos de diez años. Sola y muerta en vida.


    Era el amor de su vida, once años maravillosos que pasó con él, once años de hacer el amor, de un hombre fuerte y grande, guapo y sexy, y ya no lo tenía.


    Todos en el rancho estaban tristes y ella lo veía en todas partes, en la cocina, en el salón en el dormitorio donde no podía entrar. Lo enterró con sus padres.


    No soportaba estar en ese rancho sin él, ella no sabía de ranchos y sus hijos estaban tan tristes…


    Fue el año más horrible de su vida, la Navidad más triste de su vida y el tiempo más triste de su vida.


    Su amor, duró once años apenas. Y le resultaba insoportable. Tuvo que pedir una excedencia de un año en el hospital porque no podía enfrentarse al trabajo y tuvo una depresión importante.


    Pero por fin en marzo, tuvo que ponerse las pilas, al menos en el rancho y meter y meter facturas hasta que el capataz, con ella terminaron todo.


    Un día ella lo llamó.


    —Roy pasa.


    —Dime Caro.


    —Roy, te he llamado porque sabes que a pesar de que llevas el rancho, a mí me es imposible, no soy capaz ni puedo, quiero poner el rancho en venta.


    —¿Y te vas al pueblo?


    —No, he pensado irme a Nueva York en cuanto el rancho se venda y los chicos terminen el colegio, entrarán en un colegio nuevo allí en Nueva York.


    —Creo que, a pesar de todo, haces lo mejor, aquí lo vas a echar de menos demasiado y no tendrás vida y eres joven Caro.


    —No es por eso, es que no puedo, no me curaré y tengo dos chicos.


    —Lo sé.


    —Así que vamos a poner el rancho en venta, mañana voy a la inmobiliaria a que lo tasen y al banco a ver que dinero tengo del rancho y de mi cuenta, teníamos cuentas distintas, pero sé que me lo dejó todo a mi junto con un seguro de vida.


    —Habla con el notario. Este es el suyo, y luego te pasas con una inmobiliaria y lo pones en venta. 


    —Quiero que sigáis todos trabajando lo pondré como condición


    —Gracias, Caro.


    —Eso es todo Roy, he sido aquí tan feliz…


    —Vamos Caro no llores, la vida es así. Estas cosas pasan.


    —Pero a él, un hombre fuerte que nunca lo mató un todo y me lo mata la carretera.


    —Vamos mujer… No pienses eso, Alfred te quiso mucho. Eras su vida.


    —Lo sé Roy.


    —Y no quería verte así. Quería que fueses feliz.


    —Lo sé, si me hubiese pasado a mí, no querría que sufriera.


    —Pues entonces…Venga, ve y soluciona y cambia de aires.


    —Lo haré. ¿Cuánto crees que vale el rancho?


    —Con las tierras y tantos caballos, unos buenos millones de dólares, no menos de 80. La tierra es inmensa con dos arroyos y el río al lado.


    —¿Tanto?


    —Sí, entre ochenta y cien millones.


    —Entonces me costará venderlo.


    —No te creas.


    —Bueno, gracias, Roy.


    —De nada, ya sabes, lo que necesites…


     


    Al día siguiente, dejó a sus hijos en el colegio y desayunó en la cafetería. Los chicos echaban de menos a su padre, pero los niños se recuperaban antes, aun así, quería llevárselos de allí, no era bueno para los tres.


     


    Después de desayunar, fue al notario. Alfred le había dejado 15 millones de dólares y otro más de un seguro. Más el rancho. El notario le dio el dinero y pagó los impuestos.


    —¿Cómo podría vender el rancho?


    —¿Quieres venderlo?


    —Sí, quiero irme, no soporto esto o enfermaré del todo. Todo me recuerda a Alfred.


    —Tengo un amigo que busca un rancho, espera —e hizo una llamada de teléfono.


    —Sí, eso tiene y once mil caballos aproximadamente, la casa reformada cuatro dormitorios, todo reformado, con piscina… Quiere que se queden trabajando todos los hombres, te deja la contabilidad para que veas las ganancias.


    —¿Te interesa? —oyó ella.


    —Sí, dime un precio.


    —Ese rancho vale los noventa, ella paga los impuestos —y Caro asintió.


    —Quedamos mañana.


    —Sí, mañana. A las doce.


    —Estupendo.


     


    Ella se llevó el dinero en un cheque y quería conocer a la persona que quería comprarle le rancho por 90 millones, claro que era un rancho enorme, y quería invertir.


    —No puedo irme hasta junio en que terminen los chicos. 


    —No te preocupes, no creo que haya problema en ello, si tú pagas los impuestos y a mí las escrituras nuevas. Será casi un millón.


    —Bueno, no importa.


    Ella tenía casi otro millón guardado, con lo que tendría 106 millones de dólares cuando pagara todos los gastos.


     


    Tenía una idea y era contratar una chica para los niños e ir a Nueva York, comprar una casa en cuanto tuviera el rancho en venta, un coche nuevo y vender el suyo que tenía ya siete años y el de Alfred, con eso podía tener para la mudanza, contrataría una empresa para llevarse ropa y cosas personales y ellos irían con lo justo.


    Luisa no dejaba de llorar.


    De la venta del rancho, solo lo sabía Roy y Luisa.


    —Nadie va a saber nada, Luisa, iré a Nueva York, compraré mi piso cerca de colegios e institutos, amueblaré y buscaré un trabajo allí, cuando los niños entren de nuevo al colegio.


    —Te entiendo mi vida, no puedes estar aquí —y la abrazaba como una madre.


    He pedido que os contrate a vosotros, en cuanto tenga todo, tú y otra chica os encargáis de los niños mientras voy a Nueva York, tardaré al menos dos semanas o tres.


    —No te preocupes, me quedaré a dormir aquí también.


    —Te quiero Luisa. Y lo echo tanto de menos…


    —Vamos mi niña, no llores más que te vas a quedar seca.


     


    Vender el rancho, pagar los impuestos y al notario, enseñar el rancho al comprador y tener la certeza de que iba a quedarse con los chicos, le llevó una semana. El nuevo dueño tenía 34 años, su padre se lo compró, era también un chico de rodeos. Y estaba encantado.


    Estuvieron otra semana liados con Roy viendo la contabilidad,


    Y le gustó lo que vieron padre e hijo.


    Solo que Caro dijo que hasta que terminaran los chicos el colegio, no podía irse, pero el comprador, le dijo que lo necesitaba ya.


    Así que no le quedó más remedio que recoger todo en otra semana e irse a una casa alquilada hasta finales de junio, al lado del colegio.


    Lo metió con ayuda de la chica que contrató y Luisa en cajas, todo preparado.


    Ya era abril de todas maneras.


    Y a final de abril, salía del rancho con su coche, había vendido el de Alfred y dejado el rancho llorando y despidiéndose de todos.


     


    A la semana siguiente, la chica que ya conocía, la dejó con los chicos, le dejó dinero para la comida y se despidió de los niños y se fue a Nueva York sin decir nada a nadie, ni a David, ni a Bill ni a nadie,


    Se quedó en un hotel, cerca de dónde vivía su hijo. Y buscó un gran apartamento a una manzana de donde vivía David, era nuevo son cinco dormitorios, precioso, reformado y pintado, para meter muebles.


    Un despacho, cinco dormitorios con vestidores, baños son ducha y el suyo grande con dos vestidores y dos plazas de garaje.


    Un gran salón comedor con aire centralizado y are acondicionado. Una cocina abierta al salón y al comedor para ocho personas, con una gran isla.


    Y tenía 450 metros cuadrados, creía haberse pasado, pero pagó por él 15 millones, con alarma y seguridad, portero y una decoradora, se lo amuebló por un millón más. Se compró un dormitorio especial y echó de menos a Alfred y lloró como una niña, a pesar de que sabía que Alfred no hubiera vivido nunca en Nueva York, una habitación para cada hijo con todo lo necesario, otra de invitados, otra para estudio de los niños completa que les iba a encantar, con mesas independientes, muebles para estudiar todo, dos Pc, móviles, materiales, impresora para los estudios. Todo maravilloso, les iba a encantar.


    El salón era grande y le puso tres sofás un rincón de lectura como en su habitación.


    Era el piso número veinte y cuando acabó había metido de todo, y decorado todo, y solo dejó hueco para fotos y cosas personales, metería las alianzas juntas atadas y guardaría en los altillos de los vestidores todo lo personal y compraría marcos para las fotos.


    La casa estaba lista del todo.


    Sacó unos seguros de salud y registró a los niños en un colegio bilingüe de español también para el curso siguiente. De momento los puso de ocho a tres, con comida solamente, ya habló con la directora que si encontraba trabajo podría modificar el horario y las comidas adecuándolas a su trabajo.


     


    Ya creía tenerlo todo, un coche nuevo y grande. Cuando vinieran irían de compras, allí se vestía de forma diferente y a los pequeños, dejarían de pensar al menos en la herida que tenían.


    Y salió de Nueva York de nuevo.


    Cuando llegó a Boise, cogió su coche y se fue a Pocatello como siempre.


    Pago a la chica y se hizo cargo de nuevo de sus chicos.


    —Mamá ¿Cómo es la casa?


    —Enorme, en el piso veinte y les contaba cómo era el colegio y la casa y tenían ganas de llegar.


    —¿Nos has comprado un móvil?


    —A todos, los estrenaremos allí, y un gran coche, sin sillitas ya, no las necesitáis. Os va a encantar la habitación de estudio.


    —¿Vas a trabajar? —Le preguntaban los chicos.


    —Hasta que no entréis al cole no busco trabajo.


    —Pasaremos el verano juntos.


    —¿Podemos ir de vacaciones?


    —Podemos ir sí, tenemos tres meses, donde queráis. Menos a Orlando, ya fuimos con vuestro padre.


    —¿Papá está en el cielo?


    —Sí, porque no había nadie que os quisiera más que él y era muy bueno.


    —Mama no llores.


    —No cielo, es que lo recuerdo. Y lo echo de menos.


    —¿Porque te besaba mucho?


    —Si y a vosotros también. Pero tenemos que empezar otra vida, cuando lleguemos vamos de vacaciones, a ver a David, y al volver de compras para el colegio, y ropa. 


    —¡Qué bien! ¿Podemos pedir pizza?


    —Sí, allí podemos pedir pizza.


     


    Se dio de baja en el hospital y le dieron buenas referencias. Les dijo a sus compañeros que se iba a Nueva York. Y todos sabían por qué.


     


    En ese tiempo en que los niños terminaban el colegio, ella revisó todas las cajas y apartó mucha ropa vieja que ya no les servía, la de Alfred tuvo que donarla porque le dolía y la olió. Se quedó con una camisa, le echó su perfume y eso fue la ropa que guardó de él. El resto no hacía falta llevarla ni cargar ni encargar una empresa, era una tontería.


    En una maleta fuerte, metió las cosas personales y fotos, nada más, otra para cada chico y otra para ella con un bolso grande con su pc y su bolso de mano. Eso sería todo, llevó la ropa al albergue y ya compraría más, llevó, lo estrictamente lo necesario, y, a los chicos les dijo lo mismo.


    El coche era el problema, pero lo vendió en Pocatello, así que iría en autobús a Boise.


     


    Y el 19 se junio pagó la casa, la dejó limpia y el 20 tomaron el autobús a Boise. Una vez en la estación tomaron un taxi para el aeropuerto.


    Facturaron las maletas y de noche cerrada llegaron a Nueva York, otro taxi y a su casa, todos ayudaron con las maletas y el portero, le ayudó a meterlas en el ascensor.


    —Gracias Tim.


    —De nada señora.


    Y llegaron a su casa. Una nueva vida, un nuevo comienzo.


    —Ssshhh es de noche, en silencio —Les dijo a los niños.


    Metieron todo el equipaje y ella cerró con las tres cerraduras y puso la alarma. Los niños corrían buscando sus habitaciones y mirando la casa.


    —Mamá, qué bonita y grande.


    —No chilléis, mañana, que es muy tarde y podemos molestar a los vecinos. Venga meted vuestras maletas y os dais una ducha y a la cama.


     


    Y ella metió las suyas también en su dormitorio, vacío de él. A veces flaqueaba, y lo echaba tanto de menos… A pesar de haber pasado ya casi siete meses. Nunca lo olvidaría, se dio una ducha y se durmió pensando en el amor de su vida, corto pero intenso. La vida no quería ofrecerle un amor para toda la vida como a la mayoría de las personas, pero a cambio le había ofrecido uno, maravilloso e intenso. Y tenía que darle gracias a Dios por cuanto le había dejado para sus hijos porque ella trabajaría de nuevo. Podía vivir toda la vida sin trabajar, pero no era de esas mujeres.


    El apartamento era grande y tenía sus gastos de comunidad 1000 dólares al mes y tendría a una chica, los colegios, los gastos, la comida, y eso lo pagaría de su sueldo. Al menos de la mitad.


     


    Al día siguiente cuando se levantaron, fueron a desayunar fuera y al super. Después volvieron a casa y colocaron la ropa de las maletas, excepto la de plancha que Caro, les dijo que la dejaran en el cuarto de planchado.


    Una vez colocaron todo como quisieron cada uno ella puso la foto de Alfred y ella en su mesita de noche para verlo todas, las noches y a ellos también una foto de su papá en las habitaciones y la habitación de estudio, en el salón, en el despacho. Si alguna vez tenía que recogerlas, las recogería, de momento no.


    Otros objetos que ella tenía los puso en el despacho, los libros… Cuando todo estuvo colocado hasta la compra y la limpieza, dejó una colada puesta y salieron de nuevo.


    —¿Vamos a comer?


    —Sí, cariño, —le dijo a Martina.


    —¿Otra vez mamá?


    —No tengo tiempo ya ni ganas, por la noche hago algo, venga y vemos desde fuera vuestros colegios, de 8 a 3 de momento, pero si mamá encuentra trabajo, cambiamos el horario, solo coméis allí de momento. 


    —Vale.


    Se pasaron por el colegio y le dieron a cada uno la lista de materiales y libros. Luego fueron a la empresa de limpieza y contrató a una señora que empezara el 1 de septiembre, porque en verano no la necesitaba, de momento cuando entrara de ocho a dos, y luego quizá cuando encontrara trabajo le modificaría el horario y el sueldo.


    —Mamá, vamos ya a comer.


    —Sí, comemos y compramos los materiales del colegio, en la librería.


    —¿Puedo elegir una mochila?


    —Sí, será todo nuevo.


    Y cuando acabaron se fueron a casa.


    Ella se hizo un café mientras le decía:


    —La ropa dejadla fuera que voy a planchar esta tarde.


    —Vale. 


    —Y el resto lo repasáis de la lista, por si falta algo, pero eso no lo saquéis, es lo del colegio, tenéis materiales para el verano y el libro se ejercicios que os he comprado. 


    Estaban cuchicheando y encantados, ¡Ojalá los viera Alfred!, No sabía si había hecho bien en irse del rancho y de Pocatello, ni si su padre lo hubiese aceptado, pero ella no iba a quedarse sola cuando sus hijos crecieran y se fueran como David, su misión como madre era reunirlos a todos. Y eso hizo, no sabía si era lo mejor, pero lo hizo.


    Después de descansar, planchó toda la ropa y se duchó, hizo unas tortillas para la cena, porque los niños merendaban solos. Recogió la cocina y llamó a David.


    —¡Hola, hijo!


    —¡Hola, mamá! ¿Cómo estás? 


    —Bueno hijo, lo sobrellevo.


    —Mamá, tienes que reponerte están los pequeños.


    —Lo sé cariño, por eso he vendido el rancho.


    —¿Que has vendido el rancho?


    —No podía quedarme allí.


    —¿Te has comprado una casa en Pocatello?


    —O un apartamento en Manhattan.


    —¿Estás aquí?


    —Sí, estamos aquí tus hermanos ya tienen colegio y seguro de salud, de todo.


    —Mamá ¿Y no me dices nada? Dime dónde vives y voy ahora mismo.


    —A dos manzanas de ti.


    —¡Joder mamá, mira que eres, te podía haber ayudado!


    —Todo está listo. Esta es la dirección.


    —Vamos para allá, llevamos comida no hagas. 


    —Pero hijo…


    Y en un cuarto de hora estaba David y su mujer en su apartamento. Lo abrazó fuerte y a Nat y los chicos salieron encantados con su hermano.


    —Bichos, ¿Qué hacéis aquí?


    Y no dejaban. de hablar


    —¡Joder mamá!, esto no es un apartamento.


    —¿No?


    —Es un apartamentazo —Y Caro reía.


    Los pequeños no dejaban de hablar con David que tenían un colegio nuevo, se los llevaron a ver el apartamento, sus cuartos, las mochilas nuevas el libro de vacaciones todo.


    —No tenéis cara, mamá ese cuarto nunca lo tuve yo…


    Y la madre se reía.


    Una vez se sentaron todos a cenar…


    —¿Cómo ha sido eso? Sin llorar ¿Eh, mamá? que te conozco.


    —A ver si puedo. No podía estar allí, no sé nada de ranchos y no quería estar en Pocatello si Alfred y sin ti, y pensé que luego los niños se irían como tú y me quedaría allí sola sin nadie. Al menos aquí estáis vosotros, tus hermanos tendrán más oportunidades y estaré con mis hijos, aunque cada uno esté en su casa. 


    —¿Sabes mamá? Es lo mejor que has hecho en la vida, aunque todo lo que has hecho lo has hecho bien.


    — Gracias, mi amor? ¿Te gusta el apartamento?


    —Es una pasada. 


    —También me he comprado un coche nuevo. Ya tus hermanos no necesitan sillita, y en septiembre contrataré a una señora para la casa. Voy a buscar trabajo en cuanto entren al colegio, mientras voy a descansar y recuperarme.


    —Estás más delgada mamá, debes recuperarte y salir.


    —Quiero ir de vacaciones con ellos, no sé dónde.


    —Llévalos a las Cataratas, es un bonito viaje y si tienes coche nuevo, lo pasaran estupendamente.


    —Quizá haga ese. Como cuando lo hice contigo.


    —Mamá puedes hablar con Natalie, la madre de Nat, es enfermera, quizá sepa algo, puede echarte una mano y ahora estáis juntas, soy amigas.


    —Pero ella está casada, cariño.


    —Eso no importa, puedes salir a tomar café o de compras.


    —Eso sí.


    —Pues ya está, me alegro tanto de que estés aquí. Además, papá se alegrará siempre está preocupado por ti.


    —Tengo que llamarlo, debería haberlo hecho y que se hubiese venido a cenar. Lo llamo y que se venga a tomar café.


    —Vale hazlo, se me ha pasado a mí también. Ahora está solo.


    Y David llamó a su padre.


    —He comido hijo.


    —Ven a esta dirección ahora mismo papá.


    —Está bien ahora voy.


    Y cuando llegó y vio a Caro…


    —Por dios mujer ¿Qué haces aquí?


    —Viviendo, este apartamento lo he comprado.


    —¿En serio te has venido? 


    —Sí, David se ha enterado ahora. Perdona que no te invitara a cenar, se me ha pasado.


    —Ya había cenado, no te preocupes.


    —Pues venga te tomas un café con nosotros. Mañana es sábado y no tenemos nada que hacer.


    —Sí, mamá, ir de compras, dijo Alfred.


    Y todo rieron.


    —Sí, ya quieren llenar los vestidores. Iremos antes de las vacaciones.


    —Ven Bill, dijo ella, —antes de tomar el café —te voy a enseñar el apartamento.


    Y se lo llevó a verlo


    —¡Es precioso Carolina!


    —Una decoradora me lo amuebló y me traje algunos objetos personales.


    —¿Te has quitado a la alianza? —No le pasaba nada desapercibido.


    —Sí, porque me dolía, además he adelgazado y se me caía, no quería perderla.


    —Tienes que alimentarte bien. ¿Te pagaron bien el rancho?


    —Sí, muy bien, la verdad, tenía además un seguro de vida de Alfred y mi dinero ahorrado que nunca quiso que lo gastara, era la para la universidad de los chicos, pero al final lo he juntado, tengo para ellos.


    Buscaré trabajo en cuanto entren al colegio, mientras descansare y estaré con ellos, me necesitan y los llevaré de vacaciones a las Cataratas, lo más probable. Iremos a la agencia pasado mañana, mañana me toca compras —y Bill se ría.


    —Eres un caso, al final has vuelto a tus raíces.


    —Mis raíces son Sevilla, pero bueno, mis segundas raíces, donde fui feliz. Al principio y libre.


    —Sabes que lo que necesites…


    —Lo sé, gracias, Bill.


    —¿No te coges vacaciones Bill?


    —Sí, necesito también vacaciones, no me las cogí cuando lo de Grace, salvo unos días.


    —Vente con nosotros a las Cataratas. Bueno, si quieres, estás solo.


    —¿Me lo propones en serio?


    —Sí, al menos tendré a alguien con quien hablar.


    —¿Es por eso?


    —No, se me ha ocurrido hombre.


    —Quizá me lo piense. ¿Cuándo vas? 


    —En cuanto vaya a la agencia y me propongan cosas.


    —El lunes vamos por la tarde —dijo Bill.


    —A las cinco y merendamos fuera.


    —Me parece bien. Me tomaré unos días, luego que se vaya David, cuando me voy es el jefe.


    —Todo lo que has hecho por mi hijo…


    —Es mío también Carolina, a veces se te olvida.


    —Se me olvida soy una acaparadora.


    —Anda vamos a tomar ese café. Pasó a por vosotros el lunes a las cinco.


    —Nos vendrá bien a ambos y hablamos de David y el trabajo de todo.


    —Sí, nos vendrá bien.


     


    Pasaron una noche agradable, y el sábado estuvieron fuera de compras hasta después de merendar en el centro comercial, casi arrastraban las bolsas, menos mal que se llevó el coche y metieron bolsas y volvieron a subir, aseo maquillaje, ropa de todo tipo, bañadores, gorras y hasta paraguas y botas de agua.


    Pero a ella le costó planchar de nuevo el domingo y bajar cajas y cajas de zapatos y etiquetas a la basura.


    El domingo lo dedico por la tarde a su cuerpo, entero, mientras los chicos jugaban en sus cuartos.


     


    El lunes por la tarde fueron con Bill a la agencia de viajes. Bill dijo que podía tomarse 15 días que se lo había dicho a David y estaba encantado de que los acompañara, que a él también le hacía falta. Que luego se tomaría sus vacaciones al volver su padre.


    —Tenemos un hijo que no lo merecemos.


    —Sí lo merecemos, te has ocupado de criarlo muy bien.


    —Ya casi lleva contigo un montón de años, Bill.


    —Es un buen ingeniero si quieres saberlo, inteligente y trabajador, y no es porque sea nuestro hijo.


    —Me alegro tanto de eso…


    —Venga, entremos.


     


    Al final vieron los hoteles y las excursiones y eligieron las Cataratas del Niágara con una habitación triple y otra individual para Bill, al lado de la de ellos en un buen hotel.


    —Es un hotel caro.


    —Vamos ricachona ranchera, son solo diez días.


    —Es verdad. Además, es tan bonito…, es la segunda vez que voy. Fui con David, cuando tenía 20 años, ¿lo recuerdas?


    —Sí, cuando se quedó el verano en la empresa por primera vez.


    Después contrataron dos días en Toronto para ver la ciudad que estaba cerca.


    —Pagamos a media Bill o me enfadaré.


    —Puedes enfadarte lo que quieras.


    —Pues yo pago en Toronto todo.


    —Te dejo eso. 


    —Por favor o no vamos. Era una invitación, pero no para que pagaras.


    —Lo sé mujer. Está bien. Toronto tú.


    —Ya ves dos noches.


    —Venga somos como una familia.


     


    Y el sábado salían temprano para sus vacaciones. Se fueron en el coche de Bill.


    —¿No te fías de mi conduciendo?


    —No es eso, este coche es más grande.


    —Pero si el mío es grande y nuevo, mujer discutes por todo. 


    —Está bien, iremos en el tuyo.


    Los chicos iban viendo una peli detrás y el la miró un segundo y le preguntó:


    —¿Cómo llevas lo de Alfred?


    —Va a hacer casi siete meses y me parece mentira. Lo echo tanto de menos… ¿No te pasa a ti con Grace?


    —Ya te lo dije, Grace y yo teníamos una relación diferente a la que tenías tú con tu vaquero.


    —Todas las relaciones son diferentes, Bill.


    —Sí, pero la nuestra no era pasional, era amistosa con sexo, pero no era esa que tuvimos nosotros.


    —La que tuvimos nosotros fue hace muchos años, yo tenía 18 y tú apenas 25. Estabas casado y tenías una hija. Te casaste joven.


    —Se quedó embarazada. Nos conocimos en el instituto.


    —No era tu novia del instituto, ¿Ese primer amor?


    Y Bill se rio.


    —No, salíamos juntos y se quedó embarazada.


    —¿No fue tu gran amor?


    —No, tampoco.


    —¿No has tenido un gran amor en tu vida?


    —Lo tuve sí, tú, de unos meses.


    —Bill…


    —¿Para qué quieres que te mienta?


    —Solo estuvimos unos cuatro meses.


    —Para mí fue suficiente, luego no volví en años, porque ella siempre estaba enferma. Su enfermedad era que no quería trabajar, solo eso. Y sigue sin hacerlo, se casó con un abogado de prestigio en Sídney.


    —En fin, cuando volví no sabía dónde estabas y el dueño del café te recordaba, pero no sabía dónde te habías ido. Y pasaron los años, pero nunca deje de buscarte. Por tu apellido, te encontré el Facebook de David.


    —¿Cómo?


    —Sí, por eso, miré su Facebook y vi tus fotos con él.


    —Este niño…


    —Y supe dónde estabas, ¿Crees que fui por tu hijo a verte desde Boise?


    —No sé, la verdad.


    —Fui por ti, pero me encontré a un hijo y a ti enamorada y no podía meterme ahí. Llegué tarde.


    —Pero Bill, por Dios.


    —Lo sé, sé que ya no habrá nada entre nosotros, además ahora sí se nota que te llevo unos años.


    —Eso es una tontería. Tienes 55 y te conservas muy bien hombre, además eres un presumido de cuidado. Yo en cambio he envejecido con lo de Alfred.


    —Déjate de tonterías, sigues siendo una mujer muy guapa. Y con esa ropa te vas a convertir en una neoyorkina pija.


    —Siempre fui sencilla


    —¿Entonces por qué esa ropa tan elegante?


    —Voy a cambiar.


    —¡Estás loca!


    —No debería ni reírme, Bill.


    —Vamos mujer, Alfred tuvo muy mala suerte, pero era su si no, como el de Grace. Pero estamos vivos. Y una edad mediana. Tenemos que superar esto que la vida nos ha puesto.


    —Solo tuve con los hombres cuatro meses y diez años.


    —Pues fíjate, en mi historia tampoco he sido un suertudo que digamos.


    —Al menos tenemos buena posición. 


    —¿Por qué vas a trabajar si tienes dinero Carolina?


    —Porque no sé vivir sin trabajar, no quiero tocar el dinero de Alfred excesivamente y quiero tener para todos los pagos, y porque y principalmente estudie para ser enfermera.


    —¿Quieres que mueva algunos hilos?


    —¿Tienes hilos para mover?


    —Por supuesto.


    —Pues sí, si fuese más joven no te lo pediría, pero a mi edad necesito una ayuda, te lo agradezco, pero cuando los niños entren en el cole, quiero disfrutar el verano con ellos.


    —¿Sabes si tu edificio tiene piscina?


    —Pues no he preguntado.


    —Por nuestra zona casi todos tienen, al menos se pueden bañar,


    —Se lo preguntaré al portero, cuando lo compré ni me dijeron nada. Y gym también.


    —Ah pues preguntaré.


    —Fíjate Carolina, hemos vuelto al mismo punto en que empezamos.


    —Pero no de la misma forma, estoy rota.


    —Te compondrás mujer, date tiempo. Eres una romántica empedernida. Y sufres por todo, has estado sola mucho tiempo.


    —Como tú.


    —Es cierto, pero soy más fuerte.


    —Tienes razón. Bueno vamos a pasarlo bien con los chicos, espero que no te den mucho la lata.


    —No seas tonta, tengo dos nietos más o menos de su edad, más pequeños aún y son torbellinos.


     


    Los días que paso con Bill y los niños en las vacaciones fueron maravillosos y aunque por la noche echaba de menos a Alfred, Bill era un hombre maravillo y educado, como ya sabía, congeniaba mucho con los niños y no se retiraban de él preguntándolo todo. Fueron a excursiones y a juegos y en el hotel había piscina y se bañaron y terminaron reventados cuando iban para Toronto.


    —Van muertos.


    —Ha sido demasiado para ellos, aún son pequeños —Dijo Caro.


    —Son estupendos, si estudian ingeniería o arquitectura alguno de los dos, tengo la empresa completa de familia.


    —¡Qué cosas tienes! Me jubilo y me voy de Nueva York.


    —¿Dónde te vas a ir?


    —A Staten Island.


    —¿A la isla?


    —¿No has ido?


    —No, nunca. 


    —Vamos a ir un domingo o un sábado, verás que sitio, de lujo, con casitas preciosa con piscina y parques y puedes hacer ejercicio y vivir bien, con playita y todo.


    —¡Qué maravilla! ¿Y venderás el ático?


    —Claro, dejamos a los chicos, si puedo venir a pasar el día.


    —No está mal pensado, pero aún queda para eso. Bueno algunos años, pero el tiempo pasa volando Carolina.


     


    Y era cierto, el tiempo paso volando. Los chicos entraron en el colegio, de 8 a tres, y ella contrató a la chica de siete y media a tres y media, ya que Bill, como le dijo movió sus hilos y encontró un trabajo en una clínica al final de la avenida, a veinte minutos andando. Así que cuando llegaba a casa, la chica les había dado la merienda y los llevaba y recogía del colegio.


    Estaba encantada con su nuevo trabajo y eso le hacía olvidar a su Alfred inolvidable, ese que le hablaba tanto al hacer el amor, que se enamoró de ella cuando tuvieron a sus gemelos y que fue un buen padre y un hombre maravilloso y sexual con ella. Y a veces le costaba y pensaba en todas las experiencias que pasaron juntos en esos años. En todos los sitios de la casa dónde hacían el amor., cuando quiso enseñarla a montar a caballo. Tantos recuerdos… que tenía que no olvidar, pero dejar volar. Para ser feliz.


     


    Bill la invitaba algunas veces a cenar y dejaban a los chicos con David.


    Al año siguiente David tuvo una niña y ella estuvo allí con él como Bill. Tenían una nieta llamada Carolina como ella y lloró también.


    —Mujer siempre lloras —Le decía Bill.


    —¡Mama mira qué bonita!


    Y a veces se quedaban en casa de Carolina y Bill y los niños, cuidando a la pequeña para que salieran de cena su hijo y su nuera…


     


    Pasaron dos años más y Bill cumplía 58 años, y lo celebraron en familia todos juntos,


    Caro, tenía 53 y los pequeños habían cumplido ya 15 años. Eran unos adolescentes preciosos.


     


    Una de las noches en que Bill la invitó a salir, le dijo:


    —Carolina…


    —Dime Bill.


    —¿Quieres que nos casemos?


    —¿Cómo?


    —Lo que te he dicho, yo siempre he estado enamorado de ti, no voy a mentirte, lo sabes, sé que no soy un hombre joven y que tú puedes incluso tener un hombre más joven.


    —No digas eso, yo no quiero un hombre más joven, es solo que no había pensado en casarme de nuevo.


    —¿Vas a quedarte viuda 30 años?


    —No voy a vivir treinta años más hombre —Y se reía.


    —Te lo digo en serio, por nuestros hijos.


    —Solo tenemos uno y una nieta.


    —Martina y Alfred son como míos ya. 


    —Sí, te quieren mucho.  


    —Yo te quiero. Si me dices que no, quizá me vaya un tiempo o para siempre a Australia, con mi hija, dejo a David a cargo en esta empresa, a m i hija le dejo aquella, y vengo de vez en cuando a ver a David y a la pequeña.


    —¿Por qué Bill?


    —Porque me cuesta mucho verte. No puedo, verte, me duele y me duele dejar pasar la vida sin tenerte, quizá tú sí quieras dejar pasar la vida, pero yo quiero que la vida me pase por encima, quiero vivir me siento joven a los 58 y si tú estás no puedo, ¿entiendes? Quiero enamorarme, aunque lo esté de ti para siempre, y tú deberías pensar si quieres pasar por la vida sin pena ni gloria o aprovecharla.


    —Pero…


    —No quiero que me des una respuesta hoy. Pero tienes un mes para dármela, piénsalo, no voy a llamarte, no voy a pasar por tu casa ni a invitarte. Si en un mes no me dices nada, me voy.


    —¿Y Staten Island?


    —Ese era un sueño contigo cuando los niños se fuesen a la universidad, Harvard es la mejor. Soñaba con dejar de trabajar e irnos allí juntos y vivir, venderíamos uno de los apartamentos y cuando los chicos vinieran a Nueva York estar juntos, y cuando se independicen vendemos el otro, para que no tengan que ir a la isla.


    —Por Dios Bill, tengo miedo de todo eso, pero no quiero que te vayas.


    —Lo hare Carolina, lo siento, tú podrás conocer a otro hombre o quedarte a esperar a los 60, pero yo no puedo esperar a los 70, si puedo tener 10 años contigo, no pido más.


    —Pero Bill…


    —Vamos, te llevo a casa, y la dejó en el portal, no la acompañó a casa, iba serio y rotundo.


     


    Y ella esa noche estuvo pensando en lo que le dijo, se había acostumbrado a salir con él a estar con él, pero jamás había pensado en volver a tener una relación con el primer hombre de su vida, con el que dejó de ser virgen. Bill estaba muy bien, era un tipo alto y hacía ejercicio estaba estupendo para tener su edad, parecía más joven, pero nunca pensó…


    Bill había hablado en serio y dejó la pelota en su tejado.


    Y ella dejó pasar dos semanas y lo echaba de menos, sus llamadas, salir con él, le desesperaba no hablar ni verlo, ni saber cómo estaba.


    Se había acostumbrado a él. Dios y si se había enamorado de Bill, eso sería como serle infiel a Alfred y habló con su hijo David y le contó todo.


    ¿Mamá, en serio?


    —Sí hijo.


    —¿Te casarías con papá después de tantos años?


    —Lo echo de menos, pero me parece serle infiel a Alfred.


    —Vamos mamá, no seas tonta, Alfred no querría verte así, han pasado años y tienes derecho a vivir y mi padre siempre te ha querido, se le nota.


    —Es que si se va lo voy a echar de menos, me he acostumbrado a él.


    —Pues cásate con él, no dejes que se vaya, no tienes por qué tener una relación pasional pero sí un buen amigo, y tú sabrás cómo era como amante.


    —Hijo, eso no te cuento, hace años ya.


    —Pues mamá, no seas tonta, es el mejor hombre que he conocido y quiere a los niños y sé que tú lo quieres, pero estás cegada.


    —¿Te agradaría?


    —Nada me gustaría más que mis padres se casaran, ¿Te imaginas?


    —Soy tu madre, me lo imagino.


    —Me gustaría mamá, pero depende de ti.


    —¡Está bien! Lo llamaré.


    —¿Qué le vas a decir?


    —No lo sabrás de momento.


    —Mamá, mamá, no me puedes dejar así. Mamá —me ha colgado —y su mujer se reía —Será posible…


     


    A Bill le sonó el teléfono y era ella y tembló como un adolescente.


    —¿Bill?


    —Dime Carolina…


    —Quiero que sepas que sí, que me casaré contigo.


    —¿En serio?


    —Sí.


    —Ya sé que no me quieres como yo a ti, pero tendremos amor por los dos con el mío.


    —Te he echado de menos.


    —Mujer no me digas eso.


    —Es verdad, me has dejado sola este mes y te he necesitado, no sé si será amor, pero me he acostumbrado a ti.


    —¿Dónde estás?


    —En casa.


    —¿Y los niños?


    En casa de David


    —Voy para allá


    Y llego en un cuarto de hora.


    Cuando ella abrió la puerta allí estaba formal de traje como siempre, elegante.


    —Dime que me has echado de menos.


    —Ahora me da vergüenza.


    —Esa frase me sueña de hace muchos años.


    Y la cogió por la cintura y la besó y Caro sintió encenderse su cuerpo dormido y le correspondió y Bill la apretó a su pecho.


    —¿Cuándo vienen?


    —Se quedan. a dormir esta noche, es viernes


    —¿Lo has hecho a propósito para esto?


    —Sí.


    .¿Entra el sexo en la ecuación?


    —Pudiera ser.


    Y la cogió en brazos.


    —¡Ay, Bill, estás loco que ya no eres un niño!


    —Ni tu tampoco, pero no pesas nada.


    Y se desvistieron en el dormitorio de ella.


    —No tengo el mismo cuerpo de los 18 Bill.


    —Ni yo tampoco, no seas tonta…


    —Tengo celulitis.


    —¡Me encantan las mujeres con celulitis!


    —Puedes tener a una chica joven eres guapo y rico.


    —Y la tengo, eres más joven que yo y eres rica tú también.


    Y Bill besaba sus pechos.


    —¡Ah, Dios! Ella no quería pensar en nada, salvo en Bill.


    —Tienes unos pechos preciosos, más grandes.


    —Con la gravedad…


    —¡Calla mujer no estropees el momento!


    —Es que tengo tanta vergüenza contigo…


    Y se quedaron desnudos, quizá sus cuerpos no fuesen tan gloriosos como cuando se conocieron, pero cuando Bill entró en ella entró en el camino del amor.


    —Por Dios nena, eres mi amor, te amo, no he sentido esto con nadie, salvo contigo, después de tanto tiempo…


    —¡Ah, Dios! Calla ahora tú. 


    Y Bill se movía en su cuerpo, duro como hombre, y ella se aferraba a su cuerpo maduro y sintiendo su miembro duro como un junco entrar en su cuerpo desnudo y vacío, oculto de primaveras, necesitado de llenarse por entero y eso fue lo que le hizo Bill con su sexo.


    Hasta que gimiendo encontraron el camino hacía un nuevo amor. Donde empezó todo.


     


    —Carolina…


    —Dime —Le decía mientras estaba pegada a él acariciando su pecho entre el hueco de su cuello.


    —Te amo, nena.


    —Dame un poco de tiempo.


    —¿Cómo te sientes?


    —Espléndida, hacía tanto que no hacía el amor. ¿Y tú?


    —Yo más, desde lo de Grace.


    —¿No lo has hecho?


    —No, te estaba esperando.


    —Vaya dos. Has tendí suerte.


    —Vanidosa boba…


    —Tengo suerte, yo tengo suerte. Siempre me he quejado de la vida que he tenido con los hombres, pero, he tenido suerte, contigo y con Alfred.


    —Más que yo, pero solo contigo tengo de sobra. Eres el premio gordo de la lotería.


    —¿En serio?


    Y se puso encima de Bill.


    —Nena soy mayor ya.


    —¿Qué dices, mira cómo te pones…


    —Sí, creo que porque eres tú. Y metía su pene en su cuerpo y lo amó como él la había hecho antes.


    —¡Ah, Dios nena, ¡no pensaba que eras tan sexual!


    —Lo soy, pero cuando nos conocimos, era inexperta.


    —¿Y ahora eres una experta sexual?


    —No, pero me gusta mucho el sexo.


    —¿Y has pasado años sin el?


    —Estaba de luto, pero ahora tendrás que aguantarte.


    —Creo que daré marcha atrás en mi proposición.


    —Ya no puedes —y lo abrazó y besó,


    —No, no puedo, pero serás de nuevo viuda.


    —No digas eso tonto. 


    —Pequeña Carolina, hemos perdido toda la vida.


    —Pues ganaremos lo que nos queda con creces.


    —¿No te arrepentirás?


    —Ahora que te he probado de nuevo, no.


    —Mujer sexual. Ha sido sorprendente.


    —¿Qué creías que era una mujer pasiva?


    —No, pero tan activa tampoco.


    —Pues ya no tengo solución.


    —Y me encanta, seremos unos viejos verdes


    —Ven aquí, Carolina, pequeña, ya eres mía para siempre.


    —Será una revolución.


    —Espero que todo el mundo se alegre.


    ¿Dónde vamos a vivir? Quiero que te vengas a mi apartamento.


    —¿Y vendo el ático?


    —Sí. Este es grande, compraremos un despacho y lo pones juntos al mío, de frente para mirarme.


    —¡Qué tontilla eres!


    —Es grande y lo sabes. ¿Y tengo dos vestidores, además de una de invitados para tus trajes


    Y él la abrazó.


    —¿Salimos a cenar?


    —Tengo cena. ¿Tienes hambre?


    —Me das hambre mujer.


    —Venga, comemos.


     


    Y después de comer siguieron su rutina de sexo.


    Bill hacía tiempo y ella que no tenían tanto sexo en una noche, ni recordaban ya…

  


  


   


  
     


    CAPÍTULO NUEVE


     


     


    La boda con Bill fue de todo menos sencilla, él ya vendió su ático y vivían juntos en casa de Caro, aunque él quiso pagar todos los gastos, menos el instituto de los niños porque se enfadó mucho caro.


    Tuvo otro anillo de compromiso y otra alianza preciosas y se celebró en un hotel de cinco estrellas en Manhattan, con todos, los hijos y nietos de ambos, la empresa amigos y clientes especiales.


    Él quiso por la iglesia y ella fue con su nuera a comprarse el vestido, largo, con un pequeño velo que le tapaba la cara.


    Estaba maravillosa. Y fue muy feliz. Esa noche se acordó de Alfred y rezó por él y le pidió perdón. 


    Esperaba que se alegrara por ella desde donde estuviese, lo había querido mucho y nunca espero encontrar de nuevo el amor con el primero de su vida. Jamás lo hubiese imaginado. A ella no le importaba la edad, Bill tenía más fuerza y fortaleza que ella.


    Y estaban felices en casa de Caro. Los niños estaban contentos con Bill. Ya no eran tan niños.


     


    Y esa noche de bodas ella le dijo a Bill que lo amaba.


    Y fue la primera vez que lo vio llorar


    —Pero cielo. Bill…


    —¡Ah, por Dios me he emocionado!


    —Tonto, te amo tanto… Dios me ha dado la suerte de amar a dos hombres maravillosos


    —Lo sé.


    —Anda quítame el vestido y hazme algo o amanecerá y pasará la noche de bodas.


    Y Bill la abrazó fuerte.


    —Te amo pequeña


    —Te amo mi amor. 


    —¡Joder Carolina!


    —¿Pero otra vez? Ay, Dios, no llores mi niño australiano.


    Y Caro fue besándolo y amándolo para que no dudara de su amor, ese amor maduro que empezaban ese día tan especial para ellos.


    —¿No llorarás por la pasta que te ha costado la boda? —y Bill se echó a reír.


    —Qué gracia tienes.


    —Anda loca, no, no es por eso. Me gastaría el doble.


    —¡Qué bobo!


     


     


    Y pasaron los años y los chicos fueron a la universidad de Harvard. Martina iba a hacer derecho y Alfred como su hermano, ingeniería.


    Bill se jubiló a los 60 y ella dejó de trabajar para estar juntos y vivir, dijo él.  Bill, dejó la empresa australiana a su hija y la de Nueva York a David, que ya tenía casi cuarenta años. Toda una vida.


    —¿Y qué vamos a hacer?


    —De momento no trabajaremos más.


    —Pero Bill tengo aún 56 años.


    —Pero yo no puedo esperar. Tenemos cosas que hacer.


    —¿Como qué?


    —Como mientras los chicos están en la universidad, vamos a comprar una casa en Staten Island, como yo soñé y vendremos a Nueva York solo cuando tengan los chicos vacaciones. Aun así, la compraremos grande, con habitaciones para todos.


    —¡Estás loco! Nos costará una pasta.


    —Tenemos, además allí son más baratas y son casas enormes, y tenemos y tienes para un apartamento para los chicos cuando terminen la universidad.


    Y así fue como compraron una casa enorme en la isla con jardines y una planta alta para sus hijos. En la planta baja tenían su dormitorio completo un gran despacho una sala y concepto abierto cocina y aseo, un gran jardín y un gran patio con cuarto de lavado y otra para utensilios de la con piscina.


    Un sótano que Bill lo puso como gimnasio y arriba tenía seis dormitorios, cuatro para los mayores y el resto para los nietos y nietas, cundo vinieran. Con seis literas cada cuarto.


    Así no usarían la parte de arriba. Para ellos tenían con la parte de abajo y el sótano. 


    —¿Te ha gustado esta casa?


    —Sí, tiene para sembrar macetas, me encanta, pondré el jardín a mi manera.


    —Pues amueblaremos la casa y la compramos.


    —Es enorme y nos costará una pasta


    —Viviremos aquí mujer, si queremos ir algún día a la ciudad, tomamos el barco, nos llevamos el coche y tenemos el apartamento, mandamos que lo limpien y ya está, cogemos a una chica para esta casa. Que limpie una vez al mes arriba o cuando vengan y solo la parte de abajo a diario.


    —Me gusta esa idea.


     


    Y en un mes habían comprado esa casa de más de ochocientos metros construidos y otros tantos de jardín y patio.


    —Nos hemos pasado


    —No, me gusta la valla blanca y es independiente.


    —Nos ha costado con los muebles cariño y tu gym. 


    —Más barato que en Manhattan y es una casa, cinco millones y porque es enorme, la más bonita, la hemos pintado y reformado, y amueblado en dos meses.


    —Y ahora nos vamos a Nueva York, es Acción de Gracias.


    —Bueno, disfrutaremos hasta Navidad.


    —Dejaré el árbol puesto en el apartamento.


     


    Allí celebraron con sus hijos todas las fiestas.


    Y en enero se volvieron a su isla, donde eran felices, hacían ejercicio por la mañana, paseaban por el barrio o corrían, más bien Bill, ella nadaba, se daban un baño en la piscina y desayunaban en el patio.


    Luego iban a comprar al super, a por el periódico mientras la chica limpiaba y después ella se echaba a leer un trato en el sofá y Bill miraba las empresas en el despacho.


    —No desconectas cielo.


    —Deformación profesional, pero ya voy y en cuanto se iba la chica lo tenía allí en el sofá dispuesto para hacerle el amor.


    —Loco, estoy en forma, eso sí, nunca he hecho tanto ejercicio en mi vida.


    —¿Vamos esta tarde a la playa?


    —Mejor mañana damos por allí el paseo, tú puedes ir corriendo y nos quedamos un rato hasta que venga la gente.


    —Vale ¿Que hacemos esta tarde?


    —Echar la siesta.


    —¡Qué vaga!


    —Leer, ver la tele, hacer el amor, hacer el amor, bañarme en la piscina al anochecer para ya sabes…


    —¡Estás loca mujer!


    —Estoy loca y si es por ti…


    —Entonces no pasa nada, sería una buena locura…


    —¡Bobo! 


    —¡Tonta! 


    —Te amo y no llores.


    —Ya no lloro por eso


    —Ah, echo de menos ese tiempo…


    —Ven aquí con tu australiano… mi pequeña Carolina.


    —¿Para qué?


    —No te hagas la tonta, lo sabes…


    Y caro se reía.
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